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P R Ó L O G O ,

Fueraen nosotros una loca vanidad si, publicando esta obra, pi‘esumiésemos cori’egir á tantos y tantos escritores como se han ocupado de la ciencia peda­gógica.No venimos á com batir; no pretendemos innovar; quédese esto para inteligencias superiores; que acos­tumbrada la nuestra, excesivamente humilde, á ocu­parse de ideas claras, de argumentos simples y de concepciones sencillas, como la infancia entre la cual hemos permanecido siempi'c, no puede remontarse al pináculo de la ciencia para analizarla desde allí y es­cudriñar sus secretos.Proponémonos tan sólo llenar un gran vacío que se nota en la biblioteca de los maestros de la niñez, es­pecialmente de los que, abandonados casi por com ­pleto á su propio criterio , se han dedicado á la dirección de escuelas de párvulos, exponiéndoles, mas que principios tilosóücos, reglas prácticas á que puedan sujetarse en el curso de sus tareas.



Mucho se ha escrito sobre pedagogía; á enriquecer este ramo importantísimo del saber humano han con­tribuido privilegiados talentos de todas las edades y paises; pero lo hasta ahora publicado en la parte con­cerniente k la educación escolar ¿basta para que con sólo su lectura puedan los maestros entregarse desde luego al ejercicio de su profesión? Si k la teoría no reuniésemos algunos años de experiencia , responde­ríamos afirmativamente; pero conociendo cuán lejos se halla la ciencia, del a rte ; cuán grande es la dis­tancia que sepai'a esas sublimes creaciones intelectua­les, de la humilde realidad; y cuán grandes son las diíicuilades que se encuentran en el terreno délos he­chos al querer obrar conforme á los principios cientí- (icos, aseguramos con toda la fuerza de nuestras só­lidas convicciones, que hace ya muchos años que las ideas pedagógicas no avanzan, y que, una vez echa­dos los cimientos, una vez discutidos ampliamente los asuntos controvertibles, importa mucho hacer de ellos ajilicaciones á los casos que pueden ocurrir á los maes­tros, y dictar reglas, si no absolutas (porque esto es miiy d ifíc il), que h ay an , al menos, producido buenos resultados.Ks preciso abandonar la región de la lógica por la de los iiechos; es jireciso abandonar los espacios ima­ginarios , por el terreno de la i-caiidad ; es preciso abandonar al hombre y estudiar al niño; es preciso abandonar los silenciosos bufetes y las lujosas libre­rías para escribir dentro de las escuelas, sin consultar otras obras que las de los alumnos; es preciso aban­donar lo posible y tratar sólo de lo hacedero; es pre­ciso, en lin, estudiar la ciencia de la educación, bien tratada por lodos los que de ella se han ocu¡)ado (pues
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la ciencia siempre es u n a ), y escribir el arle de edu­car , donde, lomando por base los hechos mas gene­rales de la infancia, se dicten consejos sancionados por la experiencia, y practicables desde el dia en que ios profesores abran por vez primera las puej’tas de un establecimiento de enseñanza.Por que, á decir verdad, importa mucho que un maestro conozca la naturaleza y propiedades del aire; conviene que sepa cuáles son y cómo se verifican los actos de la digestión; le presta utilidad el no ig­norar la extiuclura y relaciones de los huesos que constituyen el esqueleto humano; y por últim o, puede sacar gran pro\ecliodesai)ercómose verifican latrans. piracion, respiración y circulación; pero es preciso tener entendido que , una vez enterado de aquellos principios, que los tratados de anatomía y fisiología le exponen, se le diga : cuando notes estas ó las otras circunstancias en el local de escuela deberás ha­cer tal cosa: para que las funciones fisiológicas se ve­rifiquen bien en tus discípulos es preciso que lomes tales y cuales precauciones.Y ademas de seguir un plan semejante, también es necesario huir de esas farragosas impropiedades con que se ha aumentado considerablemente el voliímen de los libros de pedagogía, llegando hasta el punto de decir á los maestros si el pantalón de los niños ha de ser blanco ó negro, si sus alimentos en el hog¿.r do­méstico han de poseer unas íi otras cualidades; si conviene ó no que se tiendan en las habitaciones lien­zos á secar, y si es útil ó perjudicial el tener flores dentro de aquellas durante la noche. ¿Cuándo, pues, están los alumnos en el local de escuela? ¿Compran, acaso, los maestros los vestidos de sus discípulos?



¿Conciimenlan las viandas que han de servir para alimentarles ?El ningún género de condiciones con que se expo" nen estos y otros principios en las obras de peda­gogía destinadas á los profesores de educación, nos prueba que al escribirlas no se tuvo presente el objeto á queso dedicaban; porque, délo contrario, en vez de hacerlas unos verdaderos tratados de higiene pú­blica y doméstica, hubieran sido circunscritas por sus autores á límites mas concretos, reduciendo la ciencia general á las aplicaciones que de ellan podían hacerse en las escuelas.F a lla , perianto, à aquellos libros, lo mejor, la propiedad ; su contenido no está en armonía con su portada.Igual podemos decir respecto á la parle de educa­ción moral : casi lodo lo que hallamos en las pedago­gías es poco menos que inútil para los maestros ; no porque las ideas expuestas carezcan de verdad, sino porque se tratan con mucha lucidez, porque se fdo- sofa mucho, porque sus autores las remontan à una esfera superior á la conveniente, tratándose de niños cuyos vicios y virtudes se presentan en gérmen, y de maestros cuyos conocimientos, en general, no les permiten hacer sobre ellas un estudio fructuoso y de aplicaciones inmediatas.Sin duda alguna, el mejor tratado de educación qne hemos leidu es el que, con destino á los maestros de párvulos, publicó el Ilustre D. Pablo Montesino, á quien muchos autores han plagiado y hasta copiado capítulos enteros. Y  dígasenos con ingenuidad; la obra de este insigne pedagogo ¿ha sido comprendida por los mencionados profesores ?



¿No son todos los que, eon mas ó menos perfección, han entendido y practicado el mecanismo referente á la disciplina de las escuelas de párvulos (con tanta minu­ciosidad y precisión expuesto ) ,  y pocos, muy pocos los que se lian conducido en sus tareas educativas con arreglo á los iirincipios cienlílicos desenvueltos por el mismo auto r, sin pecar de rutinarios, y sin hacer de los discípulos, en la parle inleleclual cotorras y en la parle moral hipócritas ?Si bien es cierto que estos resultados pueden depen­der dcl zelo de tos m aestros, pues siempre la educa­ción aparente y aun la instrucción positiva exigen me­nos trabajo que la educación real, y la facilidad hala­ga ; si bien es cierto que estos resultados no deben sorprender á nadie , por lo mucho que se ha procu­rado leer los libros escritos en Francia para las Sa­las de A s ilo , e>tal)lecimienlos distintos á nuestras escuelas de párvulos; también lo es q u e , en la ma­yor parle de los casos, no reconocen otro oiígen que la diversa inlerprelacion dada á las verdades cientí­ficas, expresadas, á nuestro entender, de una manera poco concreta, según ios seres para cuya dirección se exponían , y despojadas de esos ejemplos prácticos que tan en bien hubieran influido sobre las inteligen­cias á cuya ilustración se dedicaban.Pai-a que al hacer estas aseveraciones no se nos la­che de apasionados, basta abrir cualquier libro de pedagogía y en é! veremos definir la envidia y la ca­ridad , la pereza y la diligencia , la soberbia y la hu­mildad , todo género de vicios y virtudes, en lin . ta­les como se prosenlan en el hom bre, no como se pi-esenían en el niño. Y además de este gran defecto, porque aquellas durante la infancia, sobre no ser2  B L ARTB DR EDUCAR.



=  to —iguales que durante la virilidad, ( l)  no pueden practi­carse en la escuela (especialmente los vicios)con la liber­tad que los pedagogos suponen en los discípulos cuando se.hallan vigilados por sus profesores; encontramos otra falla gravísim a, un vacío inmenso que ahoga á estos, y que les hace abandonar ca»i por completo la parle principal de esa obra regeneradora que se les conlia, la edueaeiou moral prooiamenle dicha.Si los vicios durante la infancia se presenlan en germ en; si m asque vicios y virludes hadamos ins­tintos, disposiciones a! mal o al bien en diferentes conceptos , es indispensable que se diga á los maestros: cuando veai' un alumno de tal y cual mirada , que 
juega ó se entretiene en esta ó ia otra niñería , se ha­lla predispuesto á adquirir tal ó cual costumbre; y pa­ra fomentarla ó reitrimirla , habéis do poner en prác­tica estos procedimientos y absteneros de aquellos.Mientras ios pedagogos, por el contrario, se den por satisfechos con decir qne el egoísmo es un amor pro­pio desordenado , y qne se combate iníiltrando la ca­ridad en el ánimo de quien lo posee , nada habrán adelantado los educadores ni la educación misma; porque el egoísmo del niño no se presenta como el egoísmo de! hombre; por que si llegara a presentarse igual , d ifíc il, si no imposible , soría el conihalirlo; porque el alumno que goza poseyendo instintos ogois-

(1 ) Durante la infancia, en (j\!e lacón •iencia se halla ger­minando bajo la pnuienle dirección de los profesores, no hay verdaileros vicios ni virtudes: exblen, s i , predisposiciongs mas ó uieuos marcadas; pero aquellas no se pi e.sealim h;̂ t̂a que el niuo \a adquiriendo conocimiento de si mismo y de las \erdadea en que descansa la moralidad délas acciones hu­manas.



ta s , minea se entrega voluntariamente a ’ as prácticas generosas; porque la corrección que hace padecer no corrige, antes daña; para evitar lo c u a l, conviene que se expongan clararaeiUe los medios práclicos de que podemos servirnos, á fin de conocer las inclinacio­nes á que nuestros aluinnos se muestran mas dispues­tos y el modo de ir cambiándolas sin que el educando se apíM’ciba ; esto es , conviene que se escriba exten­samente el arle de educar, con arreglo á los principios de la ciencia , tan sábia y acertadamente discutidos por numerosos autores.Todo cuanto llevamos dicho acerca la educación física y moral, puede aplicarse perfoclaraenle á la par­te de educación intelectual , que casi en todas las pe­dagogías no es mas qne un tratado de lógica y j)sico- logía. Allí se nos define la atención , la percepción, el juicio y la memoria ; la abstracción, ia generaliza­ción , e! raciocinio y hasta la imaginación ,  se nos pre­sentan tales como el tiombi'e las posee; pero , ¿cuántos pedagogos han descrito el estado en qne se halla la inteligencia infantil ? ¿Cuántos nos han dicho las fa­cultades que hallaríamos aletargadas, las que encon­trariamos despiertas, y tas que ,  por su desarrollo, podríain >s desde luego entregar á la actividad?Casi lodos se han lijado solamente en describirlas, en analizarlas y en demostrar las relaciones que las unen; y si bien se deduce lo indispensables que para el maestro son tales conocimientos, puesto que sin te­ner una idea completa de la inteligencia se le haría im|>osible su cultivo , á la manera que un médico no podría darse cuenta de las enfermedades n i , por con­siguiente , cu rarlas, sin estar cerciorado de todas aquellas ideas que dicen relación con la naturaleza hu-



— 12 =m a n a , analómica y fisiológicamente considerada; también inferimos que el estudio de la inteligencia sin el de los procedimientos capaces de cultivar cada una de sus facultades, sería de todo punto inútil para el educador, como sería también para un médico el co­nocimiento del individuo y de sus enfermedades, ig­norando los medios de combatirlas.No queremos decir, sin embargo , que en los ti'ata- dos (le pedagogía se haya descuidado por completo el arte de la educación ; pero lo que si afirmamos que no se ha hecho mas que apuntarlo y muy ligeramenle; exhibiendo diferentes retazos ( permítasenos la espre- sion) que ni todos l!e\an el se!li> de la verdad , por­que son efectos de la reflexión mejor que de la expe­riencia , ni pueden formar un cuei-po de doctrina ho­mogénea, ni con ellos piiede atenderse a la s  necesi­dades mas generales y apremianUís de las escuelas, además de que, según á primera vista se concibe, han sido propuestos, casi lodos, principalmente para ins­truir y secuudariamenle para educar.Considerando, pues, cuán ventajoso hahia de ser para el magisterio de primera ensefian/a, y en especial para los que se dedican á ia dirección de escuelas de pár­v u lo s , establecimientos mas educativos que instructi­vos, ia publicación de una obra puramente práctica que, sobre bases sólidas, estableciese reglas y expusiese procedimientos que abriesen paso franco á los profeso­res en el esfiinoso camino que lian de i’ecorrer desde que se encargan de la dirección de la niñez, pensamos en escribir este libro , q u e, por su índole, considera­mos, ya que no perfecto, puesto que la materia deque trata es difícil y nuestras luces son escasas, el piime* ro en su clase de los que en España se han impreso des-



_= 13 =deque la educación popular ha entrado en el período de su apogeo.
E l arle de educar, aunque desaliñado en el estilo y  pobre en elevados conceptos , no dejará de abundar en verdades provechosas, circunstancia que para noso­tros constituye el mérito de los libros.Dividírnosle en cuatro parles, -dedicándolas tres pri­meras á dilucidar, como la lógica y la experiencia en­señan , algunas cuestiones giaves sobre educación , y sobre escuelas de ¡lá ru iio s , y á describir los medios de atender ál perfeccionamiento físico, moral é intelec­tual de la infancia ; ocupvándonos en la cuai la , sobre organización ) disciplina de los mencionados estable­cimientos según el carácter que, con grandes ventajas, se les ha dado en nuestra Nación.Para facilitar el esludio, hemos subdividido la obra en lecciones, cada una de las cuales trata , ó sobre algún asunto pedagógico de los todavía controver­tibles, ó sobre procedimientos para conseguir resulta­dos importantes en la triple educación de los niños que concurren á las escuelas.Las nociones de üsilügía y lógica, que tan indis­pensables son á los m aeslros, vamos exponiéndolas, iLuy en extracto, cuando el asunto lo lequiere, hacien­do, si conviene, comparaciones entre la dochina gene­ral de aquellas materias y lo que se ob.serva en los niños; pues si bien estos son  física y moralnienle igual al hombi’e , no se hallan como el hombre.Por úllimo*, en todas nuestras apreciaciones sobre educación y disciplira. himos tratado de ajustarnosá los hechos mas que á las id eas, á la experiencia mas qu eá la contemplación;puesloqueeslamos íntimamente convencidos de que el mundo real uo es el mismo que



han creado en su fantasía los poetas, así como las es­cuelas descritas y consideradas por algunos pedagogos, están muy lejos de asemejarse siquiera á las que los profesores dirigimos. Basta de ciencia é idealismo; tratemos de formar el aiíe , tratemos de realizar; esto nadie lo puede hacer mejor que los maestros: j felices, si publicando el fruto de nuestras observaciones ani­mamos á otros compañeros mas experimentados pai*a que completen y perfecciouen este libro !



PARTE PRIMERA.

LECCION I.
E d a c a c l o n  c  im ^ triirclu ii t n um  re la ^ io n c M  y  d ife r e n c ia .« .

ísírofío.-AcepcioncF en qiip se toma la palabra educarion. —Acepción pedauóBica en que dehe ile tomarse. — Cómo inMuye la educación sobre el hombre y coiuo la instrucción. —IJay Individuos bien instruidos y mal edu­cados y více-versa.— Rfcclos de la inslnircion comparados ron los de la educación. — ScfTun lo.s proccdinitenlos que se usen, 6 priDCipalmenlese instruirá, 6 princlpaluicnlo se cáucord. -  Ejemplo.Si lasliinosanienle se confunden la inslriiccion y la edu­cación por la concomilanoia ejue las une, es mucho mas pei'jiidicial esa diversidad de acepciones on que seaprecia la secunda hasta por los encai gados de dirigirla en las es­cuelas primarias.Piensan algunos que educar es lo mismo que^inslniir, lijándose en que cuando se instruyese educa, y vice-^ersa; y si bien eslo es una verdad , lamiiien lo es que la ins­trucción, sobre poco i'dticaliva, puede ser aparente (vicio que nunca va unido á la educación ), en cuyo caso, déjase esta olvidada por completo.Opinan oíros, que el educar consiste en infundirbuenas máximas y creencias y en acostumbrar á buenas prácticas



los discípulos ; pero aun cuando lan bellos resollados fue­sen consecuencias de sanas ron\¡cc ones , que no siempre lo son ; con lodo, eslc modo de educar pecaría de in- complelo ; pues no solo de senlimienlos vive el hombre, sino lambien do. ra/on, erigida por Dios, en reina sobera­na de la voluniad y el albedrío.Meros acerladus, pero, por desgracia, en mayor número, son de parecer tmichísimos. qucedücncwnessinönlmodeur- 
banid-id; y. partiendo de un principio lan perjudicial como anlililosóiico, pue.sio que el hombre en sus fórmulas exle- rlores puede ser ó sincero ó hi|)6crila, creen que aquel se halla mas bien educado , ([ue con mejores expresiones se produce, que mejor sahe saludar, que mejores aspa\ien- los ojéenla , y que mejor usu hace de las reglas consliUi- ycnles ese arle farisaico que en el siglo diez y nueve se llama de buen tono.Enlrelenet nos á probar la in.sensalcz de los últimos, y el erro, en que se encueniran los segundos . sería parlicipar hasta cierlo punió de sus falsas convicciones ; por que no poseeríamos ideas muy concrcías sobre el asunlo, dejando de c'^nocer que lanío, cqui\aldría á considerar al hombre, ó como un manojo de senlimienlos ó como un simple ma- niqui; equivaldría á insultar el buen sentido de nuestros lectores, quienes, de seguro, tienen desi mismos una idea mas noble . mas completa.Examinaremos, pues, el parecer de les que opinan que la educación y la instrucción son cosas idén'icas , y vere­mos que , aun cuando inmediatamente unidas, son ideas absolulamenle distintas.

Hablando en general, educar es perfeccionar la triple existencia del hombre, perfectible de suyo: instruir es transmitirle ideas.Dedúcese de aquí, que la edimacion . aplicada al niño,hadeinniiirnecesariamenleen tanrt/unita(digáinosloasí) de su parle intelectual, moral y física; al paso que la instruc­ción soloinfluye en el estadoáe su inteligencia; que puede
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muybien instruirse y muy nvà\ ó descuidadamente educarse  ̂como á cada paso nos lo prueba la observación diaria.Vemos, en efecto, personas ioslruídas, pero incapaces de concebir lo que no han leido ú oido; hánse visto Cam­bien personas doctas en filosofía moral y ciencias eclesiás­ticas, pero de creencias erróneas y de costumbres impías; y no han fallado, por último, sabios eminentes, tan fallos de salud como imperfectos y descuidados en su desarrollo muscular y orgánico. Nadie neg’ará á los seres de que hablamos su inshuccion; mas ninguno dejará de conocer quo esta, aunque abiindanle, les ha sido insuficierile, por que le ba fallado la cualidad de educaliva , lo cual nos manifiesta que se puede instruir educando lan poco, que se halle reducido casi á la nulidad.¿ En (jiié consislen los hechos apuntados, á los cuales no llamaremos fenómenos, por que son bario generales?Su origen es bastante obvio, e! haber laslimosamenle confundido la in.slriiccion con la educación y vice-versa; el haber pensado que imando á un individuo .se instruía, quedaba de hecho educado en la misma proporción.Haciendo que las ideas de ios maesiros pasen á .ser pa­trimonio de los discípulos, no se consigne mas que instruir, ya en las oiencia.s profanas, ya en las religiosas; no se consigue mas que enriquecer, y , nitsjor que enriquecer, 
adornar la inteligencia : tul modo de proceder no veriíica sino nn cambio de estado en la parte inteligente ( dejando el sentimiento y la ronslitncion fisic.a casi abandonados), ■volviéndola ilustrada y llenándola de conocimientos, ea vez de dejarla, como permanecía, esausta é ignorante.Pero ¿no e: îsten hombres. si no ignorantes, al menos pobnMucnle instruidos, á quienes, por efeclo de circuns­tancias dificilesde concretar ahora, nadie negará un despejo envidiable, un corazón magnànimo y una fe aidientemen- le religiosa ?He aquí marcados, pues, los distintos efectos de la edu­cación y la icslruccion ; he aquí cómo, aun sirviendo esta3 BL ARTE DB BQUC\R.



f /
de medio educativo , puede procederse de modos tan di­versos, que ilustremos al discípulo en ideas pertenecientes' á 
las ciencias profanas y do robustezcamos cada una de las 
facultades de su inteligencia, habituándolas á obrar por la necesidad de aprender, á !o cual se llama vulgarmente 
aumentar ei despejo, y  en pedagogía aumentar el poder 
cognoscitivo, objelo de la educación intelectual.A este mismo tenor podemos ilustrar la mente del alum­
no con abundancia de ¿deas pertenecientes á la religión y á 
la m oral, cuyo transporte se llama instrucción religiosa ; y , sin embargo, podemos dejar su corazón vacío de convic­
ciones , su ánimo tibio de sent/miento religioso, su concien­
cia incapacitada para dist nguir lo bueno de lo malo , y su 
voluntad habituada á obrar sin norma ni cortapisa, defectOvS á cuyo remedio está llamada la educación moral, y que no se consigue {medítese bien esto) llenando la inteligen­cia con principios religiosos, reglas de moral y preceptos de cortesanía.Y  no se crea que la educación, que inlUiye aun sobre el espírlu de distinta manera que la instrucción, concreta sus efectos únicamente sobre aquel; pues que ha de actuar también sobre el físico organismo, sin cuyas buenas pre- di.sposiclones se harían, en cierto modo, inútiles los esfuer­zos dirigidos <í la perfección moral.Sabemos que el cuerpo es como una caja en cuyo inle- riorse encuentra el alma, y también sabemos que cuantas irapre.siones escilan la actividad de esta, son transmitidas por ciertos órganos en aquel dispuestos al efecto: necesa­rio se hace que los amaestremos en el buen ejercicio del 
cargo que les sea peculiar, y que, al tiempo mismo de di­rigirnos al fomento moral é inleiecUial del espíritu, trate­
mos de que nuestra conducta conspire á hacer mas fina la 
naturaleza del organismo , evitando no ya su detrimento, 
sino también el de la salud , por la directa iníluencia que el estado de la naturaleza material tiene sobre las funcio-
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nes de la razón y la conciencia , todo lo cual es privativo de la educación física.De lo dicho se deduce que instruir, como anteriormente hemos sentado, es trasmitir ideas, hacer que las poseídas por el maestro pasen á ser patrimonio del discípulo, que los conocimientos cambien de dominio y de lugar , que la inteligencia, en fin, se llene: al paso que educares, en la acepción intelectual , aumentar la potencia cognosciti­va; en la acepción moral, escilar y fomentar el senti­miento religioso, aclarar la conciencia y refrenar la vo­luntad ; y en su acepción física, conservar la salud y ha­bilitar los órganos sensorios.Esta notabilísima diferencia es tanto njas extraña, cuan­to de la instrucción nos hemos de valer para instruir, y de la misma instrucción echamos mano para educar: la dis­tinción en los resultados que se obtienen, no puede consis­tir en las trfeaí que se incubpien , sino en los medios de transmisión; principio del cual podemos sacar una impor­tante consecuencia : tratando de enseñar, instruiremos ó educaremos principalmente , según los procedimientos át que nos valgamos para ello.Un ejemplo, de los muchos que podríamos aducir, ha­rá evidentes estas verdades, que, para algunos, serian sin ól bastante obscuras; y con el objeto de hacerlo mas general, lo elegiremos de éntrelos actos escolares que convienená todos los maestrosSupongamos que , leyendo la palabra boca , deseamos 
instruir : haciendo que los discípulos conozcan la figura de la 6 , de la o, de la c (I) y de la a ;  dándoles á enleri- der que ia 6 yia o dicen bo , que la c y la a dicen ca , y que bo y ca dicen boca, por mas que hagamos después una sucinta esplicacion sobre el significado de aquella pala-
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(1 ) l a  c y  la  ff no deben nunca nombrarse ce y  ge, sino co- y  ga; po que eslas tienen menos escepciones en la  pronunciación de tales letras, sea cualquiera el orden con que articulen á las vocales.



bra. nuestra tarea habrá Áiáo prínctpalmenie instructiva: y decimos'principalmente, porque, si bien de un modo indi­recto y en muy pef|ueña escala , habrá sido también edu­cativa : pues pone en acción la vista en la parle física , y la atención, percepción y memoria , en ia inlelcclual , cuya actividad, repitiéndose, daría cierta robustez á todas estas facultades.Supongamos, por el contrario, que , sirviendo de te­
ma la misma palabra boca , deseamos instruir en su lectu­ra , pero dirigiendo nuestro pi'opósilo á educar principal­
mente-, en la\ caso, procederemos de distinta manera, como se verá reflexionando sobro el ejemplo práctico que vamos á apuntar.Escrita , ó presentada impresa, la letra b. .se puede vol­ver á trazar en e! aire, bien con un dedo de la mano iz­quierda, bien con un puntero que se llevará en la mano misma , en cuyo caso , siendo la impresión mas pasajera, el órgano óptico del que mira tiene necesidad de obrar con mayor precisión; su atención intelectual se sobreexci­ta, tanto por la novedad del procedimienlo como por la ne­cesidad de concebir con prontilud ; y su percepción ex­terna ha de ser mas esquisita , porque ha de obrar mo­mentáneamente.Iguales efectos oblendrcmos por medio de la dactüologia 
y labiohgia, H ) escritura a! laclo y al golpe, operaciones que, sobre grabar con perfección la figura de la b en la inteligencia, hacen pi-eciso el concurso de las fuerzas or­gánicas é intelectuales de una manera asaz e,ducativa. Y los efectos de esta índole pueden ser mayores todavía, sí, ó borrando la letra escrita, ó no presentándola cuando es 
va conocida por los alumnos , les hacemos buscar analo-

=  20 =

(1) Son dos medios de comunicación usadosenlrc los sordo-mtidos,pa­ra  lo cual, se fijan en disUntas posiciones que se da á  los dedos de la mano coa el fin de espresar la s letras de nuestro alfabeto, y en los moviouen- tos de los labios.



giasy desemejanzas enire la configuración superior é in­ferior de ella; y si, dado su sonido, les obligamos á, rebus­car palabras que le tengan en su principio, pues en tal caso, la memoria y el juicio participan de gran actividad.El mismo orden de facultades y órganos sensorios po­demos excitar con procedimientos semejantes ai dar co­nocer la o , teniendo entendido que, además de que la figura de esta letra admite comparaciones de semejanza con imichísimos objetos de uso común (lo que da lugar á poder instruir ios alumnos en asuntos tan oportunos como ventajosos), al formar combinación con ella y con la b te­nemos una Ocasión muy favorable para procurar la habi­lidad orgánica y activar la atención, percepción interna y externa , memoria , juicio y deducción , ya analizando la figura respectiva de ámbos signos , ya pidiendo palabras que por letra inicial tengan á uno ú otro, ya haciendo conjeturar lo que deseamos decir según la primera sílaba que se halla escrita , ya haciendo recordar palabras que se expresan en una sola emisión de voz , ya por otros me­dios á los propuestos semejantes , de que nos ocuparemos en los ejercicios educativos sobre la lectura.Iguales resultados , por idénticos motivos . pueden ob­tenerse en el perfeccionamienlo físico-intelectual de los dLscípiilos al darles conocimiento de la c y de la o , aisla­das ó combinadas ; pero la ocasión se presenta mas propi­cia y nuestros trabajos podrán sor aun mas eficaces cuan­do, uniendo las sílabas ho y ca, llegamos á leer la palabra toca ; porque, además de poder extendernos en aprecia­ciones de forma , de pronunciación y de sonido, según anloriorincnle hemos expueslo , nos es fácil hacer que los alumnos entren casi de Ijeno en actos puramente psicoló­gicos que , melódicamente repelidos, lian de vigorizar con el tiempo su potencia cognosciliva.Si el maestro, despucs de instruirlos en el uso de la ho­co y de hacer recordar seres que la poseen y no la poseen, obliga á que sus alumnos calculen objetos que, por su
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grandor ó exiruclura, puedan ó no puedan introducirse en aquella, exigiendo los motivos de las afirmaciones ó negaciones ; s i , citado un objeto que pueda introducirse, se hace buscar circunstancias modificanles en él ó en la boca para que aquello no se verifique, ó viccversá ; y si, fijándonos en algunos accidentes de la boca (los dientes, por ejemplo), tratamos de distinguir las que los liem'n de Jas que no los tienen, sacando en conclusión que hay bo­cas sin dientes y dientes que no están en boca alguna, guiando siempre las investigaciones de ios alumnos; si lo­dos estos procedimientos y otros semejantes se usan , es muy cierto que, al tiempo de instruir de un modo agrada­ble en la lectura, se conseguirá un fin todavía mucho mas interesante que e! enseñar á leer, esto es, poner en ejer­cicio siniiilíánea ó allernalivaraente los órganos sensorios y las facultades de la inteligencia , cuyo poder y habilidad aumentarán nolablemenfe, puesto que una actividad me­tódica y continuada es lo que produce su vigor, buena disposición y lozanía.Este cúmulo de procedimientos , aplicados hasta ahora al desarrollo intelectual, valiéndonos ai efecto de ideas profanas, dará en la educación moral-religiosa , cuando ideas de esta clase sirvan de lema, résiiilados diferentes á la simple trasmisión de conocimientos ; puesto que, acos- lunibrando la razón á juzgar rectamente sobre la bondad ó la malicia de los hechos humanos, se despierta en la ni­ñez ese íntimo sentido que, en adelante, ha de servirla de juez inexorable, senlimieulo que nada se cultiva enco­mendando á la memoria .sola las verdades de la fé y las reglas de la moral.Reasumiendo; educar es cosa muy distinta que instruir; ja educación da habilidad orgánica, convicciones religio­sas 6 inteligencia , y la instrucción, llena de ideas osla última : la educación y la instrucción son inseparables, pero la una es y la otra medio-, con una mi.sma idea puede conseguirse, ó principalmente instruir, ó princi-



=  23pálmente educar, cuyos resultados dependen de los pro­cedimientos usados en la enseñanza.
LECCION II.

ín tim o coiiHoreio cu tre  la  m a teria  ;  e l  eispírUu «Id  sér 
biiiiiano.

Estrado : Influencia del organismo sobre la  Inteligencia.—Id. de la  inte­ligencia sobre la voluntad.—Defectos morales (juc suelen acompañar á los orgánicos.—Hasta las deformidades deben influir sobre el espíritu.—Efec­tos de las enfermedade.s sobre la Inteligencia y moralidad del individuo.— InHuencla del temperamento en el espíritu.—Cómo la inteligencia y la mo­ralidad Influyen sobre la salud.—íloncoinitancia que une la triple existen­cia  del individuo.—Cuándo los ejerclos educativos no serán incompletos é ineficaces.—Ejemplo.No puede neg;arse la mutua influeocia que existe entre e! cuerpo y el espirila , sin negar lo que dicta el buen sentido y la experiencia maniíie.sla.Bien sabido es que todas las ideas adquiridas por medio de Id percepción externa, han impresionado anteriormen- IG nuestra inteligencia , merced á la sábia disposición de ciertos órganos ; y teniendo en cuenta esle hecho , en tan­to serán exactos los conocimientos adquiridos y fácil su adqui.sicion , en cuanto mas ó menos perfectos'se encuen­tren los órganos que han de Iransinilirlos.Quien posee mala ó poca vista, no puede percibir con precisión aquello en que ha de mediar el aparato óptico; y quien sufre alguna indisposición en el oido, con dificul­tad se dá cucnla de las impresiones acústicas.Tales principios, cuya generalización á todo el sistema orgànico-sensorio hallamos muy en su lugar , nos llevan á la contemplación de oiro no menos imporlante, y con arreglo á él afirmamos que la verdad de las sensaciones in­
telectuales ó morales que recibimos, está en razón directa de la 
perfección que acompaña al uso de los órganos externos.



=  24  =Si estos son impcrreclos, imperfectas serán las impre­siones que Iransniilan ; de impresión imperfecta , resulta sensación inexacta; de sensaciones inexactas, concepcio­nes erróneas; de concepciones erróneas, juicios y racioci­nios falsos; y véase cómo siendo desconforme el primer medio de conocer. no pueden ser ciertos los conocimien­tos que se adquieren, antes. por el contrario, se consigue una ilustración fantástica, que dá lugar á la pedantería y hasta perturba la razón.Por que la razón puede considerarse , ó como el con­junto do las ideas que posee el hombre, ó como el grado de potencia intelectual en que se hallan sus facultades, y en ambas acepciones se encontrará mal dispuesta la del que haya pensado conlinuamenlc lomando por base las impresiones trausmilidas por un imperfecto sistema de ói- ganossensorios.Que sucede así lomando la palabra razón en la acepción primera, no existe duda , rellexionando sobre lo que has­ta aiiiií llevamos dicho ; y que debe de suceder lo mismo considerando la razón bajo el segundo punto de vista , se comprende perfeclamenle ; por que, acostumbradas las facultades de la inteligencia á un género vicioso de opera­ciones mentales, su desarrollo ha de participar laminen del mismo ma!, y todas ellas han de sublevarse, digámos­lo a s i, cuando se las quiera hacer obrar sobre ideas con­trarias á aquellas en cuya elaboración se han ocupado de continuo.Respondan déoslo esas inteligencias obcecadas que, con toda la plenitud de sus equivocadas convicciones, niegan las mas claras verdades con un «por que no r> scnciPo , ó afirnian los mas grandes errores con un «por que s h  ridi­culo, efecto natural de la extrañeza con que miran aque-- 11o que se les propone, extrañeza que las lleva hasta el extremo de no querer ocupar.se en examinarlo ; pudierase decir que los conocimientos erróneos siembran en el hom­bre cierto fanatiimo intelectual que le impide pensar so­



bre lo que de una ú oirá manera contraría los principios que sustenta.Ahora bien : la educación moral dcl individuo requiere que se le acostumbre á que no ponga en ejercicio la vo­luntad sin oir antes el fallo de su conciencia ; y como esta no es, al menos para nosotros, mas que la razón aplicada al discernimiento de las ideas morales , dedúzcase qué ca­rácter de prudencia pueden llevar los actos de aquella persona cuya razón se encuentra fantáslícamenle ilustrada y viciosamente desenvuelta.y  como si por el raciocinio no llegáramos á conocer esa casi directa ¡nlUiencia que ejerce la organización física del hombre sobre su parle moral, hasta la continua observa­ción nos la pone da maniÍjQplo.Muy lejos de nosotros la idea de hacer mas pesada su desgracia á los que han venido ai mundo con imperfeccio­nes orgánicas y á ios q u e, por diversas causas. arro.stran una salud raquítica, pobre ó valetudinaria: callaríamos, si con esto creyésemos inferirles la mas mínima ofensa ; pero por lo mucho que interesa á la educación social , no queremos dejar de consignar lo que sucede.Si observamos detenidamente los actos de los sordos notarémos /'salvando raras excepciones) cuán desconfiados se muestran, y cuán maliciosamente interpretan casi siem. pre las expre.siones de que no han podido darse cuenta* llegando este defecto hasta el extremo de hacerles olvidar ó recelar, al menos, hasta de las afeccioucs amistosas que, antes de contraer su enfermedad, Ies ligaran con otras personas que en realidad los aprecian : y á tal punto llega el sentimiento de la desconfianza cuando á la sordera se agrega la mudez , que no es extraño ver á un sordo-inu- do irritarse muy á menudo consigo mismo , cuando consi­dera la espesa barrera que, por lo común, le imposibilita ponerse en clara y expedita relación con los que de sus se­mejantes le rodean.Esta misma desconfianza, este mismo y aun natural4  B L  ÍR T B  S B  B D C 0 \R .



exceplicisiüo , qne tantos vicios puede originar , acompa­ñado coimmmeDle de la ira , de la soberbia , del cgoismo y de la Obstinación , defectos á que se hallan muy predis­puestos los sordo-niudos , se observa , con muy pocas ex­cepciones , en los ciegos, especialmente entre aquellos CUYOS naturales instintos no han sido modificados por una dirección prudente; lodo lo cual nos prueba (pues también podríamos conjeturarla razón de tales sucesos), cuánto debe de influir, no ya en la parle inteligente , pero aun en la existencia moral dcl individuo, la falla de aptitud en el aparato orgánico-sensoiio.Y no se crea que solo este puede favorecer ó perjudicar los sentimientos; porque con bastante frecuencia vemos algunos de ellos que son característicos de ciertas clases de personas, cuvas inclinaciones dicen relación con sus defectos corporales.Nadie, que sepamos, se ha ocupado hasta ahora en formar una estadística de las faltas físicas del hombre con relación á sus vicios predominantes; pero si se formase, creemos que había de arrojar dalos suficientes para cono­cer que los paralilicos, los luerlos , los mancos, los cojos, los jorobados, los raquíticos , los deformes lodos, y , por último , hasta los que no alcanzaban una determinada estatura ó la median excesiva , se hallaban predispuestos á distintas inclinaciones, según sus diversas condiciones materiales. Asi nos lo ha hecho comprender la diaria ob­servación de los niños, y bien se sabe que la infancia es el boceto de una sociedad futura.Nada diremos do lo mucho que las enfermedades sue­len modificar la inteligencia y moralidad de quienes las sufren; pues ninguno negará que muchas personas, ó han perdido la memoria y hasta el sentido común , ó han ad­quirido propensiones á la cólera, á la impaciencia ó á la ira con todas sus consecuencias, por efecto de alguna afec­ción aguda ó crónica.Pero lo que no podemos menos de hacer notar es la ley
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casi general que se observa en la ínlima relación de cier­tos vicios y virtudes con determinadas complexiones ó 
temperamentos. Así vemos cómo los niños en quienes pre­domina el sistema linfál^co{^), si bien pacíficos y sufridos, acostumbran à ser perezosos, glotones, un tarilo egoís­tas , y poco pundonorosos, cuya última circunslancii les conduce á la desaplicación y á las no muy ventajosas dis­posiciones intelectuales: pudiérase decir de ellos que las funciones vegetativas, la excesiva actividad corporal amai­na las fuerzas del espíritu.Obsérvase, por el contrario, que los niños de tempera­mento nervioso, son demasiado susceptibles é impresiona­bles, activos, laboriosos, aplicados y constantes en suspro- pósitos, cualidades que contribuyen á excitar, á veces con exceso, su sensibilidad é inteligencia: predomina en ellos la fortaleza; son impacientes; se incomodan con facilidad; gozan mas en los placeres morales, que en los materiales, viven una vida mas espiritual, que corporal, porque el espíritu supera á la acción de la materia, y presentan , en íin caracteres contrapuestos, á los de los linfáticos, de los cuales son una verdadera anlitesis.Nótase en los sanijuíneos esa vida del elemento que le.s predomina y también la misma volubilidad: presentan, en efecto, viveza; con facilidad comprenden; son amables, cariñosos, compasivos, cándidos, sencillos y bien dispues­tos; pero, en cambio, desconocen la firmeza, no tienen vo­luntad propia, apetecen ahora para aborrecer muy luego; su vida es la actividad, su gozo la variación, su principal elemento Ja inconstancia ; con los mas frívolos prelestos aprecian y desprecian, y son, intelectual y moralmente considerados, una imagen del sistema material que en su conslilucion supera.Y como las modificaciones que resultan de la niúlliplc

(1) En su tugar correspondiente hablarémos de los temperamentos con bastante extensión.



combinación elemeulal se observan casi siempre fielmenle relraladasen el natural del individuo, leñemos motivos su­ficientes pera creer lo mucho que influir puede la materia sobre el espíritu, y para reconocer la necesidad de que marchen simultánea é intencionadamente dirigidas la edu­cación del cuerpoy ladel alma. Hacer caso omiso de aquel cuando se trata de perfeccionar esta, sería tener en muy poco lo que nos enseña la frenología, estudio poco genera­lizado, si bien progresa de dia en dia, y que está llamado á aclarar (si es posible) paulatinamente ese hasta ahora mis­terioso consorcio que existe entre el espíritu y la materia, seria, en lin, despreciar lo que aconseja la experiencia.Que la naturaleza moral y la inteligente pueden influir muy mucho sobre la física del individuo, no hay para qué decirlo. Basta fijar la vista en la demacrada tez de esas criaturas sujetas á tareas intelectuales incompatibles con su talento, y cuyo pundonor, quizá excesivo, les hace poner en tortura sus facultades; basta íijar la vista en esas cria­turas á quienes se quiere enseñarlo que no pueden apren­der, ó por falla de tiempo y comprensión, ópor el mal mé­todo conque se las instruye; basta íijar la vista, por último, en esos rostros pálidos y amarillentos, en esos ojos hundi­dos, en esa salud quebrantada, en esas digestiones mal hechas, en esos insomnios frecuentes, en esa vejez prema­tura, y hasta en esas afecciones mortales que llegan á lle­var al sepulcro muchos de los que, ó echan sol)re sí mis­mos una carga superiorá su poder cognoscitivo, ó son poco prudentes en la manera de querer llevarla á término feliz.Y que la moralidad obra también sobre la materia del hombre, ¿puede ponerse en duda sabiendo por experiencia que un leve disgusto havSla para que los manjares de me­jores propiedades nutritivas , y comidos con buen apetito se indigesten? ¿Puede ponerse en duda, cuando iinsuslo, un súbito pesar entorpecen y hasta paralizan una ó mas funciones fisiológicas? ¿ Puede ponerse en duda, observan­do esas variadas metamorfosis que se notan en el exterior
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— w  —deìas personas, según las costumbres que le son peculia­res, los vicios que les dominan, y el estado moral en que se encuentran ?Sería descender á poco interesantes minuciosidades, si habíamos de insistir en probar mas y mas la concomitan­cia que hay entre los tres modos de existir del hombre; y solo para completar y reasumir en cierto modo las razo­nes que hemos aducido, diremos que hay individuos aton­tados ó viciosos por efecto de enfermedades padecidas; que los hay enfermizos y monomaniacos, por efecto de cavila­ciones iinprudenles; y que no fallan tampoco quienes ha­yan también incurrido en aquellas faltas mismas á conse­cuencia de una conducta relajada ó de los impulsos de una conciencia viciosamente desenvuelta, é imprudentemente dirigida.£n vista de lodo esto, pues, para que las tareas del edu­cador dejen de ser incompletas, es preciso que continua­mente trate de conseguir con ellas un triple y siinulláDeo resultado, á cuyo lin no llegará si siempre se dirijo á la inteligencia, abandonando el organismo y la moralidad; ni si, doiiiinado por un inmotivado exclusivismo, elijo por objeto de sus ejercicios la perfección de una de estas parles abandonando tas otras dos; y así mismo hará inelicacessus trabajos, si al educar en un sentido no tiene presentes las circunstancias que, bajo otro aspecto considerado, reúne el educando.Supongamos, para aseverar la verdad de esto último, á un alumno desafe/jío y hurtador. La desatención puede re­conocer, entre otras, dos causas bien distinta.«; puede ori« ginarse del predominio linfàtico, de la pereza; pero tam­bién pueda motivarla el predominio sanguíneo, la excesi­va actividad.¿S e  ha de obrar en ambos casos de una manera misma? Claramente se concibe que no ; pues en el primer caso se consigue la atención excitando, y en el segundo re-pri- 
miendo.



Reconociendo, como así sucede, el hurlo causas di­versas, ha de tener necesariamente remedios diferentes, que nunca serán aplicados con prudencia sin parar mien­tes en aquellas. Un niño , en efecto , se muestra propenso al hurlo , ó instigado por sus carnales apetitos, ó alentado por el ejemplo y hasta por el mandalo (preciso es confesar­lo), ó llevado de su ignorancia. ¿Será prudente tratar de corregir aquella inclinación por iguales medios siempre? El buen sentido rechaza esta pregunta ; y no necesitamos aducir razones para probar que cada uno de los tres casos propuestos exigen distinta conducta por parle del maestro.Pero hemos dicho anteriormente que los ejercicios edu­cativos, además de ineficaces, podrían ser también in­completos, si no se dirigían simulláneamenle á la triple perfección del educando.Con el objeto de hacer ver el modo de conseguir esto, expondrémos un ejemplo, si bien lacónico, para no hacer mas larga la lección.Supongamos que en la del maestro ha de servir de lema la fidelidad de Guzman el Bueno (1). Pintando ¿m- 
perfectamente la ciudad de Tarifa para que los niños per­
feccionen el diseño , se hace un buen trabajo de educación físico-intelectual, si exigimos el porque de las modifica­ciones propuestas por aquellos; y escribiendo el nombre de la población y el del citado personaje de la manera que expondrémos en su lugar , y que ya indicamos en la lec­ción precedente, se obtienen unos afectos sorprendentes en la habilidad de aparato orgànico-sensorio. Narrando el suceso por el procedimiento elíptico de Wilderspin , ó ha­ciendo sobre la narración preguntas semejantes á las que, con igual fin , se aconsejaron en el ejemplo de la primera lección , se conseguirà la actividad intelectual.Y personificando en Guzman el Bueno la virtud que tan
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( i ;  Damos por supuesto que durante los actos escolares, se tienen siem­pre presentes las reglas que la higiene recomienda para la conservaclOB do la salud.



=  31 =eminenlemcnle heroico le hizo , Irataodo de que los niños sientan simpatías por él, busquen la razón del noble sobre­nombre con que se le apellida , y calculen lo que le hu­biera acontecido siendo diferente su modo de obrar , me­dios todos estos ii propósito para ennoblecer el corazón y despertar el juicio moral, se conseguirá llenar los deberes de educador, y se habrá tenido un ejercicio completo, por que se dirige al triple y equilibrado fomento que conviene dar á la también triple existencia de las niños.
LECCION III.

O b je t o  d e  In s eKCwelns d e  p á r v i i lo s t  d i fe r e n e ía »  «|ne la »  
N oparaii «le la s  M alas d e  A s i l o , c r e c h e s  y  oli*os e s t a b le c í -  
m íe n lo s .

Ea;íraclo:—Mirada retrospectiva,—Qué son las escuelas de párvulos.— Las escuelas de párvulos no son establecimientos instructivos.—Qué papel Juega la instrucción en las escuelas de párvulos.—Espíritu dominante cu la jundaclon de las Salas de Asilo.—Escuelas elementales de niilos pequeños- —Las Salas de Astio son establecimientos de igual naturaleza que las cro­chés ; y  las escuelas de párvulos, distintas de unas y  de otras.La educación social ba sido siempre un gran problema cuya resolución procuran con ahinco ios hombres verda­deramente grandes, tanto por su sabiduría, como por su amor á la humanidad.De aqiii, que en todas edades y países hayan existido inteligencias pensadoras, que, comparando el estado mo­ral de las generaciones coetáneas , con aquel en que de- hiau de encontrarse, hayan cscogitado medios, hayan propuesto innovaciones y tratado de introducir reformas en la educación popular, signo, el mas interesante tal vez, de los que entre la humanidad caracterizan el estado de su civilización y cultura.Una vez desterrado el rutinario empirismo, y vencidos



los incoDvenienles que , con el régimen de las antiguas edades, habían hecho imposible ia educación general del pueblo; una vez conocidas por este las ventajas de la ilus­tración sobre la ignorancia y sembrado en su corazón un amor masó menos intenso á su propio bien, que en tiem­pos anteriores considerara inmediatamente unido al vasa- llage y servilismo; una vez pobladas las escuelas que iban estableciéndose,reformados susprocedimienlosé in­novados sus sistemas de disciplina y enseñanza; pensóse en adelantar ésta, en hacerla inas.eíicaz, en procurar que, con ventajas de las familias y sin menos-cabo de la infan­cia, pudiesen los niños adquiriraquella preparación moral é intelectual suficiente á sí mismos, antes de llegar á una edad en que necesariamente eran entregados por sus pa­dres al'cultivo de los campos ó al trabajo en los talleres.Dos causas se oponian á ia consecución de un tin de suyo tan provechoso para el individuo y de tan laudables consecuencias para lasociedad: una, el principiar la edu­cación á los seis años, época próxima á la en que veian ya los padres en sus hijos un medio, ó de aumentar el capital doméstico, ó de poder desentenderse de ciertas ocupaciones, que bien podían ser desempeñadas por estos-, otra, las malas disposiciones con que los alumnos se presentaban en las escuelas elementales, efecto de la inacción intelec­tual y perverso ejemplo que (salvando raras escepciones) dirigiera sus terrenales ó apasionados inslinlos durante un tiempo precioso y malamente perdido ; cuyos molivos uni­dos al corto intervalo de que los maestros podían disponer, hacían casi de todo punto ineficaces sus tareas.Afortunadamente llegóse á conocer el verdadero origen de un mal tan trascendental y grave, y para atajarle y precaverle, pensóse en la creación de otras escuelas que, bien dirigidas, podían dar solidez á la importante obra de la educación , descanso á los que hasta entonces habían sido únicos encargados de ella, y comodidad y bienestar à los que, dominados por un positivismo solo dispensable en
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consideración il SH ignorancia , anlepoiiian los materiales á los morales intereses de sus hijos ; y decimos comodidad» porque, merced á aquella innovación , <se armonizaban los derechos de los padres, que los tienen para servirso de sus hijos en beneficio de la fainilia, con los no menos sagrados de la Sociedad, que jamás dehe perder la iniciativa en pro­curarse miembros capaces de darle esplendor , y enalle- cei'la.No nos detendremos, por ahora . en buscar el origen de la institución cuya índole íralaremos de describir; ni en probar si fué una creación inslanláneamente formulada, ó el resultado de modilicaciones hechas con lentitud y pru­dencia sobre otros establecimientos mas antiguos, pero menos provechosos al bien cmmin ; (1) expondremos, si, con la mayor claridad posible los caractères peculiares de las escuelas de párvulos , «á las cuales ht:mos hecho refe- r ncia hasta ahora , para que no puedan confundirse con otros establecimientos parecidos; pues, por desgracia , se hii dado a(|uel honioso título, impropio, por olía parle.de la inslilucion t|uecun tal noiubre se conoce, {2} à toda rcMinion de niños menoi cs de seis ó siete años, aun cuando los lines con que se congreguen sean esencialmente dis- tinlos.Son las escuelas de párvulos establecimientos destina­dos al desenvolvimiento y foiliíicacion de la inteligencia, aplicada á la idi>a cientílica y á la idea moral-religiosa, por medio de una instrucción adecuada que, ex()iiesta de cier­to modo, aumente el poder cognoscitivo del alumno, diri­ja sus sentimientos , y habilite priidenlemenle su sistema orgánico, para que la instrucción elemental pueda serle mas fácil y dicaz , si la recibe, ó para que cuenle , si no»
(J ) Remtlimos nuestro? lerlores a! Manoal del IlustreD.PahIo Montesfn«^, •n donde |io Iran ver lo que soore el particular se dice con tanta clartUad como acierto.(f) Creemos que es mas lógico U lu la r  las escuelas, no según la  edad de ki8 alumnus que las rreciienlan, sino según el ohjelo ion que en ellas se reúnen : asi suele lucerse con todos los demas institutos de enseñanza.5 BL IRTB DB BOUCiR.
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:;.í -•••:con un onlendiminnlo riaro y con un Inirn fondo rrli^ioso- moral. (•ircunslaiirias, á vrcfs, luas vrnlajosas que la ins- l iii ’ cionTeniendo presente cuanto expusimos «mí la lerrion prime* ra. definiremos i'on mas sen-Üle/. las eseu-las de páruiles, dieiend» ()ue son «nos efitíihlecnnientos ilrst.nados n la h iple 
educación sin que la inslruccion se cons dere jamas en elius 
s no como medio de educar.Infiérese de aqui (pie no son inslnirtivos estos in^ililu- to'̂ , romo mucliisimO''han cieido: S(* uistiuu' in ellos, si ; pero indirerliuuenle : y su Iiomlad no se ííiadúa . no dehe ííi’aduaise por el luíiii tu de ri‘S| tiestas o delinicio- nes (¡ue. ron relación a una delei min.ala asi;:na!iiia. (h'n los alumnos qiití los fri'cue'ilan ; aulì s hicn por el iiiimento de [lolimria ilelecliial y porci mejoraiinento del estado n‘- li^iüsn. niüHii y físico (pie haja r.o'i.do en (dios d^^de e! dia en (pie prin<'i|iiai()ii a ejei uliir sus racullades hajo la jmidenle dirección dei maeslio.Ks imiv común üir, e.'p'cialmcnle á los diierhM'cs de CSruelciS elemciitiiies. cUif;i<)> sohrc i.i hond.id ('(' una de par'ulos. [)ui* (pie os ni ios s-i!imi de ellas sahieiuli; sila­bear V recitar lo esci ilo, > respomlei á las UMule o 'reiiila primeras prcfiiitilas del liliro os iiio por aqU' llos prof 'so- res i'üiim texto en aljiuiia de las in.ilen.is de, eriM ñ m/a que tienen á su cardio ; pri'risauien te e.»o> elo,:iios son el iiiavor borron ipie se [>u-‘de celi ir sohi'i' l.i aptilmi pn-fe- siüiial de un maesTo de paruilos, ruiilra ru>iis ¡mporlan- les tareas se conjura hasta la opiniun públua (t), (jue

(1] A lal eilreiiio ha llrsíaihi i>! m il ansio sahre es’te ponln. qiif p¡ip» la mayoría ne lo.« pa< re«, y aiin para min-h i« aiitoriilailrs r|iii> ( p un inmlo 0 otro intervii-m-n en I s escuelas, nu es uno huen niacsiro s los Ciscfpulí.s no recitan (!e memoria H ciin'ciil, o i> iiiui’lus pajiinas.si im lle-.aii en su Cartera muchos liliros; s nu lus leen lo. os de corrido y (jcj/uiu/u; si no csrrilien -.asi lo llaman; pronto en papel lil uico; si nu llcv m 11 coiTespnn- (Imnle libreta con cueiila> ipl cahlcs a lo- usos parlicul ires de sus respec- livüs familias; y si no u'.scrilien apris.i los ríos, immles. pro\inc as y maros .de España y del Univcrsi». todo aunque cejen de i ompn n cr lo que es ua tío , uo mur, una provincia, una iiadun, y aunque nu sopan cóu.u se llama



rospcclo fi prinn'iv'í edncarion so onononlra. por desgracia, misi'rahl«'. annuii:“ ini)c(5nl!MH'*nlo, engañada.Heñios halitado de osle modo , por que , aparte de que aun en la enseoa tza elemental, hay otro ohjolo mas íit i-  porlanle. y sobre lodo mas pi'oveclioso , que el ense/inr á 
rccititr h  impnso y á (razar le'ras, el acosliimhrar á que )a niñez pronunce d ■ mi'moria las definieinnes rodaeladas por tal ó mial autor, es laiea insut.sa é inú'il para aquellos que ya podrían comprender antes de deíinir, y ha.sta argu­ye estupidez en los maestros que, antes de habilitar la inlí'ligi’ucia del que . eotoo los páruilos, la posee inhábil l«d ivia . se enlrelienon en llenar la de!)il relenliva de sus discípulos eon palabras para estos vacías de sentido, y que como tabvs, do nada han ile servirles en lo sueesivo.Y en efecto, qiié pro\e.'-lio sacará la Sociedad ron que su.s tiernos sásiagos sepan responder á las preguntas ¿qué es gramática, en eu mtas parles se di\ide. <|ué es aritmé­tica. y otras á este talle ? ¿ Qué pro\ccho saeará la Socie­dad con (pie sus tiernos vastagos dibujen con mas ó menos peiT:'c<*ion las Ii’lra.s, anl*‘s de Ilea:ai- á la niñez? Y (¡né provecho saiMia con <|iie descifr en el abece. cuando en esta iiislruccion, si lo es . no va enviiello otro propósito que pudiera halairar mas al j»or\enir de aíimdla ?Escuelas de p(ár\iilos euva bondad se ealcule por efectos sem 'j míos á los anle,rÍünnonle ajHintado.s, ni son prove- cho.sas al imlividiio . ni faeililan la enseñanza elemental, al menos que esla no.se prostituya, como por de.sgraeia ha sucedido aunque de una manera parcial, y como hubiera siici'dido va lolalmenle si la bastard ada opinión pública no se hubiese estrellado eonlra la ilustración de la mayo­ría del maiíislerio y la constante decisión de iiiuchasde sus autoridades fac iltalivi.s.el piielilo mil? pr x mn at en que liencn 8ii regiaeneja En examenpptnque ?e qic ere, por rasl Im'osi rg mu- hag planas, mnctias flcnnicloneg. miv hit» vcrgiis y fligciirgiios: qm* la tiondad ele corazón y el despejo verdadero os p r̂a ellos poca roga Sensilile es confesa. lo ; pero esta es la opinion de la  luayoría de las gentes.



No afirmamos, por lo que acabamos de exponer, que la inslruccion ha de ser enteramenle ajena á las escuelas de párvulos; pero en esta clase de eslablecimienlos se debe lomar como á medio eficaz de educación, al conlrario de lo que sucede en las demas escuelas donde constituye uno de los fines, el principal quizá, que con sus tareas se pro­ponen los maestros. Y aun sirviendo de medio educativo, ni se expone en forma didáctica, ni de un modo ri¿rorosa' mente metódico; antes, por ei contrario, se eliden temas instructivos que á su sencillez é importancia reúnan la condición de poder ser desenvueltos de una manera propia para poner en acción, aislada ó colectivamente, las facul­tades intelectuales, fí.sicas y morales de la infancia.Sólo asi se consigue robustecer y vivificar la razón del educando, en lodos y cada uno de sus modos de obrar; sólo a.si se puede fomentar su atención, desenvolver su percepción, aclarar su juicio , dirigir sus deducciones y raciocinios, y aumentar, en fin,su fuerzaintellgenlc, para que, acostumbrado á pensar, ya .sobre las ideas morales, ya sobre las cientílica.s, pueda después ser sólida, mas fácil, y pueda conseguirse en menos tiempo su instrucción elemental.X)uerer que las escuelas de párvulos .sirvan para enseñar lectura v escritura, aritmética y catecismo, es despreciar á sabiendas lo muy bueno por lo absoluta mente inútil; que inútil es la enseñanza no comprendida , y mas que inútil, perjudicial, s i , como en el caso á que aludimos, el tiem­po invertido en ella no se emi)lea aunieulando la potencia cognoscitiva del alumno, para que cuando se haya de instruir pueda aprender en tres años, por ejemplo, lo que sin aquella preparación le costaría seis ó mas. IÑo se com­prende la existencia de tales eslablecimienlos, sino como dependencias inmediatas de las escuelas elementales; como secciones inferiores de estas, iguales en la esencia y en la forma (por mas que repugne al buen sentido pedagógico) á su s matrices; secciones que se constituyen en diferente
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local, no en favor de la infancia , sino en favor de los di­rectores de aquellas ; pueslo que así se les elude de los in­cesantes desvelos y trabajosas tareas que requiere una pri­mera enseñanza: mejor quede párvulos, mejor que de educación, son elementales de niños pequehos las menciona­das escuelas ; y al decir esto, echamos sobro ellas lodo el rigor de la censura que se merecen por su inutilidad é ine­ficacia, pues no hay trabajo mas insensato que el de pre­tender enseñar á quienes no pueden aprender.Algunos, t|ue toman la primera educación como sinó­nimo de recitar y delinir, sin fijarse en que la principal misión del maestro es enseñar á comprender. despertar en la infancia la inteligencia é infundirle un buen senti­miento religioso, no estarán conformes con nuestras apre­ciaciones, achacándonos sóbrela materia deseos imposi­bles de realizar; pero si meditan detenidamente acerca el régimen escolástico mas co.ivenienle á los eslableciuiien- los deque venimos ocupándonos, no podrán menos de convenir en que tan mal piensan los que creen hacedera y eficaz, la instrucción para niños de tres á seis años de edad, con el fin único y cxclusi^o de que posean aque­llas ideas que son el patrimonio de sus maestros, los cua­les llenan (en el caso de poder ser comprendidos) la re­tentiva del educando sin aumentar el poder inltleclual; tan mal piensan, repelimos, los que creen hacedero esto, como los que , confesando iudireclanienle una heregiaíilo- sóíioo-iiioral y religiosa, niegan la posibilidad de educar inleleclualmenle á lu niñez, durante los seis primeros años de su vida , y , bajo este falso supuesto , no conciben las escuelas de párvulos sino como locales destinados únjca- 
mente á guardar los niños pciienecienles á las familiasne- cesiladas, sin procurar ntas que un gran descanso á sus madres , descanso que no todas aprovechan dignamente, y sin constituir de tal manera lo que se llama escuela. an­tes formando de los que debían ser educados un verdadero rebaño de chiquillos.
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No olj’ii rosii ftii>ron las |jriiii(*r¡is S-iIa«; do Asilo, csla- bloí'ifl.is (ín loü^Iafoii'ti. y «■’•o mismo mnárler (ua lanío iiio.liiinulomi bi‘(i-íi<-io de l;i itif.m 'ia dislmíím* á lasipte, sin iiií-nrcilo . lian adi|nindo lanío rrédiio on Fran­cia Y oíros ri’iüos rl.-l An î riio y Nii“ \o (^ootíncnlc; pui'S, ó mn h nos l•l|■Ji\ü<Mmos . o á jn/^Mc por las obras hiMiios podido li'ei". no si* <*ns yi allí la tripla preparación dtí l(is ihim'ios. '(ii'.la di salisfcchos los rundadori's ó Sostenedores de ai|ii ’ ilos (‘sialil •(•iiiii(*iiios eoti acojor á los niños d • f-imili is p dires, d •] i n lo asi a los p id ios sin ol)s ta"iilos p ir I t'iV i'c  ̂!)■'(• librmii 're ,i! Iraínjo, v librarles d •! m il cj Mi!¡)hi j i i. p:)i‘ i'fi^'lo d ‘ in  necesario abandono, pfidria [M‘1 \i'r!irl(!s. Lis ;mm'soois (|oc se hall.iii al frenle de las S iliiS I snior is por lo .líeocia!) . b icen cinnio les eslti [n-cvcni(!o en t-1 re^l inuíoio int"rior de lasm isnus; p ‘fo m is (jii • cd i-a r . |) ies esto es iiiiposiblí* si lian d«í ajiist.ir su ; tarcas a I is [ir 's -ripeio i ‘s de ios M'^riHales , no cofisiamm sino evitar la p' rversi m de sus lieriios disci[)U- los V h icerl 's inenos mo'eslo c) dj i (ju " pas ni por '‘n'cro en el-■sl.dileciiiii'-nío. con prope-did Üaniido A silo , ya fjue la íil tn!i(),!Í 1 . la bi*!Uí icencau d'inieili iria son sus peniliaivs i-ar cli'res.Y y.i ‘| i i ‘ (b* es'o h lili linos, [ireeiso se nos hacecom- bilir u'ii lucí ,)i'‘ociiinnon (|iie existe respeclo á nnes- ip.is estílelas de pámilos Coiii-i on;;iiud is d.‘ las S ilas de Asilo, eré's; rjij • son li'i ven!aios¿is par-i las clises proliu.irias . eoin i liisolu am mi e mú'i es pira las 'pie po­seen bienes d'* fo litna : lo en ti no d ‘j i de .ser un trrave error, i-onsij Tanlo aipiellos insiilulos bajo el asnéelo roo que los VHiio-: prcsenlando¿Kn qué se, rondín los i¡ue prelmiden vincular las es­cudas d ’ paiM ulü*-' cx(dnsi\a y neees iri iinenlc en los po- br-'S. baciéndolas iriúlibw pira los ri'-os? A la [lobreza , dicen. \a iiniili. lí-'n Talm Mile hablando, la iírnor.ineia y el d'‘Scii!do en los mas s icrosanlos debere.s do la pater­nidad .• unos padres que han de ganar la diaria subsislen-
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ría para sí v s i i  faniili!i. p('rniam‘r¡on*!íi en los Inllprps di-s'lr la mañana hasla la mn'h->. no [Micdim cuMiai de sus Inj'is : los lie Ins linis . que pu den sei' (iin^idos por a\os y rriados aun ciiando mis [)adre> S'‘ (Jesi nlíiMidi'H di* la sa­grada olili:ia<'ion i]u>' prsii soln’1' olios, no si- v'mi nspni's- Ins a su fri I' las infiMisia.'' la-nseciiennas de un n  iinimd di-s- niidü »'uya siilisaiuu ion i-s [)i‘< oliar de las (‘sciicl, s de paisido.s; y .  [ror úllinin. I s niños dr f.tinidas liii-n aro- iiioüad.is , romo a\i z.idos \ drsi'iM iiHlos i nlrr ti-oi a'mó.s- fnra pina \ (‘Sfiariosa . ro nirrs;l;,n /'osi ii'ar la qui‘ un Jn■üf̂ '̂ ol' podiia piopoit it ni r|i-s a li'. d> i U" mi moral o inleli^i it'c adqin-i' i'a <-.sa loiitisl«'/. _\ lozanía do que roi7.usameo!(‘ lint d ' n u n v i' los Inj' S de I >s [ailircs; pues .vahida e» 'a t merisa difeienca riiesnpaia á linos de ohO' »■ii iiulo. s n mas prep.ir. i-ion lodos, que la rei'dnda en el ho^ar doi. es!i<<> .se • lesenlan en las e.seue- las eli nmolali s..Nada se perdona eo el ant'-rior i'eríoílo . eíli'ae'o scnei- jlo de lo (]ne á uní'li is |■(*rsô as Imino'oido d i-ir. jiara 1‘searnecer las esrool.is tie paruilos. ndiajar mi iiiipoilan- ria y deprimili;.s.Páse poi- su| ii.sio (|oe i;j i lin ipal iiiisum do los maes­tros que I.is dii i^ei> <-.s ■: u 11 (I .|- los M.ÙO.S : \ ¿aeaso , neo de lies ñ se:s aíu..« i'poíM en cm* ol j.. u m ji-o o n  loji n/a a 
} ii í 11.inai y la in ( 111 111 ía .m’ n iie.'- la ; \ ii'.i di m j 11 .«.jo­nes \ de ideas i ue !;■ poi p-Hi i n u o\ ¡mu n o , r-o se me-leer mas i,lie OI s mi ,c ;. i i d i i . i i  | aia ¡ h m  i \ai le de losJ elipJOS \ \ ip iÍM M s ; ( Il ‘  V I , M I l.l MI I in S'n. \ I s o I Sl-osilixü. que l.<s li II di; s |(I•M .'« i (■ | o der doiej isc^  ia edueaeion de mi.' lujos . p i f híi s a ln r  tu p u d e  ltu irr lu \  y ¿ eeaSD I I Sí'|- I ino ai^-me de.-m l|i ;m .\Ufic (•tu' o  \)-wíí. ediieai ? \ ¿aea.'i' U.d< s los i i e  p-odímn li, n ilo ( ¡ u c t m  y liei en la snlieji-fiii-iot s'.inej.i \ piudim i;i lataeoii- sep'uiilo? Dase |ior Mipm s'o i ue a la ii((ur/a 'aailjiiida la preseneia eonlieii.ida de los p. dres arle sus lujos; y ¿acaso no hay para <u|iiellos. iie<'oeio', i.fii inas. (unxile«,



40 =visitas y saraos, que les absorven su atención quizá mas que á los obreros el trabajo de los talleres ? Dase por su­puesto que un ayo ó un criado son (en absoluto ) suficien­te paranlia del acierto con que se dirige la niñez ; y ¿«ca­so no sabemos que los buenos ayos escasean demasiado , y que ios criados ( como á tales suelen ser tenidos lanibien aquellos por los que están llamados á recibir sus consejos) hacen ya mucho si cuidan materialmente de sus señoritos?Y  acaso ¿no serian por ¡guales razones también las escue­las públicas de primera enseñanza elemental absoluta­mente inútiles para todas aquellas familias que pudieran educar sus hijos sin traspasar los bordes de su casa? ¿ No es una verdad pedagógica que la educación palernal es imposible casi siempre? ¿No están patentes las ventajas de la educación simultánea sobre la individual, y las de la pública sobro la doméstica?Dase por supuesto también que los hijos de familias bien acomodádas, están , por solo aquello, mejor prepara­dos, mejor educados que los que se crian en la pobreza ; V ¿acaso la inmoralidad y la irreligión han respetado al­bergue alguno? ¿No habitan igualmente , uo pueden ha­bitar así en la choza del campesino como en el aristocrático salón del potentado ?Dijérase que según la ciase social de la infancia se en­cuentran en ella [»rcdisposiciones viciosas de diferente es­pecie, V se aíirmaria la verdad ; que eso de echar sobre los pobres la carga con la cual se baila agoviada la huma­nidad entera, es aljsoiulannnle injusto Dijérase que el aislamiento en que estos viven no les permite , por regla general, llenar su inteligencia con a(iuellas ¡deas que an­tes de llegar á los seis anos poseen ya los niños de mu­chas familias opulentas ó de muchos padres ilustrados , y se sentaría un principio cierto; pero no se asegura que la riqueza é iUislracion paternales garantizan el talento y las buenas disposiciones de los hijos; porque, además de con­fundirse asi muchas veces el descaro con el despejo , y la



humildad con la insuficiencia, es bien sabido que lalenlos y nulidades hay en todas las clases de nuestra sociedad.Si se consideran , pues, las escuelas de párvulos como así'/os, convienen mas à los pobres que à los ricos, aun cuando por asistir estos á ellas, nada perderiau^ antes bien ganarán mucho unos y otros con esa mancomún fraterni­dad que se establecería; pero si consideramos las e.scuelas de párvulos como establecimientos de educación , igual­mente ventajosas son á todos ; pues á lodos ha dado Dios un corazón y una inteligencia perfectibles.El objeto de las crèches, importadas'poco ha en España con el nombre de cunas, es de la misma naturaleza que el de las Salas de Asilo.Fuera de toda duda se halla e! que los hijos en su pri­mera edad son para ciertas clases sociales un verdadero obstáculo; porque la madre pobre que tiene la indispensa­ble obligación de prodigar cuidados y alimentar á un in­fante tierno, se ve, por eslo, en la dura necesidad de re­nunciará ciertos trabajos industriales, merced álos cuales aporta recursos que la son indispensables para cubrir las atenciones de su familia, Pue.s bien: con el objeto de evitar tales inconvenientes , estableciéronse las cunas, salas bien acondicionadas para colocaren ellas niños de lactancia, bajo la vigilancia y protección de señoras piadosas, pertene­cientes, por regla general á un instituto religioso (Î). Van áaüí en horas determinadas las madres con el (in de ama-
(1) No se confundan estos establecimientos con otros bastante generali­zados en Cataluñ a: conócense con el nombre do costuras; y en un piso ba­jo, mal acondicionado y sin mas mueble que una v erja  para que no se mar­chen las criaturas y unas cuantas sillitas para las que las llevan de su casa, pues si no, se sientan en el suelo, se bailan reunidos, desordenada­mente mezclados, 7 , en algunas partes, basta medio desnudos y  descuida­damente sucios, una porción dccbiquillos de ambos sexos. B a jó la  custodia no siempre constante, de una mujer cualquiera, por lo común anciana ó desvalida, se ocupan las niñas en hacer y deshacer puntos de calceta, que­dando los niños libres de todo trabajo, como no sea el do acompañar á sus compañeras en el cántico mon::tono é insulso de algunas oraciones tradi- cionales. Las costuras, pues, no son mas que unos establecimientos merce­narios. ra ra  los jardines de la infancia destinaremosuna lección especial.6 BL laTB DB BDUG&R.



— i'2 —nianlar sus hijos, que permanecen en el eslaliiecimienlo durante las horas del jornal, junlamenle con otros de dos, tres ó mas años, á quienes por sociedades carilivas se les costea el alimento, habiendo, sin embargo, algunos que, como en las Salas de Asilo y en muchísimas escudas de párvulos, llevan por la mañana su merienda, que comen al medio dia: lodos los acogidos pertenecen, por pimío ge­neral, á las clases jornaleras y necesitadas de nuestra so­ciedad.En vista de lo que hasta aquí llevamos dicho, podemos afirmar : que en las escuelas de párvulos no se debe ins­truir directamente ; sino ijue, sirviendo^do ined io la ins­trucción, se ha de procurar poner eu actividad melódica y prudentemente todas y cada una de las facultades de la inteligencia , aplicando sus operaciones al discerniiiiienlo moral y científico : que las llamadas escuelas de párvulos donde se cree enseñar doctrina, gramática, aritmética y otras asignaturas, no son mas que elementales de niños menores de seis anos, las cuales llevan en pos de sí lodas las fatales consecuencias propias del loco propósito de que­rer enseñar á quienes no pueden aprender : que en las es­cuelas de párvulos, mas (pie trasmitir palabras y llenar la inteligencia con ideas , aun que estas sean comprensibles para los discípulos, se ha de procurar el aumento del po­
der intelectual y perceptivo, aplicado á lo profano y á lo re­ligioso : que con esto se hace al individuo y á los maestros elementales mucho mas bien que con pretender enseñar lo que ni aquel comprende, ni estos pueden aprovechar en 
sus escuelas; que, merced á la enunciada preparación moral-inlelccliial, puede concluirse mas temprano y de una manera mas perfecta la instrucción de la niñez : que las escuelas de párvulos son establecimientos de distinta e.spec¡e que las créches y Salas de Asilo ; pues las unas atienden á la educación social, y las otras á la beneficen­cia domiciliaria : que las primeras, por su índole puramen­te educativa son necesarias á la infancia toda sin distinción



de sexos ni condiciones; al paso que las otras, por su ín­dole esencialmente filantrópica, son privativas de las fami­lias necesitadas, á quienes, cuidándoles los hijos se les re­
leva de un trabajo; y, en fin , que los establecimientos de que venimos ocupándonos no deben caracterizarse por la edad de sus alumnos, ni por las horas que estos perma­nezcan en e) local, ni por lo poco ó mucho que puedan instruirse; sino poi' la tendencia especial y regeneradora de sus ciases esencialmente educativas, en vista de lo cual, mejor que la denominación con que se han conocido hasta el presente, les convendría la de Escuelas Fundamentales.
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L E C C IO N  IV.
P a ra le lo  p iltre  la »  eNCuela» d e  p á rv u lo»  y  la.» e lc iu rn ta le »

B iE íra d o C o n sid e ra c io n e s  generales.—Las escuelas de párvulos difie­ren de las elementales, en los alumnos.—Diferencias en la organización de am has clases de establecimientos.—Diferencias en los medios que, secunda- rlanienle, son discíplinario-educativos.—Diferente concepto en que se apre­cia el mérito de los maestros elementales y  el de los de párvulos.—Propósito diferente con que cada cual se dirige á  .sus discípulos.—Diferencias que se observan en el fondo de las asignaturas que uno y otro han de manejar.— Id. en la  forma con que las exponen.—Dn ejemplo.—Consecuencias y r b-
SUURX.La idea lau equivocada que se tiene de las escuelas de párvulos, nos mueve á insistir mas sobre la exposición de su verdadera índole, y así no podrán lastimosamente con- fundir.se en perjuicio de la educación pública.Como apenas hay persona algunaque deje de tener ideas mas ó menos exactas sobre las escuelas elementales, á con­secuencia de la antigüedad que cuentan estos estableci­mientos y de la popularidad que han adquirido; es muy natural que al mentar las de párvulos se figuren muchos unas escuelas como todas , sin mas diferencia que en la edad de los alumnos, y en la menor extensión que , por consiguiente, ha de darse á los programas de enseñanza.



No de otro modo nos explicamos ese abandono en que se encuentran , esc desden con que se ha procedido ai do­larlas de maestros, y ese hasta desprecio con que se miran las autorizaciones para dirigirlas. Si en la instrucción de niños de seis á trece años (se ha dicho, sin d u d a ,) se em­plean con buen éxito hombres y mugcres entre quienes los hay de medianos conocimientos, para enseñar niños (jue apenas hablan, y mejor, para limpiarles y cuidarles, no se necesita mas que una persona honrada y pacienti- sima.Magnifica proporción que resolviera maleni.ñticamenle' uno de los asuntos pedagógicos mas importantes del dia, si al enunciarla no se lomasen antecedentes de distinta es­pecie!Con el objeto de dilucidar lodo lo mejor posilile una idea de tanta trascendencia para la educación popular, vamos á hacer un paralelo entre las escuelas de párvulos y las elementales, del cual deduciremos que las primeras, me­jor que secciones inferiores de éstas (así se las considera todavía por muchos), son unos institutos independientes y especiales , llamados á ocupar un gran vacío q u e, por razones muy poderosas, hubieran dejado las segundas en la pública enseñanza.Difieren las unas de las otras , en los alumnos; pues asi como no llegamos <á comprender las ventajas de las reu­niones de ambos sexos, cuya escclencia tan encomiada ha sido por las publicaciones norle-amcricanas; así como no podemos comprenderlas ventajas de (ales mezclas, cuando (le instrucción se trata, una vez que esta debe siempre apropiarse á la edad, clase, condiciones y destino del <tue la reciba ; sucede lo contrario respecto á la educación fun- damenlaí; porque la bondad del senlimicnio, el despejo de la inteligencia, la habilidad del aparato orgánico* sensorio y la robustez de la salud , linos á que deben dirigirse los trabajos del maestro de párvulos, son circunstancias nece­sarias al hombre y á la m uger, al pobre y al potentado,
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á lodo el miindo, en fin, sin dislineion alguna.Difieren lambien en la organización ; porque , así como en las escuelas clemenlales hay necesidad de establecer, y se establece, un sislema de enseñanza de los hasta ahora conocidos, según el número de alumnos que las frecuen­tan , semejante proceder sería absolutamente irrealizable en las otras, donde no se hallarían instructores dispuestos á dirigir la inteligencia, voluntad y organismo de sus coni- panero.s. Por tanto, y porque en las escuelas de párvulos jamás se debe tratar de instruir en grados diferentes , los ejercicios son sitnulláneo-generales (1), corriendo lodos al cargo exclusivo de los profesores.Difieren en los medios disciplinario educativos, que, si en las escuelas elementales ordenan cohaclivamenle, tie­nen que ser mas suaves , mas sencillos y mas agradables para los párvulos, cuya debilidad , ignorancia y demás condiciones así lo exigen. Por esto las horas de clase no son tantas, la duración de cada ejercicio es mas corla , los premios y castigos se hacen propios de las cualidades es­peciales que concurren en los alumnos, y la distribución de tiempo no se practica de un modo rigorosamente suje­to a! plan j)ieconcebido ; por el contrario, se varía en be­neficio de la educación, cuando las circunstancias del mo­mento lo aconsejan.Así como se aprecia el trabajo de los profesores de es­cuela elemental, por el número de ideas quesus di.sc.ípulos adquieren , ya perlenecienles á las asignahiras profanas, ya á las religiosas; el trabajo de los maestros de párvulos debe calcularse por el aumento de potencia intelectual, por el fomenlo del senlimienlo moral-religioso, y por la habilidad orgánica que hayan adquirido ios niños desde su entrada en e! cslabíccimicQlo.
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lí) Hav qiilcn prelende establecer claslflcadonescn las escuelas de pár- »u lo s: si al frente de cada sección ( que por sí sola constituirla una escue­la) se colocase un maestro, serian muy convenientes; pero de otro modo las consideramos como perjudiciales.



En las escuelas elcmenlales existe un comercio de ideas enlre maestros y discípulos; en las de p;irvii]os existe un movimiento interno y armónico de facultades.En las primeras se dan las ideas claras, y se conducen á la inteligencia, que no hace mas que recibirlas; en las segundas se exponen con cierto velo, para que, activando la máquina cognoscitiva del educando, este las descubra, las conciba y las analice.En aquellas se enseña á definir, y luego á comprender; en estas se ensena á comprender, descuidando las defini­ciones.En unas anteceden las palabras á las ideas; en otras, Jas ideas deben de ir antes que las palabras.Los maestros elementales Aan de discurrir yara hacerse comprender; los maestros de párvulos han de comprender 
el modo de hacer discurrir.Unos, en fin , tratan de sacar discípulos principalmente instruidos; otros tratan de que los suyos salgan principal­mente educados.Para conseguir objetos diversos, claro está que han de sei‘ también de difcrcnle índole los medios empleados; y en realidad así sucede.Mientras que las escuelas elementales tienen programas de todas las asignaturas, expuestos con aquel orden me­lódico que exige la inmediata relación ideológica de los punios que comprenden , y se sigue forzosamente de es­labón en eslabón la cadena de verdades instructivas; las escuelas de párvulos los lieneu formados con aquellos asun­tos científicos, morales, religiosos, artísticos é industriales; que por su importancia sean necesarios á todos, que por su sencillez sean asequibles á corlas inteligencias , y que por su naturaleza se presten á ejercicios de desarrollo in- leieclual, moral y físico. Tratándose de enseñanzas histó­ricas, por ejemplo, en las escuelas comunes se detallan los hechos siguiendo un orden rigorosamente cronológico; al paso que en las fundamentales se eligen aquellos alendien-
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~  ¡kl —do á la imporlancia ediicaliva que presenlan, y , corno 
sucesos aislados, se exponen cuando la oporlunidad los ha­ce venlajosos; leniendo además presente que si el fin di­recto de estas asignaturas es en las primeras de las escue­las mencionadas dar á conocer los acaecimientos , en las segundas llevan como principal y casi único objeto las apreciaciones morales religiosas.Asi, los alumnos principalmente instruidos en Historia Sagrada, saben quién fué Noé, de quién era hijo, cuántos años vivió, y otras muchas circunstancias á lasexprcsadas semejantes; al paso que los principalmente educados por la Historia Santa, juzgan sobre los actos y costumbres del mismo personaje, cuyo resultado, aun sin los enumerados pormenores, les es muy suficiente para recordar las vir­tudes de un tan eminente varón, en quien los unos (alum­nos de la escuela elemental ) verán una persona virtuosa, y los otros (alumnos de la escuela de párvulos), una virtud personificada.Pero si las materias de enseñanza difieren por el fondo en ambas clases de establecimientos, no difieren menos por la forma con que .se exponen.En las escuelas elementales se aclaran con esplicaciones mas ó menos lulas las ideas emitidas en ios libros de tex­to ; se sienta el principio que, á p riori, creen los niños, y para que pueda ser por lodos comprendido, discurren y razonan , no ellos, sino sus maestros : en las escuelas de párvulos sucede lo contrario ; se principia por una idea vulgar y que lenga relación mas ó menos inmediata con la ((uese intenta dar á conocer, y haciendo que los alumnos (no los maestros) vayan pasando de percepción en percepción y de juicio en juicio, cuyos resultados, aun cuando lleven el sello de la exactitud , son contradichos , á veces, para excitar mas y mas la actividad de aquellas facultades , se llega al conocimiento que sirve de norte, en cuya adqui­sición, como perfectamente se infiere, obran todas y cada una de las potencias intelectuales bajo la prudente direc-



cion de los profesores, quienes no hacen mas que presen­tarles el trabajo en que se ocupan. Marchase de lo conoci­do á lo desconocido y de lo iiimedia'o á lo medialo; se sintetiza para dcsfíucs analizar, al contrario de lo que se practica instruyendo (1), en cuya operación, generalmente hablando, se va de lo desconocido á lo conocido, de las ideas complejas á las simples, de las mediatas cá las inme­diatas , analizando para sintetizar después , y haciendo á los discípulos espectadores de los razonamientos que, sin otro fin que el de enterarles del principiosenladoaulerior- mente,, ocupan á sus respectivos profesores.He aqui por qué en unos cstableciiuienlos predominan los procedimientos categuislicos, y en otros los socráticos ; he aquí por(]ué en unos se des[)cja la inteligencia y en otros se la ilustra ; he aqui por qué en las escuelas de pár-
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(1) Esto para mucho? será un error gravísimo ; pero los hechos, que di­cen mas que las palabras, nos autorizan para sentar un principio tan opuesto a la  creencia general. Sr tomamos un libro de gram ática, por ejem­plo, encontramos al principio la dlfinicion del arte, Idea compleja y absolu- tanienle desconocida para los alum nos, quienes para comprenderla, como á  ello s* pretende obligarles, nrcesitiin anteriormente darse cuenta de otras ideas mas elementales, conocidas é inmediatas. Si abrimos otro libro cu al­quiera, de aritm ética, por ejemplo, hallamos estas (i semejantes preguntas con sus correspondientes definiciones : Qué es sumar ? (Y los nlflos no han sumado ja m á s;; ¿cuándo so hace uso de la sum a? (y después vleneel ejem­plo vulgar «que hace conocida la definicionr. que no lo c r a í; ¿ qué son nú­meros quebrados? [ j  después el ejem plo,; ¿qué objeto tiene la  regla «de tres?» (y después los usos que se hacen de c U a ,; ¿ qué es el sistema métrico decim al? (y luego las medidas); ¿qué es el «metro?» ty después las com­paraciones con la vara,. Y  todo esto, preguntamos nosotros, todo esto, que conforme se expone, se ensena, ¿no es marchar de lo complejo á  lo rudi­mentario y  de lo desconocido á  lo vulgar?Dlrásenos, quizá, que por lo que los libros presentan no se han de juzgar los procedimientos prácticos; esto es cierto, pero vengamos á  lá  práctica misma, y  encontraremos bimhten probada la  verdad que sustentamos. Uno quiere instruir sus discípulos en la idea de que Dios es bueno: lo primero que hace es sentar este principio , y  después llevar la contemplación de loa alumnos á los hechos que lo prueban; por cuyo medio, y  descendiendo desde «Dios bondadoso» (idea desconocida) « i  sus obras» (ideas cono­cidas) les convence délo q u e , al comenzar la lección «creían» diciendo para ellos, «¿si será verdad?», y  de lo que al concluir la «comprenden» diciendo: « ;es  evidente:»



vulos .se atiende á modificar la naturaleza del alumno, y en las elementales se procura modificar el estado de los mismos, educándose principalmente en las primeras, é instruyéndose principalmente en las segundas.Ademas del ejemplo práctico que expusimos en la lec­ción primera, donde se pueden nolar perfectamente tan interesantes diferencias, citaríamos otros varios ; pero por no ser demasiado difusos , lo haremos con uno tan solo, merced al cual se comprenderá cuán grande es la dislan­cia que separa la índole de las tareas propias de los maes­tros elementales, do la de las que son concernientes á los maestros de párvulos.Trátase de hacer comprender la necesidad de que Dios 
exista. Los primeros, ó sientan áprmr» este principio, ó ha­cen recitar á sus discípulos alguna de las definiciones con que al Supremo Hacedor se da á conocer en los libros de texto; y después de sentada tan magnífica verdad, que no es por de pronto mas que creencia para los alumnos , 6 aclaran las razones que estos han recitado de memon'a , ó ponen á su contemplación el inmenso espectáculo del Uni­verso, cuya grandeza y perfección van convenciendo álos oyentes de que es cierto y muy cierto cuanto dijeron antes.El mismo principio religioso Mega á gravarse en el áni­mo de los párvulos, procediendo de un modo diametral­mente opuesto, y que les hace poner en acción su inteli­gencia, guiada al objeto apetecido por la prudente discre­ción del profesor, quien, sacando un pajarito de papel, entabla con sus discípulos el siguiente á parecido diá­logo.

3Iaestro. — De qué es este pajarito?—ÍVmI os. —De papel. —Para hacerle, qué hemos debido tener antes?—Papel.—• 
(Sacando un pedazo de papel y dejándole sobre una mesa).  ̂Aquí tengo papel: á ver si se hace otro pajarito?—No se hará.— Además de tener papel, ¿ qué es menester para te­ner un pajarito igual á este’ -H a cerlo .—¿ Quién ha he-
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-Y si vo ó algúncho el que tengo en la mano?. — Usted.- otro no lo hubiera hecho, estaría hecho?—No señor.— Se hubiera hecho él solilo dejando el papel aquí ? —No señor. —¿Sabríais decirme otras cosas que no se hacen solas tam­poco?— Las vsillas, las mesas , los cuadros, los punteros etc. etc. ( I j .—Perfectamente : vemos, pues, que ninguna
cosa se hace.......—Sola —Sino que lodo lo que habéis vistolo han hecho ios. . . . —Hombres.Llegada la conclusión de que 7iada se hace por si solo, se pinta un sol, y, si es posible, se hace lijar en este astro la consideración de los discípulos, después de lo cual se prosigue el diálogo en esta ó semejante forma:

Maestro.—Me habéis dicho que lodo lo liabian hecho los hombres; ¿qué hombres habrán hecho ese sol que vemos? — Niños.— (No aciertan á concebir esto).— ¿No tendrán que ser muy altos, muy altos?—Si señor.—Y habéis v ŝlo hombres tan altos que puedan llegar al S o l?—No señor. —Esos hombres que veis por la calle qué tendrían que ha­cer para subir á lo alto donde está el Sol?— Poner escale­ras.—Y en donde las apoyarían para que no se cayesen?__ Las colgarían con cuerdas.— Y en donde las colgarían?__ En ningún puesto.—¿Pueden subir los hombres?— No.señor.—¿Han podido hacer el Sol? —No señor.—¿Lo harían vuestros padres, líos, abuelos?— No señor.—Y por qué no !o harían?—Por que no pueden.—¿S q habrá hecho solo?— No señor.— Ya hemos dicho que nada se hacia solo, y de­cimos también que los hombres no tienen bastante poder para hacer un sol como el que vemos, luego que loha hecho tendrá mus poder ó menos poder que los hombres?__ jjas poder.—Y el que tiene mas poderquelos hombres.el que ha hecho el sol, ¿sabéis cómo se llam a?—No señor. —Se llama Dios —Dios. —¿Qué ha hecho Dios?—El So!. — Dios es igual á los hombres ?—No. señor; porque tiene mas poder.—Y sino hubiera Dios, qué sucedería?—No
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,1) Si los niños no lo piensan así. se les conduce a olio.



habría sol.—Hay .sol, lue^o tiene que haber también........— Dios.Al comparar este procedimiento con los usados geoeral- menleen las escuelas elemeníales, y losefeclos que unos y otros producen en la inteligencia de la infancia, no podrá menos de convencerse cualquiera de lo que tenemos dicho y repelido, esto es, que, merced á las diferencias que se notan . se hace de las ideas instructivas ó un fin directo, ó 
un medio de educación.Foresto en las escuelas de párvulos, donde la instruc­ción es considerada bajo el segundo aspecto, no forman parle del programa la escritura caligráfica; nflas labores, para lasniña.s; ni la aritmética, en-sus operaciones prácli- lico-mecánicas; ni la lectura, como recitación de la pala­bra escrita; ni la geografía, respecto á la descripción me­cánica de los mapas; ni otra asignatura de esciusiva aplicación : todas se manejan, de todas se hace uso; pero solamente bajo el prisma de su importancia ideológica, solamente como medios de fomentar {bien usadas) la tri­ple existencia de los discípulos.Por esto en las escuelas elemcnla)e.s se proporciona á la niñez una enseñanza peculiar del sexo á que pertenece y de la edad en que se halla; por esto sus directores tienen necesidad de emplear la mayor parle del tiempo en ejer­cicios de inmediata aplicación á los usos comunes de la vida ; por esto se usan libros, cartapacios, pizarras y otros objetos cuyo destino es principalmente instructivo, y por oslo se clasifican los discípulos, no según su estado físico, 

potencia intelectual; y carácter m oral, como en las escue­las de párvulos, sino por las ideas adquiridas en cada una (lelas asignaturas cuya enseñanza hacen obligatoria los reglamentos.
Edudacion instructiva es el lema de los maestros de pár­vulos, instrucción educativa, el de los maestros elementa­les y superiores.
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LECCIO N  V.
CfreuH»itaiieÍaM lm llf.pensables a  un buen nmcMtro do pAr-

VulOH.

Estrocío.—Hasta que no se conozcan las escuelas, no se apreciarán los Maestros.—El maestro de párvulos lia de ser robusto, y  gozar do buena salud.—Debe poseer unaorganizacion perfecta.—Ha de poder pensar pronta y acertadamente.—Conocimientos que le son necesarios.—Estudio especia que le es indispensable.—Estudio que ha de completar en el terreno prácti­co.—Prendas religlosasy moralesque son precisas al educador .—Unaconse- cuencia para desvanecer una preocupación.Por mas que se haya dicho, hasta oíicialmenle, que cualquiera puede ser buen maestro de párvulos; por mas que se haya asegurado que la mujer es mas á propósito quee! hombre para regir éslabiccimienlos de aquella espe­cie; por mas que se desee ridiculizar al que, comprendiendo su noble misión, se dedica lleno de entusiasmo h dirigir las primeras impresiones de la infancia; por mas que en la Ley de setiembre de 1857, se haya rebajado una escuela de párvulos, no ya al nivel de las elementales incomplela.s. que esto, si bien desacertado, no seria degradante, pero aun al de esos receptáculos de chiquillos cuidados por per­sonas que sólo sirven para sufrir impertinencias; per mas que todo esto suceda, siempre será el maestro de párvulos «na persona apreciable y digna á los ojos de los que com­prendan la importancia de sus tareas y el incalculable va­lor de su misión profesional.Desprecios v desdenes sufrirá mientras se desconozca la verdadera índole de los trabajos que está llamado á de­sempeñar en beneficio del progreso moral de la humanidad, desdenes y desprecios que en tiempos no remotos sufrían, por idénticos motivos, los maestros de escuela elementa!, cuya importancia se va reconociendo á medida que se es- liende el regenerador influjo de sus obras.



Verdaderainenle grande es la queliene que llevará cabo un maestro de párvulos, delicada cual otra, de interés in ­calculable, de ventajas inmensas; medítese bien lo que diji­mos en las lecciones anteriores, y no habrá motivo para creer que hablamos dominados por pasión ninguna, antes a! contrario se convendrá , como nosotros convenimos, en que para ser un buen maestro de párvulos es preciso reunij- un cúmulo de circunstancias que con dificultad se encuen­tran en una misma persona.De tres especies son las que han de formar un buen Maestro que se dedique á la educación de los párvulos, y se refieren á su conslilucion física , á su inteligencia y á su carácter, teniendo entendido que aquel podrá desempeñar con mejor acierlosu.s tareas, que mas se aproxime al indi­viduo que describir nos proponemos.Robustez y buena salud se requieren para poder sobrelle­var un trabajo de suyo tan continuado y activo como se necesita para obtener un éxito favorable en lo que se lla­ma educación. Esa ignorancia casi absoluta en que se en­cuentra la niñez á la edad do, tres á seis anos; ese sueno le­tárgico en (}ue duerme su inteligencia; ese cúmulo de er­rores con que está sembrada su razón; esa continua acti­vidad que exige su progresivo desenvolvimiento; ese sin número de divergencias que, so observan en su natural moral, en sus senlimienlos, en sus inclinaciones y leinpe- ramenlüs; esa falla de susceptibilidad, de amor propio, do aplicación y de honroso incentivo para cumplir con un deber que desconoce hasta el punto de no encontrar satis­facción sino en las distracciones y en los juegos; ese con­junto de circunstancias y otrasm uchas que no desconocerá quien á los párvulos haya observado de cerca, hacen indis­pensable un zelo, una aplicaf'ion y un trabajo tan activo y continuado por parle de! maestro, que, si ha de llenar sa­tisfactoriamente sus deberes, no ha de descansar un ins­tante desde que abra la puerta del eslablecimienlo hasta que se haya marchado el último discípulo.
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=  5» =Un trabajo físico-inleleclua! continuado que varía de siete á diez horas diaiias ; un trabajo que exige estar ha­blando sin cesar durante dos horas y media por la mañana y otro tanto por la larde; un trabajo que. aparte la activi­dad material é intelectual que exige del maestro, le pro­porciona graves disgustos , ya al ver frustradas sus espe­ranzas, ya al sufrir las locas impertinencias de los padres de familia; un trabajo en que se interesan la inteligencia, el cuerpo y el scnlimienlo, no puede resistirse mucho tiempo por <|uien posea una constitución débil ó goze una salud valetiuSinaria.í  si fuerza y robustez son indispensables para que un maestro sobrelíeve las improbas tareas de su cargo sin me­noscabo de la salud, no le es menos indispensable la perfec­ción orgànica: la larlainudez, la falla de vista, la sordera ócualquicr otra imperfección notable podi'án hacer infruc­tuosos sus trabajos y su aplicación, tanto para alcanzar resultados educativos, como para conseguir una ventajosa disciplina, base sobre que descansan aquellos, y único me­dio de hacer inlercsanles y eficaces los ejercicios.Pero toda robustez, toda perfección orgánica, todo en­tusiasmo y buen deseo serian insuficientes si el maestro de párvulos DO poseyera una riqueza intelectual que, sin ha­cerle sabio, porque esta circunstancia es propiedad demuy pocos, le proporcionara un sitio honroso entre los hombres regularmente ilustrados Aparte una inteligencia viva y penetrante y de una percepción tan pronta como fina, se hace preciso que el maestro de párvulos no sea perezoso en pensar, antes por el contrario, necesita juzgar con aquella prontitud queexige la oportunidad áqiie tiene que ajustarse en sus procedimientos educativos corno conse-' cuencia del principio pedagógico mas vale una léceion á 
tiempo que dos cíenlas mopoWwna .̂ Difícilmente podría apli­carse este aforismo en aquellas escuelas cuyo profesor, no supiera conocer repentinamente el estado moral ó inlelec- lual en que por entonces se encontraban los alumnos, pa-



ra escogitar también de un modo repentino el medio de sacar de elios el mayor partido apetecible.Poseyendo una inteligencia clara, y suficiente­mente activa, necesita conocer con b'aslanle ostensión los principios generales, por lo menos, de todas las asignatu­ras que forman el programa de las escuelas Normales su­periores, y no ignorar las aplicaciones y fabricación de aquellos objetos ventajosos ála vida; pu'ssi bien de algu­nas ideas no tendrá que hacer uso directo, todas concurri­rán á que pueda exponer con la claridad debida las mas propias para educar, porque los párvulos necesitan que traduzcamos, digámoslo a sí, á su idioma y rebajemoshasta un punto asequible á su corla inteligencia, lodosaquellos conocimientos, de suyo incomprensibles cuando se expresan en el lenguaje técnico ó en i mágenes verdade­ramente cienlilicas.La Religion, con pruebas tan sencillas como vulgares de las verdades que encierra, la moral, aplicada á los actos humanos con un criterio rigorosamente justo; la lectura, con todas las dificultades que pueda ofrecer su enseñanza; ja escritura, en lodos los caractères mas usuales; la gramá­tica, en sus reglas principales y de inmediata aplicación al lenguaje; la aritmética, en sus innumerables cálculos apli­cados á la educación mental; la agricultura, en lo que tie­ne relación con el ciillivo, sementera y recolecciones; la geografía asironómica, en los principales fenómenos celes­tes que muy á menudo llaman la atención de la niñez y llenan su inteligencia de supersticiosos errores; la física, en sus mas importantes aplicaciones á los hechos naturales y á las arles é industrias; la historia natural, en lo que diga relación con la estructura, funcione.«, ventajas y aplicacio­nes de los seres mas generales que pueblan el globo ter­restre ó se hallan escondidos en sus entrañas ; todas las asignaturas, en fin, cuyas ideas puedan escitar la curiosi­dad de los párvulos, cuyas nociones puedan serles por al­gún concepto provechosas y cuya índole pueda ser favo-
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— bG =rabie á la educacioo. deben ser mas ó menos ronocidas por el maestro de párvulos; pues se ha de tener presente que la niñez es forastera en el mundo, y que lodo cuanto se la diga contribuye poco ó mucho á sacarla de la ignorancia en que vive.De nada, sin embargo, valdrían al maestro eslos y otros conocimicnlüs, si dejase de poseer en grande escala los que le son tan importantes y necesarios como al sacerdote la teología, como al médico la anatomía, y como las leyes al jurisconsulto, ¿Deque servirá à un profesor su sabiduría si noconoceal niño en su triple existencia? Sin conocer la inteligencia, cómo educara la inleligeneia? Sin conocer los caractères con que se presentan los vicios y virtudes, ¿cómo ha de desterrar unos y alentar otras? Sin conocer (il organismo y las funciones corporales, ¿cómo ha de evi­tar las causas que pueden perjudicar, y poner en ejecución los medios que han de perfeccionar los actos de aquellos?Es. pues, indispensable que el mae.stro haya estudiado la inteligencia infantil; que conozca una á una sus facul­tades y su oslado; que sepa el orden con que funcionan en la adquisición de las ideas; que no ignore los procedimien­tos adecuados para ponerlas en movimiento; y que sepa, por último, en qué proporción ha de procurar su díísarrollo, á. fin de que el excesivo progreso de las unas no pueda perjudicar á las demás; en una palabra, neccísita conocer las leyes psicológicas é ideológicas aplicadas à la infancia; pues de otro modo la verdadera educación intelectual será siempre imposible.Así como le es absolutamente preciso el exaclo conoci­miento de la naturaleza inlclec.lua! de sus alumnos, así también debe hallarse al corriente de su estado moral, es­tudio que con dificultad podrá hacer por ahora sin obi^er- var muchísimo; puesto que tanto los pedagogos españoles •■orno los eslrangeros no han hecho, en esta parle, mas que apropiar las leyes melafisicas á la infancia , sin tener pre­sente que si bien la existencia moral de esta es igual à la



de! hombre no se halla en el mismo eslado. En el lugar cor­respondiente hablaremos de esta materia , exponiendo las verdades que m s ha suministrado una experiencia conti­nuada; pero entre tanto podemos afirmar que es imposible dirigir acertadamente los sentimientos de la niñez si se ig­nora cuáles le son peculiares, y con que formas exteriores se presentan. Y  no se crea que son bastante los conocimien­tos expuestos para sembrar la virtud y el sentimiento re­ligioso en los corazones infantiles: la virtud y el sentimien­to no se enseñan, se infunden; la virtud y el sentiiuiento se 
inspiran, y esto no solo se verifica de palabra, sino con el ejemplo, con el gesto, con el trato, con los actos, con todo, en fin, que distingue á un hombre sinceramente virtuoso. Quien no posea un corazón puro y sencillo, quien no ha­ble con esa santa inspiración que prestan siempre las sa­nas convicciones y la ardiente fe religiosa; quien diga una oosa con la boca y sienta en realidad otra ; ni puede en­contrar fácilmente ios medios de hacer sentir, ni puede im­presionar continuamente á sus discípulos con ese género de sensaciones que conmueven el espíritu y le elevan al goce de esas santas fruiciones que proporciona la con­templación de las verdades religiosas. Por que la voz del hipócrita es débil; sus espresiones carecen de vigor, su to­no infunde desconfianza, sus razonamientos son tan frios como su sentimiento, susaclos no son siempre bien defini­dos, ni sus palabras concretas; y nunca falla una ocasión en que dominado por sus naturales instintos, desmiente sus falsas apariencias en cuyo caso deja de tener autoridad y pierde el derecho de que se le crea.Uobu.slez, bondad, inteligencia y conocimientos: hé aquí reasumido lo que se hace preciso á un buen maestro de párvulos; teniendo entendido que, respecto á la tercera de las mencionadas circunstancias, es tan precisa la claridad intelectual como la ilustración, y quede nada servirán los conocimientos generales, si no se posee la ciencia especial del educador, ciencia que consiste en saber qué debe de
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hacer, cómo lo debe hacer, cómo son y qué son las facul­tades que se propone dirigir.Ahora bieu: esplicada la misión de un maestro de pár­vulos. y  expuestas ligeramente las principales cualidades que ha de reunir para cumplirla dignamenle, ¿en qué se apoyan los que á voz en grito publican que la mujer puede dirigir mejor que el hombre los esLablecimienlos de aque­lla especie?No negaremos h  posibilidad absoluta, puesto que la mu- ger no solamente sirve para maestra de párvulos, sino pa ­ra maestra elemental y superior, sirve para médica, int­
rata y  doctora, sirve para reina y servirá para filósofa y 
teóloga , si se la educa convenientemente ; pero de la po­sibilidad absoluta á la relativa existe una diferencia enor­me. Suponiendo que los partidarios de la muger traten de las que poseen el título de maestra de prinjera enseñanza, Y que estas pertenezcan al mundo real, esto es, que sean co» mo la generalidad de las que han adquirido dicho título, suponiendo esto , de dónde sacan que la instrucción que poseen es harto suficiente para dirigir con acierto la facul­tad senciente, inteligente y libre de la infancia? Cuantas profesoras hay actualmente en España y en el estrangero que sepan bien, que conozcan lo que es la atención, la per­cepción , el juicio , la deducción y el raciocinio intelectua­les, el órden conquese presentan estas facultades, el ór- den que siguen en su desarrollo, la función que cada una desempeña en la adquisición délas ideas, y por consi­guiente, los procedimientos mas eíicacesy acertados para .«u fumeolo y desarrollo simultáneo? Cuántas profesoras hay actualmente en Espnña y en el estrangero que posean teórica y prácticamente una nocion clara y distinta de la existencia moral de la niñez, del estado de su conciencia, de sus propensiones voluntarias, de sus vicios mas comu­nes , de los caracteres con que estos se presentan. y de los medios conducentes á aclarar la conciencia, á fomentar el sentimiento religioso, á excitar la práctica de las virtudes
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=  59 =y á ahogar en sus gérmenes las propensiones pecaminosas?Cuántas profesoras, por último, hay en España y en el eslrangero, que, conociendo anatómica y íisiológicainenle la niñez, puedan obviar las causas que directa ó indirec­tamente conspiran á aniquilar su existencia material, pre­ver, para orillarlos, los motivos que perjudican sus funcio­nes físico-vitales, hacer que estas se veriíiquen siempre con regularidad, evitar lo que pudiera inQuir perniciosa­mente sobre su organismo, y procurar una acertada di­rección al tacto , al oído y á la vista, que son los princi­pales vehículos de las ideas?Tengan presente nuestros lectores la cantidad y calidad de instrucción que actualmente se exige á las señoras que se dedican al magisterio; repase cada cual su memoria pa­ra saber cuántas poseen los conocimientos mencionados; y, después, de lodo , deducirán, sin duda, que los que han pregonado las ventajas de tas maestras sobre los maestros para dirigir escuelas de párvulos, ó no conocen estas ó no conocen aquellas; pues al paso que niegan á las segundas la importancia inherente á su naturaleza especial, conce­den á las primeras cualidades que debían poseer todas , pe­ro que poquísimas poseen todavía.L E C C IO N  V I.
E dnoneion  fíftica en  la «  e scu e la «  de p árv u lo« .

Extracto. — Punios que abraza la  educación física en la escuela. — Cui­dados que elige la  consorracion de la salud. — id- el desarrollo de los ór­ganos sensorios. — Id el desarrollo muscular. — Id. la modificación de los temperamentos.Vimos en la lección segunda cuán grande y directa era laintluencia de la materia sobre el espíritu del ser humano.El alma en un cuerpo enfermizo, raquítico ó endeble, es como una piedra preciosa dentro de una caja de madera podrida, abandonada en medio de un lodazal inmundo.



No en válele ha dicho un célebre escritor (1 ) que pre­tender encontrar almas puras en cuerpos enervados por las enfermedades ó por los defectos de su natural complexión, era tan difícil como cojer peces sabrosos en charcas cena­gosas.El maestro de párvulos tiene que cumplir deberes muy sagrados respecto á la educación física de sus alumnos.Cuatro objetos, recomendables á cual mas, se ha de pro­poner conseguir en esta parle de su interesante misión :1 . ® conservar la salud de los alumnos que se le confien;2. ® habilitar convenientemente sus órganos sensorios; 3.® procurar su robustez muscular; y i . ” modificar, en lo po­sible, sus temperamentos de la manera mas conveniente.La salud no es mas que aquel estado en que se encuen­tran los niños cuando ejercen con regularidad sucesiva to­das las funciones físico-vitales.Un maestro de párvulos lia de procurar, pues, que sus alumnos respiren libremente, y que el aire que sirva de agente en esta tan interesante operación,.reúna todas las propiedades físicas y químicas que lo hacen higiénico y saludable, paralo cualhadeconocer de antemano losórga- nos que intervienen en la respiración, los componentes del Huido respirable, y las causas que pueden tanto viciar la naturaleza de estas, como cohartar la acción de aquellos.Es así mismo indispensable que el maestro lome todas las precauciones necesarias para que la digestión no sufra en sus alumnos notables y continuados entorpecimientos. Allí donde por estas causas no pueda verificarse una nu­trición completa y jamás interrumpida, no puede haber vigor, ni lozanía, como ñola pueden tener tampoco aque­llas plantas cuyo cultivador se olvida de abonarlas.Cuanto hemos dicho poco lia tendremos que repetir aho­ra : no se puede procurar una buena digestión sin estar al corriente de ios actos que la constituyen, de los órganos
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que inlervienen en ella, de las causas que pueden dañará á eslos ó hacer perjudiciales á aquellos, de los alimentos mas convenientes á la infancia, del estado de su aparato digestivo, y de los ajenlesque pueden viciar las propieda­des de las materias nutritivas.A fin de que la salud de los niños no sufra alteración por desidia ó imprudencia de los que mientras los tienen bajo su cuidado se hallan constituidos en unos verdaderos padres, se hace indispensable también que se eviten lodos cuantos obstáculos puedan oponerse á que ó la circulación de la sangre se verifique defectuosaó difícilmente, ó que la transpiración cutánea se entorpezca. Ambas funciones son tan importantes que no puede concebirse regular salud ni mediana robustez, sin que una y otra llenen por completo los oficios que les están reservados en la econo­mía. Por esto ha de conocerse su mecanismo, y no soban de ignorar ni los órganos que intervienen en é l , ni tam­poco las causas que las perjudican, ni los medios que la.s activan cuando se hace necesario, ni los motivos que pueden alterarlas hasta el punto de producir instantánea­mente en la niñez no solo enfermedades graves sino hasta la muerte misma.¿Qué sería lodo esto, sin embargo, de qué servirían al maestro los conocimientos mencionados; de qué, sus pre­cauciones, si otras circunstancias contrariaban sus buenos oficios y hacían ineficaces sus desvelos?Para que esto no suceda, para que le sea mas fácil y hacedero el cumplimiento de cuanto acabamos de indicar, y hasta para que pueda dispensarse de poseer cierto cau­dal de coDocimienlos que no á todos es dado adquirir, se hace indispensable la elección de un buen local de escue­las. Si este se halla bien orientado y distribuido; si sus de­pendencias están perfectamente construidas, bien calcula­da sus dimensiones, con lino combinados los medios de ventilación, y con prudencia dispuestos los departamentos y aparatos que necesarios se hagan, lodo se reduce á le-
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ner presentes un corto miinero de reglas que Ilegal á practicarse por costumbre, y que se pueden poner en eje­cución hasta sin conocer las causas que las motivan ni los efectos que de ello resultan.Hé aquí porque uno.de los primeros cuidados del maes­tro de párvulos es proporcionarse un buen local; y héaquí también la razón por la cual, antes que de otros, tratare­mos sobre este asunto tan interesante, y de cuya realiza­ción pende casi por completo el que los maestros puedan cumplir con el primero de los deberes que exige la edu­cación fisica de los niños, la conservación de su salud.Respecto al desarrollo organico-sensorio de estos, basta que el maestro de párvulos procure evitar las causas que puedan entorpecer las funciones de los sentidos exteriores; que, tanto en los ejercicios puramente escolásticos como en los recreativos, trate de proporcionarles una prudente actividad á íin de babililarlos; y que aconseje á los padres de familia la práctica de los medios mas conducentes para conseguir el mismo objeto.Claro está que esto es imposible sin conocer la construc­ción anatómica de cada órguno, y la hipótesis que como mas verídica se admita para esplicar el modo de verificar­se la función que le sea propia ; con lo cual, y con no ig­norar el oficio de los ajenies naturales que ya directa ya indirectamente, ó iníluyen en los actos orgánicos ó pueden afectar la naturaleza de los órganos mismos (para evitar siempre lo desventajoso), será fácil cumplir bien con su obligación en esta parte.Hemos de advertir que, siendo la vista, el oído y el toc­to, los tres principales vechículos de las ideas, á la habili­tación de ellos debe principalmente dirigirse la acción del maestro, pues, si bien puede hacer mucho en favor de sus discípulos, acostumbrando el paladar de estos á que sin repugnancia reciba la impresión de ciertos sabores que, con frecuencia, y à veces quiméricamente, no le agradan (lo cual es ventajoso hasta el extremo cuando durante
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una enfermedad ha de propinárseles algún medicamenlo repugnante), solo se tiene ocasion propicia para elio durante el acto de la comida , cuando esta se verifique en el establecimiento, y tal modo de proceder puede decirse que no tiene otra aplicación práctica que la aca­bada de mencionar.En el crecimiento y desarrollo muscular pueden influir muchísimo los buenos oficios del educador. Aparte las condiciones higiénicas del local de escuela, que deberá procurárselo como sea mas conveniente, no hay para qué recomendar la necesidad de que los niños se ocupen , por via de recreo, en ciertos ejercicios gimnásticos, con apa­ratos ó sin ellos, que les proporcionan agilidad y robustez. Se puede, además, disponer en la misma escuela una buena alternativa de clases que haga estas gustosas y pla­centeras para los alumnos, que les evite el cansacio,yque les proporcione ese bienestar que tanto influye en la sa­lud ; se debe procurar, por último, que las posiciones ha­bituales á que se sugeten los discípulos, nosean violentas, ni viciosas ; pues esto, erigido eu costumbre, pudiera dar lugar á defectos de configuración, óá entorpecer el forta­lecimiento muscular. Este sistema , así como el esqueleto Y algunas otras parles del cuerpo que completan el apa­rato de la locomocion en el niño, debe ser conocido por el maestro, al menos ligeramente, para poder siempre obrar de una manera útil al desenvolvimiento, y no agra­var en los educandos los defectos naturales de que adolez­can. ya quesucorrección, en casi lodos casoses propio de los facultativos.Finalmente: habida consideración á que los lenipcra- menlos influyen muy mucho sobre la inteligencia y el sentimiento, precisóse hace que el encargado de educar neutralice, digámoslo asi, los perniciosos efectos que el gran predominio de un sistema puede producir males en el individuo. Los ejercicio.s gimnásticos desarrollan la musculatura ; los inlelecluales y morales actúan sobre los
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nervios ; uQa conducta mas ó menos prudente, calma ó exacerva en mayor ó menor escala los escesos de la bilis ; y todo esto, junto con el régimen alimenticio y las propie­dades de las sustancias nutritivas , es parle suficiente á que el sistema sanguíneo participe de muy distintas cir- cuntancias que no ya sobre la física , pero aun sobre la existencia moral de quien le posee influye de maneras diferentes.Es indispensable, pues, calcular todo esto para que, en lo posible, se haga en las escuelas algo en beneficio de esa prudente y equilibrada combinación linfático-sanguíneo —nerviosa, que es lo que llega á constituir individuos cuya preparación intelectual y moral eucuenlra menos obstáculos que vencer , y cuya existencia material sufre menos perturbaciones.Resumiendo : se debe procurar que la respiración , la circulación, la transpiración, y Indigestión cuando lospár- Y u lo s  coman en el establecimiento , se verifiquen con la mayor regularidad posible ; pues en esto consiste la buena salud; se debe procurar la conveniente habilitación de los órganos sensorios, especialmente de la vista, el laclo y el oido, ya de una manera directa durante el recreo, ya de un modo incidental durante las clases; se debe procurar no entorpecer, antes al contrario ausiliar y facililar el desar­rollo y crecimiento musculares, por medio de una buena alternativa en las tareas escolares, un buen sistema de juegos en el sitio destinado al recreo, y una acertada elec­ción de ejercicios gimnásticos : se debe procurar la modi­ficación paulatina de los temperamentos, una vez que sus defectos suelen ser origen inmediato de otros intelectuales ó morales.Y si á lodo lo que acabamos de exponer unimos las pre­cauciones que continuamente ha de lomar el maestro de párvulos con el íin de evilar desgracias á sus discípulos, y , como consecuencia de ellas, graves disgustos á sí mis­mo; si á lodo esto unimos la escrupulosidad con que
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=  6b =debe precaver los contagios de esas enfermedades estacio­nales, que con frecuencia atacan á la infancia, de las cuales apenas se encuentra un solo individuo que se haya visto libre; enlónces podrá decirse que se cumplen todos cuan­tos deberes pesan sobre el maestro respecto á la educa­ción física de los alumnos que asistan á la escuela , para lo cual hablarénios con mas extension en las lecciones subsiguientes.
LECCION  VIL

T^ocalcM fleK tiiindnN  d  eaciicliiíii fie  párT ulO N .
BiTíracío.—Consideraciones generales.—Posición y  orientación del odiñeio« —Departamentos que se hacen necesarios.—De la entrada al local.—Do la  guarda-ropa.—Del salón de re cre o .-D e l comedor.—Del patio.—Do la ? letrinas,—De la  sala de clases.—Do la enfermería.Si una escuela de educación fuese igual á otro estabie- cimienlo cualquiera destinado al servicio público , diría­mos que, para elegir el local quehabiade ocupar, bastaba que estuviese en un punto céntrico dcl terreno habitado por el vecindario ácuyo .servicióse hubiese de dedicar, y que ni careciese de luz , ni de las salas necesarias. Pero como la índole dcl objeto á que aquella se destina es tan le­vantada ; y como los individuos que en ella han de perma­necer durante la mayor parte del dia merecen tantos cui­dados y consideraciones , cuya falta podría ocasionar ir­reparables pérdidas, se hace necesario mirarcon mucho in­terés un asunto de suyo tan delicado , y no dispensarle en su realización de lo que, con referencia ú otros, nada mas sería, quizá , una leve falla.Hasta ahora, los locales destinados en España á la edu­cación de la infancia han sido, por regla general, insalu­bres é insuficientes ; el afan con que se buscaban y ele­gían no hace muchos años, corría parejas con la importa n-9  EL .í RTB DB BnU G in .



=  66 =cía que se daba k la enseñanza popular y con el aprecio que se prodigaba á los iiienlores.Pero ya que la opinión pública ha llegado á conocer la necesidad de atender debidainenle á un tan iniporianle ramo de la administración pública ; y ya que las autori­dades todas se afanan de consuno por dolar las escuelas con locales propios y decorosos, en cuyo asunto, casi siem­pre, han de intervenir los maestros , conviene que estos sepan ilustrar el parecer de los que reclamen su ayuda- para que el proyecto y realización de los edificios , que tantos desembolsos pueden costar á los pueblos. se efec­túen con aquella perfección que requieren la comodidad y bienestar de ios que para educarse se han de reunir en ellos. Á este lin expondremos, todo lo mas claramente po­sible , las circunstancias higiénicas <iue' d(!hen concurrir en los locale.s destinados ú escuelas de párvulos.Conviene , en primer lugar . que ocupen la planta baja del ediiicio donde se establezcan, y asi se evitan los gran­des peligrosa que se hallan expuestas unas criaturas tan pequeñas al tiempo de subir y bajar escaleras. Téngase presente, sin embargo, que estando su pavimento mas bajo que el terreno que le circuya, ó habiendo á .su al­rededor terrenos de cultivo, será necesariamente húmedo, V esta circunstancia ocasionaria á la niñez reumas, dolo­res en las exlremid^es inferiores, inllamacioncs, y otras enfermedades temibles.Para evitar esto se edifica ó sobre terrenos secos , ó so­bre una elevación de tres á cuatro pies respecto al nivel del terreno.Cuando alguna de estas dos cosas sean imposibles, se conseguirán iguales resultados, ó entarimando el lo­cal . dejando debajo un hueco de las mencionadas dimen­siones, ó haciendo desagües por medio de arcaduces co­locados á una profundidad prudente y q u e , desde una zanja cubierta, que deberá hacerse fuera del edificio y en la parle mas elevada del terrcuo , corran en la mis-



ma dirección que el declive , yendo á desembocaren el nivel mas bajo posible y á una dislancia por la cual no sean ya posibles efectos retroactivos.Colocada la escuela en plañía baja, deberá evitarse que la circuyan y aprisionen , digáinoslo a s í, muchos edifi­cios , que habían de hacerla poco ventilada ; y que estos sean escesivamente elevados, lo cual la privaría de tener suficiente luz , en especial durante la segunda mitad de las lardes de invierno , perdiéndose, por consiguiente, un ejercicio diario durante tres meses , so pena de verificarlo perjudicando el órgano de la vista , efecto poco lisonjero que necesariamente se ohlendria lentamenle durante lodo el año . si la falla de luz era escesiva. Además . lodo esto dificullaria la continua é indispensable renovación del ai­re , fluido de cuyas propiedades pende el éxito de una de las mas importantes funciones de la vida.En consecuencia, lo mas conveniente sería que el edi­ficio destinado á escuela de párvulos se elevase, o enei Cf'.ntro de alguna plazuela poco concurrida y por donde tramsiláran pocos carruajes, ó en alguna calle ancha , de manera que en ambos lados mayores de aquel se pudiese abrir ei suficiente número de ventanas.Cuando ci edificio esté aislado , conviene que haya ha­bitación sobre su lei lio; pues de otro modo, el calor y el frió dtíjarian sentirsedemasiado: de todas maneras, es pre­ciso evitar que las ventanas no miren hácia los cuatro puntos cardinales; porque los vientos del Norte y del Sur no suelen ser muy saludables , y las direcciones oriental y occidental darian lugar á que la escuela fuese calurosa durante las lardes de l<i mayor parle del año.Su mejor orientación es la de Nor-E.sle y Sur-Oeste, ó la de Ñor-Oeste y Sur-Este, siempre que la topografía de la localidad no haga esto desfavorable, por hallarse próxi­mos y en igual dirección, ó pantanos que con sus emana­ciones puedan fácilmente viciar el aire, ó montañas coro­nadas de nieve, cuyos vientos expongan los niños á ca­tarros , pulmonías y otras enfermedades agudas.
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Lo que se debe evitar á todo trance es que próxima­mente haya estercoleros, mataderos , presidios, cárceles, hospitales, cementerios, tenerías, laboratorios químicos, jabonerías ú otros establecimientos de donde se despren­dan gases nocivos á la salud; y en el caso de que algunos de estos obstáculos ú otros parecidos no se puedan salvar, conviene hacer muy fáciles y continuas las corrientes de aire á fin de neutralizar sus efectos.Una vez determinada la posición mas ventajosa al local que se destine para escuela de párvulos , hablarémos de su división interior, anotando las cualidades que han de reunir sus diferentes departamentos.Nueve deben ser los que constituyan una completa es­cuela de párvulos , á saber: entrada, guarda-ropa, salón 
de recreo, comedor, depósito de agua, patio, letrinas, sala 
de clases y enfermería; pero indispensal)lesse hacen cuatro, y cuando los alumnos comen en sus casas, es innece­sario e! comedor, y se puede pasar con un buen salón de recreo ( colocando en él la ropa y el agua), los retretes, y la sala de clases.Como ahora no io consideramos oportuno todavía , na­da diréinos sobre las ventajas ó desventajas que el uso de algunas dependencias puede reportar , y solo nos ocupa­remos de describir cada una de ellas,La entrada á la escuela , compuesta de un corlo pasillo dedos metros de anchura y de una antesala de tres en cuadro, no debe estar hacia el rumbo de los vientos mas reinantes, ni mas fríos; colocándose en caso inevitable una mampara para no dar lugar á la incomodidad en la persona que reciba los párvulos, y á los efectos poco lisonjeros que podrían producir en estos al despojarse de las gorras, capas y demás abrigos en la época de invierno.A la antesala debe seguir la guardaropa y solo se debe procurar queen esta dependencia, dondeconviene que ha­ya tantas perchas comoalumnos.no falle suficiente luz, no esté la puerta eii la misma dirección que el pasillo de en-
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=  69 =Irada, y que, si es posible, ocupe uoa posición lateral, res­pecto de la sala de recreo en cuya descripción vamos á ocuparnos.Debe tener este departamento una masa suficicnie de aire, según losaluninosque hayan de reunirse en él: dando á su lecho de cuatro á cinco metros de elevación, en.lodos los ca­sos conviene que la superficie tenga un metro cuadrado, ó poco menos, por cada niño que haya de asistir: así los juegos pueden ejecutarse libremente ysin peligro, ilan de evitarse á todo trance los pavimentos de yeso y tadriilo, cuyo pol­vo en la sala de recreo daña sobreiuauera los órganos res­piratorios; y si bien la baldosa ó el asfalto evilariun mucho aquel inconveniente, además de ser estos demasiado fríos, por su suavidad y dureza fácilmente ocasionarían caiiias de malas consecuencias, y nada sienta peor á los padres de familia (jue el ver sus hijos con heridas ó cardenales, aun cuando en casa se los hagan uno cada dia.Apesar de lo incómodo de! entarimado, por la facilidad con que se produce ruido, el cual podría originar la sordeia mas ó menos intensa en ciertos alumnos de naturaleza dé­bil, creemos que es lo mas saludable, y que evitando, en lo posible, los juegos desordenados, y conservándole bien lim- [)io, puede sustituir con ventaja á los detiiás: debe entari­marse, pues, lio solo el pavimento, sino que las paredes conviene <;ue lo oslen también hasta la altura de un me­tro, poco mas, á fin de evitar los golpes que puedan recibir los niños al dirigirse precipitada é inadverlidamenle ha­cia ellas: la esterilla ó estera, con que algunos han querido sustituir á la tarima, hace difíciles los recreos, por loque loca <á la del pavimento, y tiene, la colocada en la pared, grandes inconvenientes que se dejau sentir en época de calor con especialidad.Las ventanas en esta y todas las dependencias escolares son preferidas á los balconc.s; deben estar á un metro de altura, por lo menos, unas frente á otras, de manera que con facilidad, puedan establecerse corrientes; y que porca-



da tres metros de lon-ilud haya en cada lado una abertu­ra de quince decímetros por diez en ambas dimensiones de a,tura y laliuid respectivamente.Enlaparte opuesta de la guardaropa conviene se halle la entrada al comedor, que comunicará con la sala de re­creo.Cuando tratemos del menaje hablaremos de las circuns­tancias necesarias al que ha de haber en aquel lugar; y bas­tara que digamos ahora que en el comedor ha de procu­rarse mucha limpieza y buena ventilación, á fin de que las meriendas en él guardada,s no puedan perder sus buenas cualidades: no ha de serhúmedo; ni encontrarse próximo o en inmediata comunicación con las letrinas: ha de sos­tenerse á una temperatura que varíe entre 10 y 15 grados Reaumonr, y, si es posible, conviene que esté dentro del mismo el depósito do agua. Esta ha de ser potable, limpia y clara, y en el caso de que se guarde, conviene que se ha gaen vasijas de barro cocido, bien cuidadas y con sus correspomlienles tapaderas de la misma materia, ó de ma­dera sin barnizar.Las dimensiones del comedor han de ser de quince metros superhciales para cada veinte niños; y en el sitio donde estos hayan de beber, se formará un poyo de siete á ocho (lecimelcos de altura, de dosá tres metros de longitud se- gnn el local lo permita, y de dos decímetros de espesor, cuya superficie alta sea curva-cóncava, aparejada de bal­dosa barnizadaódczinc. y con alguna inclinación hacia un condncloque deberá llevar fuera el agua que se derrame cuando se distribuya á los alumnos.Por otra puerta contigua á la del comedor se deberá pa­sar á un patio enarenado y al aire libre, que deberá tener, por lo meno.s, iguales dimensiones que la sala de recreo, á cuyo objeto se dedica cuando lo permiten las circunstan­cias atmosféricas.Debe estar circuido por paredes de cinco ó seis metros que le resguarden de los vientos; y aun cuando conviene
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quí* el sol tío le ilumine direclainenle por completo duran­te las primeras horas de la mañana y de ,1a larde, seria igualnienle perjudicial imasombria posición: lo primero expondria los aiiiiimos á insolaciones, y lo segundo haría de esla dependencia un lugar Irisle y no de esparcimiento. Su suelo ha de ser suavemente inclinado de los cuatro la­dos al centro, en donde ha de haber un sumidero cajiaz y oonregilla, á íin deque el suelo no conserve humedad. Al rededor convendría un hauco corrido, de cé.sped, con cinco decímetros de altura y un metro de anchura, y sobre él podrían colocarse macetas donde sesemhrasen plantas y arbustos, que así servirían paraemhetiecerei palio, como de objetos para la educación, y como medios de mejorar las circunstancias higiénicas del local de escuela. Losjardine.s, porque algunos lian abogado, convirlieudo lo.s alumnos en jardineros, no jjon mas que creaciones fantásticas, ideas imaginarias de lo.s (]uenohan visto jugar nunca una doce­na de niños reunidos: esto sería muy bueno podiendo dis­poner de nn mac.slro para cada dos discípulos.A las letrinas convendrá entrar también por el salón de recreo, y para ello, contigua á ici pmu’ta de la guardaro- jia, convendrá que haya otra para comunicarse con aque­llas.Kn cinco divisiones han de estar construidas , y todas ellas formando un cuerpo de.ediíicio, aparto de los demás, en el exterior y bien ventilado, para lo cual conviene que en su techo liaya respiraderos, ó en la parle .superior de las paredes trozos descubiertos, á lin de que conLinuainenle se verifiquen corrientes atmosféricas. Este departamento cor­rerá entre la línea externa de separación de ia escuela y re­creo, á cuyo.s puestos convendría que diesen sendos cristales por donde el profesor pudiese observar en caso necesario. Dados eslos apuntes, cuya realización podrá ver.se con mas claridad en el plano que al íin de este tomo acompaña­ra o.s, reseñaremos los detalles de las letrinas, que con tan poco acieiio las hemos visto conslruidas hasta ahora.



A  la puerta principal del departamento , seguirá una antesala rectangular, por uno de cuyos lados, á derecha ó izquierda, se pasará al retrete para personas, construido del modo que vulgarmente se conocen; por el costado opuesto se entrará á un cuarto, en el cual se depositarán los útiles necesarios á la limpieza ordinaria, y por dos puertas colocadas en el labique que da frente á la princi­pal , á otras tantas divisiones que se hacen de las letrinas, una para niñas y otra para niños. Los asientos han de afectar la forma de un polígono de seis, ocho , diez, ó mas lados, en cada cual hay un sumidero, y para su construc­ción se procederá como vamos á exponer.Dado el pozo ( 1 ) , se eleva en su borde y sobre terreno firme un cilindro vertical, fabricado con un espesor de me­dio ladrillo , y cuya altura llegue hasta el lecho del retrete ó sobresalga al exterior en forma de chimenea. En su pe­rimetro de base se han de dejar unas aberturas, en figura (le puentes, con quince centímetros de longitud por diez de altura, y separados entre sí cinco centímelros, debien­do comenzar la primera á veinte y cinco milímetros de la linea divisoria mencionada en nuestra nota.A! rededor del cilindro y desde un extremo de aquella, se eleva á veinte y cinco centímetros sobniel terreno un pe- queño poyo poligonal de dos decímetros de lado y quince cenlíineiro.s de espesor; pero con la importantísima circuns­tancia de que en sus quince centímetros inferiores ha de afectar la forma de un prisma triangular, cuya superficie interna arranque en rampa desde las aberturas del primer cuerpo construido, áfin deque puedan deslizarse fácilmente al pozo las materias excrementicias, y en sus diez restan­tes superiores, sea simplemente labique.Unidos con el cilindro las vértices de los ángulos diedros
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SI el pozo es r c c la ig u la r , la planta de lá  fábrica que se clere verti- calmenle tendrá por base una elipse; y los asientos de la-s letrinas, la  fi­gura de un polígono oblongo, sim étrico, cuyos radíos mayores señálenlas dos dtvisienes que se bao de bacer de él.



formados por aquel, resultarán laníos depósitos-sumideros cuantos lados hayamos dado al polígono que forma los asien­tos , y forrando el interior con zinc, ó enbaidosando bien el interior y exterior de estos, se podrá hacer fácil la lim­pieza, uüicho mas si pavimienlo del retrete se dá algún declive hácia algún pequ.eño conduelo que comunique con el pozo.S i , construidas de esla manera las letrinas, se colocan, en cada uuo de sus ángulos superiores unos pequeños tron­cos, de cono de mármol, sobro los cuales se posen los alum­nos cuando tengan necesidad de acudir á ellas; y si entre uno y otro asiento se elevan pequeños tabiques verticales, habremos t.onseguido : 1.® evitar las emanaciones que con tanta facilidad vician el aire que han de respirar los alum­nos en el establecimiento; 2.®, hacer facilísima la limpie­z a , que tan necesaria se hace en el departamento de que nos ocupamos; 3.®, no dar logará qu e, por efecto de cualquier imprudencia ( que muy grandes las cometen los niños) caiga alguno al pozo ó se lastime; y 4 .“ , hacer di­fíciles esas conversaciones poco edificantes que se entablan cuando, viéndose unos á otros, permanecen con comodi­dad , alejados del trabajo , y de la vigilancia del maestro.Réstanos describir el local de clases, que debe reunir todas las comodidades apetecibles de espacio, lu z , venti­lación y aseo.La forma mas conveniente es la de un trapecio i.sósce- les, cuya base menor deberá estar ocupada por la grade­ría.Su mayor anchura no ha de pasar de cuatro metros, ni su menor, bajar de tres, á fin de que la vigilancia y ac­ción del maestro sobre los discípulos no se hagan difíciles.La longitud, ha de guardar proporción con el número do alumnos que ha de contener en fila general, debiendo advertir que, en caso necesario, podríaesladuplicarse, co­locando en los lados mayores un doble órden de gradas ó asientos.
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El techo y las venlanas, en su altura y colocación, exigen la misma regla que dimos al hablar de las del salón de re­creo: y de las segundas,conviene que haya una á cada lado de los asientos inferiores de la gradería, con sendas vi­drieras. rayadas para evitar la distracción.También el pavimento seria ventajoso si ise construyera de tarima; pero en el caso de que pareciese muy costoso, podría economizarse algún gasto haciendo que en su pe­rímetro la hubiera de cinco á seis decíuielros, contados desde el pie de los bancos ó gradas que han de circuirla.Nada decimos aiiora de los medios arlificiales de venti­lación , ni de los de aumentar la claridad, ni de los de modificar la temperatura, ni de la construcción, arreglo y colocación del menaje; porque con estos asuntos ocupare­mos lecciones especiales. Pero podemos advertir desde luego que la falla de luz vexcesiva refracción perjudican dema­siadamente la vista; (|ue el enrarecimiento del aire , por falla de una masa suficiente o de una bien meditada com- hinaeion de ventiladores, podía originar en losalúmnos vahídos, náuseas, tlojedad.y otras indisposiciones, pre­cursoras de la asfixia; y que una temperatura mal soste­nida ó imprudentemente graduada , les causaría enfer­medades graves (]u0 expondrían su débil existencia ó que Jes conducirían á la muerte misma.Por último, eu un sitio rclirado del recreo y de las le­trinas convendría que hubiese una salila bien limpia y ventilada, capaz de contener dos camas, á lo menos, don­de pudieran colocarse los alumnos que inslanláneamenle se viesen acometidos de algún accidente , hasta que, 3 se repusieran , si era leve, ó se diese aviso á sus padres si presentaba síntomas alarmantes.lie  aquí lo que debía ser un local destinado á escuela de párvulos : seguros estamos de que ninguno de los exis­tentes reúnen tan buenas circunstancias, y de que ningu - no tampoco de ios que en adelante vayan habilitándose las reunirá, quizá. Modifiqúense los unos, en sentido de las
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=  75 =ideas espuestas , y aproxímense los oíros al boceto que li- geramenle hemos descrito ; que, aun cuando nadie per­dería con verlo realizado, en vista de las diíiculladcs y obstáculos que se presentan, no queremos, no debemos ser tan optimistas.
LECCION YIII.

I t c - s p lr a c io u  : cn iisa'w  q u e  | i u c d e n  p e r j u i l t c a r l n ,  y  m e d io s  d e  c v l t n r l u s .
E íír a c ío .—Objeto de la  respiración.— So describen los órganos que In­tervienen en ella.—Mecanismo de esta función vital.—Qué es preciso para que se'veriflquc de un modo perfecto.—Cuáutlosepracticaran bien los actos respiratorios.—Causas que á ello so oponen.—Qué debe aconsejar el maes­tro á lo s  padres de fam ilia y qué debe procurar él —Qué es el aire y  cómo se vicia.—Cálculos inútiles y  equivocados.—Sobre los ventiladores: sistema mas conveniente.La respiración tiene por objeto limpiar la sangre de to­das aquellas materias nocivas que con ella se combinan al recorrerlas diferentes partes del cuerpo.Verifícase à benefìcio del aire, que se introduce en la cavidad del pecho; y  en dos actos : la inspiración y la espi­

ración.Muchos órganos intervienen; pero losque lo hacen mas directamente, son la boca y fosas nasales, la laringe y  trá­
quea, los bronquios y pulmones, las costillas falsas, los car  ̂
tilagos esternales, y el diafragma.No describiremos la Imca, ni las fosas nasales (nariz^, por ser órganos demasiado conocidos, y por que nadie ig ­nora el papel importantísimo que juegan en la respiración dando entrada y salida a) aire á cuyo bencBcio se respira.La laringe y tráquea componen ese conduelo ternillosa que, principiando en la parle posterior de la boca, siguien­do verticalmente porla anterior del cuello y  terminando en la superior del pecho, se conoce con el nombre vulgar



de garganta, garganchón ó gargüero (1). Su oficio es dar paso al aire, y no debe confundirse con otro tubo muscu­lar, mas inlerionnénte colocado, por el cual se degluten los alimentos.Los bronquios son dos conductos, cartilaginosos tam­bién, en que la tráquea se divide por su parle inferior, los cuales se subdividen en diferentes ramificaciones que ter­minan en el pulmón, donde introducen el aire inspirado. Su acción, como fácilmente se concibe, es semejante á la délos órganos antedichos de los cuales se derivan.Los pulmoni's, vulgarmente conocidos con el nombre de livianos ó bofê s, son una materia esponjosa , y de color sanguinolento , colocada casi en el centro de la cavidad loráxica: divídese en dos mitades: en ella se reúnen las Tenas , las arterias, el corazón y los bronquios, y su ob­jeto es servir como una especie de depósito instantáneo del aire que se inspira , y que allí mismo purifica la .sangre, poniéndose en contacto con ella.Ninguno ha dejado de oir nombrar lo que forma la ar­madura, digámoslo a s í, del pecho, t  que se conoce con el nombre de costillas.Todas arrancan de la columna vertebral y  se dirigen á la parte anterior del tronco, visiblemente arqueadas. En­tre ellas las hay que se llaman verdadera/:, ( las siete supe­riores } y  falsas ( las inferiores) , denominación que se las dá en razón á que aquellas se unen por medio de ternillas {1) al esternón: y estas, ó se locan por sus extremos, ó fluctúan sobre los músculos abdominales, verificando mo­vimientos de espansion y compresión al tiempo de hacer las inspiraciones y espiraciones.El diafragma es una lela membranosa, consistente y abovedada, que , colocada entre el pecho y el vientre, sir-
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(1) Damos esUvs definiciones con el único objeto de que se conozcan las parles del cuerpo á  que hornos de referirnos en nuestra lección: otra cosa f  uera, si pretendiésemos espllcar un curso de anatomía.1} Que son lo que hemos llamados cartílagos esternales.



ve para separar oste de la cavidad loráxica. Desempeña un papel muy imporlanle en la respiración, con movimien­tos de arriba á abajo y viceversa, que corresponden á los dos aclos queconsliluyen aquella.Muy sencillamenle se esplica el mecanismo de la función vital que nos ocupa. Bien por la boca, ó por la nariz , 6 por ambos puestosá la vez, entra el aire atmosférico, que, pasando por la laringe, tráquea y bronquios, se introduce en las innumerables celdillas de los pulrnones. Aumentan­do estos de volumen , motivan la expansión del diafragma, costillas falsas, cartílagos esternales, y músculos abdomi­nales , durante lo cu al, se combina el aire con las materias nocivas de la sangre que, viniendo por las venas , después de haber recorrido las distintas parles del cuerpo, se ha puesto con aquel en inmediato contacto. Una vez verifica­do esto. à consecuencia de otro movimiento, si bien en distinto sentido que el anterior, se exala por los mismos conductos citados parle ó lodo el aire introducido, llevan­do consigo las impurezas de que se ha desprendido la sangre, que conserva sus propiedades vitales, merced á^la repetición jamás interrumpida de este tan imporlanle mecanismo, para cuya mejor comprensión, figuramos aquí el,sistema de órganos i*espiratorios.
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=  78 =Para que la respiración se verifique en los niños de un modo ventajoso son precisas absolulanienle dos cosas: 1.* que nada se oponga áquesus inspiraciones y espiraciones se efectúen con libertad; 2 .“ que el aire que respiren sea pu ro.io s  actos de la respiración no pueden ejecutarse libre­mente si en Icis fosas nasales se bailan obstáculos que im­pidan el libre tránsito del aire que ha de introducirse, y de los gases que han de salir al exterior; si la abertura y cámara posterior de la boca no se encuentran bien desemba­razadas; si la garganta va oprimida habitualmentc, y si por algún medio dificultamos los movimieutos de expansión y compresión de las costillas falsas, de los cartílagos, del difragenia, òde losmúsculos abdominales.AI efeclQ procuraremos que nuestros discípulos tengan bien limpias sus narices, no permitiendo que, ó por dejadea ó por no poder disponer de pañuelos, lleven obstruidos de mocos los cañones; defecto que, sobre ser de suyo asque­roso y repugnante, impide que el aire transite libremen­te, y que pase á la laringe y tráquea en estado completo de pureza.Del mismo modo debcmo.s evitarci uso bastante conti­nuado de tapabocas tupidos, aconsejándolo así á los pa­dres de nuestros discípulos; y  cuando, para ciertos juegos, háyamos de tapar la vista de algún niño procuraremos de­jar libres los órganos respiratorios; pues aun en un corlo espacio de tiempo se fatiga aquel notablemente y podemos perjudicarle en la tan necesaria como interesante función de que tratamos.Los cuellos de camisa y las corbatas, demasiado ajusta­das, comprimen la parle anterior del cuello, que es por donde baja el conduelo respiratorio; y es muy general ver toser conlinuamenle y ponerse sonrosados los alumnos que, ó por imprudencia ó por descuido de las personas que les visten, asisten á la escuela con -aquellas prendas aprieta- das. La los y el color de escarlata que se les nota, son



efeclos inmedìalos de la poca libertad conque respiran, hecho que, sobre expunerles á la eslixia, influye de una manera muy poco ventajosa en su salud, y les predispone á contraer mas tarde enfermedades incurables.También son lasque resultan deno dejar holgada la ca­vidad loráxica (pecho), especialmente la región de las cos­tillas falsas; pues muchas de las tisis y demás afecciones pulmonales que se presentan demasiado temprano en la ju ­ventud, no son mas que el completo desarrollo de los vi­cios físicos adquiridos durante la niñez.Respecto á este punto dehe el maestro de párvulos pre­venir y aconsejar. Debe prevenir que sus dicipulos no per­manezcan con los brazos ci'uzados sobre el pecho ; pues tal posición, que llega á ser un hái)ilo fuerte en !o.s niños acostumbrados á ello en la escuda, priva á la parte ante­rior del pecho de la cspansioii que necesita , y por lo tanto'. las inspiiaciones se. hacen imperfectas ; dehe prevenir que cuando coman fsi lo haccu en el estal)lRcimienlo) no relir- luen aquel sobre el borde de las mesas; dehe prevenir qu e, cuando se hal¡en sentados en las gradas, no per­manezcan inclinados hacia adelante y formando arco con 
t el tronco, posición que les e s , por el momento, mas descansada, pero perjudicial; obligándoles, j)orel contra­rio, á permanecer rectos y desembarazados; y debe preve­nir , por último , que, cuando en los juegos se lleven uno sobre otro, el que se halle encima , ni vaya asido mas que á los hombros, ni recueste su pecho sobre las espaldas del compañero.Dicho está que cuando los discípulos se entreguen á ejer­cicios gimnásticos, el maestro deberá hacer que, ó se qui­ten la chaqueta y chaleco , si lo llevan , ó á lo menos se los suelten y desbotonen ; pues como la actividad especial á que se entregan acelera ¡a respiración , esta es de suyo mas penosa, y por consiguiente se hace preciso evitar mas los obstáculos que pudieran entorpecerla, viciarla ó dificultarla. Esto sucede cuando se vcriiican carreras,
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salios y equilibrios; cuando se asciende porla cuerda de nudos; cuando se anda suspendido en la escala ó cuer­da horizontal; cuando se trabaja con pesos en las manos, ó cuando , asiéndose con ellas á anillas , se hacen movi­mientos de va-y-ven; y por último, cuando, porlo vio­lento de las posiciones, lo anormal de los movimientos d la exilacion de fuerzas, pueda acelerarse y dificultarse los actos respiratorios..Nada diremos de los perjuicios que causan las ligadu­ras con que las madres suelen amarrar el cuerpo de sus criaturas cuando todavia las llevan envueltas en manti­llas ; ni de las fajas ó correas con que las sugelan para enseñarlas á andar ; ni d éla  mala costumbre que con­siste en ponerlas á dormir echándolas continuamente so­bre un mismo lado, de lo cual suelen resultar deformida­des mas ó menos perniciosas : siendo todo esto esclusivo de la familia, apenas el maestro de párvulos podrá tener sobre ello una influencia tan continua y dii’ecta como aquellos cuidados necesitan. Pero sí deberá trabajar un dia y otro dia por conseguir que sus discípulos no vayan muy abrigados con annillas, camisas interiores, pieles, fa­jas y demas objetos que, a no ser afecto de una prescripción facultativa, fatigan masque abrigan, y perjudican mas que faVoreceu la salud.Lo mismo debe hacer para evitar esa tan generalizada como desastrosa costumbre que las madres siguen con sus hijas, á quienes, llevadas del vano y loco deseo de que crezcan esbeltas y de cintura delgada, prensan desde muy temprano sus todavía cartilaginosas costillas con corsés armados de madera, de ballenas y de aceros, impidiendo no solo que larcspiracioii se verifique ventajosamente, sino hasta que las visceras del tórax se desarrollen y crezcan de una manera proporcional à la importancia de las funciones que les son peculiares. ¡ Cuántas lápidas sepulcrales esta­rían mas propiamente trabajadas, si en vez de grabar en su superficie el esqueleto y la guadaña, se esculpiese un corsé ó una cotilla !
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Sin embargo, lodo cuanto acabamos de decir respecto al uso de vestidos, no puede hacerlo el maestro porsi m is­mo; solo puede prevenirlo á los padres de sus discipulos, y aun imbuirlo, cuando venga bien, en el ánimo de estos, para que, cogiendo repugnancia á lo que puede serles per­judicial, inlluyan en algunos casos con sus madres respec. Uvas, lo cual siempre reportará algún beneficio.Una vez ex¡meslos los principales medios de que el maestro puede disponer para conseguir que la respiración se efectúe libremente por sus alumnos, nos detendremos en bosquejar con la iiiisma sencillez los que ha de poner en práctica para que el aire respirablc del local de escue­la se mantenga en estado de pureza.Es el aire atmosférico un fluido compuesto de dos g a­ses esencialmente diferentes, oxigeno y ázoe; y para que sus efectos puedan ser saludables, se hace preciso que sus componentes entren en la proporción de 21 y 79 respecti­vamente por cada cien parles combinadas; esto es, que en cien metroscúbicos de aire puro, por ejemplo, el oxígeno representa 21 de volumen y e! ázoe 79. El aire, no obs­tante, se vicia ó hace perjudicial fácilmente por la facili­dad misma con que el oxígeno se combina con otros gases, y es preciso evitar estas combinaciones, que hacen nocivo el Iluido rcspirable, para no exponernos á la pérdida de la salud yhaslaálamiierlemisma. En las escuelas, la propia respiración délos alumnos está continuamente enrarecien­do la atmósfera, por que sin cesar exalan estos abundantes cantidades de ácido carbónico, y lanío es así, que, dejan­do los niños por mucho tiempo en el local, sin que el aire serenovara, ó se produciría la asfixia ó se notarían en ellos síntomas alarmantes de una enfermedad que poco á poco iria minando su existencia.Inútiles de lodo punto son esoscálculoslan variados que se han hecho, á fin de averiguar la cantidad de aire que ■cada niño necesitaba para respirar durante un espacio de tiempo determinado, dado el número de inspiraciones que 1 1 BL í RTB DB K «D G iR .
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efectuaba y lo que consumía en cada una. Y  decimos inú­tiles , porque tal medio de apreciar las horas que pueden respirar en el local nuestros discípulos se;^un la capacidad de aire que contenga aquel, es el mayor disparate científico' que los pedagogos-higienistas han podido estampar en sus obras.¿Acaso puede consumirse el aire respirable de cantidad, en cantidad, ni mas ni nienrts que si fuera un almacén de alimentos sólidos? Dada una masa de fluido en un edificio habitado, ¿no existe siempre la misma cantidad, si bien su calidad va modificándose continuamente ?El aire de un local de escuela, en que no se verifique la renovación sin cesar, va perdiendo sus cualidades higiénicas desde el momento en que recibe los productos de una pri­mera respiración, y . ceinlíficamenle hablando, desde aquel momento mismo deja de ser tan saludable como debiera. Sirviéndonos de base este principio, exacto á todas luces, 
¿00 será un error, y error gravísimo, el esperar para re­novar una atmósfera á que los individuos que en ella vi­van la hayan hecho variar completamente de naturaleza, después de haberla respirado desde que se hallan bajo su influencia tanto mas impura, á medida que se han suce­dido las inspiraciones y e.spiraciones ?'Teniendo, pues, en cuenta tales hechos, no solo es inú­til, sino perjudicial el decir á un maestro que averigüe cuánto tiempo pueden permanecer los alumnos en un lo­cal , dado el número de aquellos y la capacidad de este; antes al contrario se deben sentar como verdades incontras­tables las dos siguientes: l . “ La atmósfera en donde se respira ha de ser continuamente renovada; 2.* habiendu una Continua renovación de aire , pueden existir en un. local cualquier número de individuos. Una vez probado que la renovación continua es el único medio de conser­var la pureza del aire, vamos a ocuparnos , desde luego, en exponer los mas h propósito para conseguirla.Cuando haya ventanas en ambos lados de la escuela, bas-
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tadejar en ellas una abertura, lo cual, en el caso de tener puerlas-crifrtales, se conseguirà no poniendo alguno de estos de una manera fija, sino en forma de portezuela (1).Aun cuando las mencionadas aberturas deberían estar en la parle inferior de las ventanas ó balcones, pues el áci­do carbónico (principal producto de la respiración) ocupa, •como mas pesado que el aire, las mas bajas capas atmos­féricas, tal modo de proceder, produciría un grave incon- Ycnienle, y es que las corrientes herirían directa y fuerte­mente el templado organismo de los alumnos, exponién­doles de continuo à catarros, pulmonías, y otras enferme­dades cuyo origen son los vicios con que la transpiración se verifica. Bien es verdad que colocando los mencionados ventiladores en la parle superior de las ventanas la reno­vación dd aire se hace de un modo lento; peio ésta tiene lugar, por fin, y se evitan mayores males.Aconséjase también la colocación de vidrieras, movibles ¿obre un eje central, colocado en el centro de ambos lados verticales, a! objeto de que, cuando se haya de renovar el aire , puedan , poniéndose inclinadas de dentro á fuera, •dar paso al viciado por la parle inferior, à medida que el puro se introduce por la superior. Tal medio, aun cuando <¡s muy apropósilo , s¡ la temperatura exterior se presenta bonancible, y normal el estado atmosférico, tiene los mis­mos inconvenientes que el anterior, fallando estas circuns­tancias.A fin de obviarlos, en lo posible, creemos que lo mejor fuera la colocación de respiraderos correspondientes en los ángulos formados por las paredes del local, unos en la lí­nea de tierra del pavimienlo, y otros en la dei lecho.Para ello basta practicar unas aberturas, inclinadas de fuera á dentro en la parle superior, y vice-versa en la inferior, dando á cada una de ellas dos ó tres cenlímelros

=  83 =

(1) Los círculos radiados y giratorios, cuando se colocan en las salas da clases, distraen mucho la atoncion de los discípulos.



de latitud y diez de longitud horizontal, y cubriéndolas- interior y exleriormente por una redecilla ó píanchita de 
tela metálica. Así dispuesto, el aire enrarecido saldría con­tinua y casi violentamente por las aberturas del pavi- niiento , al paso que el puro se precipitaría de la misma manera por las rasantes al lecho del local.Prohíbase, no obstante, el dejar que se sienten alumnos en los sitios por donde pasen las fajas verticales que mar­quen las corrientes; pues en tal casosuacciónsobreaque- llos seria mucho mas fuerte y perjudicial que la de las anteriores, de que nos hemos ocupado.Este medio seguro de ventilación, además de su efica­cia y economía, puede servir en todos los casos, y sobre lodo se hace necesario en los que con mas frecuencia sue­len ocurrir; puesto que por una rara casualidad se hallan bien dispuestas las aberturas existentes en un local de es­cuela, para lo cual se aprovechan, casi siempre habitacio­nes que sean espaciosas nada mas.En fin, procúrese una continua renovación de aire; pern teniendo presente el evitar que las corrientes puedan he­rir de una manera directa el débil organismo de los niños.

=  84 =

LECCION IX .
C lr e u la e io n t  ca iisa fi «luc p n e d c n  p e r ju d ic a r la  y  auedlo^ d e  

e v ita r la * .

Extracto.—Objeto de la  circulación.—Órganos que Intervienen en ella.— Mecanismo de la  función.—Causas que Influyen directamente sobre ella.—  Densidad de la sangre.—Ejercicios m usculares.—Obstáculos que Impldeo la  libre circulación.El movimiento constante de la sangre, que sale del cora­zón, y, recorriendo todas las parles del cuerpo, llevando las materias nutritivas, vuelve otra vez al mismo sitio, aunque por tubos distintos, arrastrando consigo los prin­



cipios nocivos á la vida, recogidos en su tránsito, recibe el nombre de circulación; la cual, como fácilmente se dedu­ce, tiene un doble objeto en nuestra economía : l .°  llevar al interior de los tejidos las sustancias vivificantes y repa­radoras; 2.“ extraer de todos ellos los residuos que pudie­ran ser perjudiciales.Aparte la sangre, que es la materia activa de esta im­portantísima función, y de cuya composición no nos ocu­paremos, porque los consejos higiénicos que de ello po- driamo.s deducir serian inútiles para el maestro ; aparte la sangre, repelimos, actúan al verificarse la circulación el 
corazón, las arterias y las venas.El corazón es una viscera, colocada entre los dos pulmo­nes y fuertemente adherida á ellos: ocupa una posición visiblemente inclinada de derecha á izquierda; se divide de arriba á bajo en dos mitades, incomunicadas, por una especie de tabique fibroso y resistente , llamándose la una corazón pulmonal, y la otra corazón aórtico.Cada una de dichas divi.s¡ones , queso hallan huécas, sesubdividc en dos parles; la superior, llamada aurícula, y la inferior, llamada ventrículo, cuyos espacios interiores se comunican entre si á merced de una especie de válvula membranosa muy fina y resistente. Las cuatro secciones en que se considera dividido el corazón, se determinan por el lado en donde se hallan , denominándose , por tanto, aurícula derecha, ventrículo derecho , aurícula izquierda y ventrículo izquierdo.Las arterias son unos tubos fibrosos y muy resistentes que, partiendo de ambos ventrículos del corazón , sirvea de conductos á la sangre que de él se dirige á todas las partes del cuerpo. Lás hay muchísimas en número; pero los principales troncos, de los cuales se derivan todas las de­mas en forma de hijuelas que se alimentan en un mismo canal, son la aorta, que sale dcl ventrículo izquierdo, y 

\di-pulmonal, que tiene su principio en el ventrículo de­recho.
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=  86 =Las venas son unos lubos fibrosos, menos resislenles que los de las arterias, destinados á conducir la sangre desde todas las parles del cuerpo al corazón.Guéntanse también en gran número ; pero los troncos principales, á los cuales van abocando todas, como en un rio principal sus afluentes, son: la caba superiore in|'«nor, que entran en la aurícula derecha, y las pufmo- 
m les, que abocan en la aurícula izquierda.Una v e z ,expuestos estos preliminares, describiremos sencillamente el mecanismo de la circulación , y para me­jor comprenderla , figuramos aqui el centro del aparato circulatorio.

Centro del aparato circulatorio.

a‘a ‘a a y a‘a‘=arleria aorta, a p y a ‘p‘*=arlerias pulmonalesV p y v‘ p‘— venas pulmonales.V c y Y ‘ c ‘= v e n a  c a b a  ( s u p e r i o r  é i n f e r i o r )  a i y V i=-aurícula y v e n l r í c u l o  i z q u ie r d o s  a d  y V d—a u r í c u l a  y v e n t r í c u l o  d e r e c h o s .Sale la sangre de ambos venlículos del corazón , del iz­quierdo por la arteria aorta, y del derecho por la arteria pulmonal, presentando un color rojo subido, que le dan sus propiedades vivificantes, y con un movimiento impe-



tuoso que corresponde á las conlraccioncs y dilalaciones periódicas del órgano de donde sale, sigue su curso por todas las innumerables ramificacioucs que de los mencio­nados troncos se derivan. En todas parles por donde pasa va dejando las sustancias nutritivas que se asimilan á los legidos y los reaniman; y de lodos ellos recoge lasque pueden ser nocivas á la economía.Terminada su marcha , y entrando en otro órden de va­sos, que se engrosan por la afluencia de unos á otros, sigue su movimiento en dirección inversa ai anterior, pre¡?entai- do entonces un color negruzco, y llevando un movimiento pausado y uniforme.Todo el sistema de tubos por donde hace su regreso, se reúnen , por el lado derecho en las venas cam su-perior y 
cava inferior  ̂ y por el izquierdo en las venas pulmonales, las cuales desembocan el líquido en las aurículas corres­pondientes.Llenos estos receptáculos por el agolpamiento de la san­gre, aumentan de volumen , y la válvula que los pone en comunicación con sus ventrículos re.spectivos se abre á ira- pu’so de la fuerza de aquella , que pasa , desde luego, á ocupar estos para emprender de nuevo la marcha después de haberse purificado á beneficio de la respiración.De lo dicho se infiere que el crecimiento, fortificación y desarrollo musculares de un niño requieren una circu­lación completa y general; y que, de no verificarse asi, han de sucederse necesariamente ciertas enfermedades, localizadas en aquellos puntos de donde la sangre en sus movimientos periódicos no pueda extraer los humores ca­paces de viciar la naturaleza de los legidos.Tres causas principales influyen directamente en la cir­culación, á parle las buenas ó malas disposiciones de los vasos por donde aquella se verifica, á saber: la densidad de la sangre, el ejercicio muscular, y la libertad del mo­vimiento sanguíneo.La densidad de la sangre depende, ó de su naturaleza



ó de su lemperalura : lo primero, que estriba eu el abun- dainienlo de alguna ó algunas de sus partes constituyen­tes, no nos ocupará ; puesto que los efectos quede ello pueden resultar, pertenecen á la medicina, y nadie mejor que el facultativo puede proveer ó corregir los perjudicia­les á la salud.Lo que á iá temperatura se refiere, razón es que el maestro de párvulos lo atienda ; y para ello haremos algu­nas ligeras reflexiones.Todos los cuerpos se dilatan por medio del calor, al paso que se comprimen á medida que este va disminuyendo. Al mismo tiempo es sabido que por el frote se desarrolla el calor, como puede observarse estregando dos palos uno sobre otro ; y fundados en láles principios, sentaremos estas dos verdades : 1 .*—  La densidad de la sangre estará en razón inversa de su temperatura: 2,* La temperatura de la sangre estará en razón directa del ejercicio muscular.Y  es obvio ; porque para ensancharse un cuerpo ha de disminuir la cohesión de sus partículas, y al contrario pa­ra comprimirse ; y por que en los ejercicios musculares hay frotamiento, y desarrollo de calor que se comunica al líquido circulante.E s , por tanto, opuesto á la buena circulación el hacer que los alumnos de una escuela de párvulos permanezcan por mucho tiempo inmóviles (1), especialmente cuando el termómetro marca pocos grados ; y aun en todas las épo­cas de! año conviene una buena alternativa de acción , pa­ra que el calor corporal se extienda igualmente á lodos los extremos del individuo, se veriíiijue la rotación sanguinea de un modo perfecto , y se eviten así los males que la fai. ta de esto ocasionaría.Cuando la lemperalura atmosférica no baja de 10 ó 12 grados Reaumour, es suficiente el procurar que no estén
(1) Tiefecto en que suelen Incurrir los partidarios de una disciplina fuer­t e ,  rigorosa y  coactiva, creyendo que así se llega á  dominar la voluntad Infantil. ¡Vana crcencial
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ios alumnos conlinuaineDle senlados qí contÍQuamenle en pié; que entre uno y otro ejercicio se ordenen algunos mo­vimientos de brazos , piernas, y articulaciones situadas cu otras parles del cuerpo; y que tanto en el recreo como en las clases, alternen prudentemente la actividad v el reposo.Pero durante los períodos del frió, es conveniente ponep en práctica ciertos procedimientos que, además de poder servir como á medios mas ó menos directos de educación intelectual ó moral, vengan á suplir la falla de calor.Las marchas, ya pisando fuerte, ya doblando lasarlicu- laciones de la rodilla hasta tocar codos talones en la nal­ga , y ya simulando paso de carrera; las palmadas, mar­cando el compás del paso ó de la canción que se haya en­tonado; los golpes con las manos sobre la musculatura la­teral úú fémur (pierna), llevando los brazos estcndidos há. eia abajo ; y otros muchos actos que , semejantes á estos , puede mandar ejecutar el maestro; son medios muy á pro­pósito para excitar y generalizar el calor corporal, que tanto se amoi tigiia eií ios niños durante el invierno , y cu­ya falta ios hace fácilmente tiritar y acobardarse.Cuando están en la gradería , además de procurar que su posición sea natural , lo cual se consigue no permitien­do que se colofjuen prietos ni recostados sobre el asiento que tengan detrás de s í , pueden también sugetarse , en­tre clase y clase , á la práctica de ejercicios como los que varaos á mencionar, entre los cuales debe haber variedad, á fin de que no lleguen á cansarles ; y para hacerlos mas amenos y aun ventajosos, se simultanean recitando los dias de la semana , los meses del año , las partes del cuerpo, • las palabras de la numeración hablada , las letras del a l- ••*-1« , los versos de las canciones puestas en uso en el ^slablecimienlo , y otras cosas á las expuestas parecidas. Los ejercicios á que hemos hecho referencia, entre muchos, pueden ser los siguientes :1.“ Dar con las manos golpes acompasados sobre las
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=  90 =rodillas, levantando los brazos bien rectos hasta que pa­seo tangentes á las orejas.2 . ® Bien eslendidos los brazos , dar palmadas altcrna- livamenle por delante del pecho y por encima de la ca­beza.3 . “ Sentados los alumnos, como para los ejercicios an­teriores, llevar alleroalivaniente ambas manos sobre el cráneo y á las puntas de los piés, sin lesaníar ni mover las nalgas.4. ® Cruzando los brazos sobre el pecho y teniendo am­bas manos sobre los hombros (en órden contrario), sedes- pliegan precipitada ó paulatinamente para juntarlas por las" extremidades de sus dedos sobre la región del hueso sacro (parle inferior de la columna vertebral), repitiéndo­se de un modo alternativo los actos necesarios para ocupar posiciones de suyo tan distintas.K.® Colocados ambos brazos eslendidos hacia arriba y tangentes á las orejas, bien de nna manera precipitada, bien despacio, se suben y bajan allernalivamenle , de ma­nera que cuando cada cual cenpe la posición inferior, lo­que la mano en la mandíbula de su lado respectivo.6. “ Los niños se levantan ys,e sientan, llevando ambas manos ó atrás, ó sobre el cráneo, ó sobre los hombros.7. ® En pie los niños, y con los brazos naluratincnle extendidos, suben y bajan estos, rozando con las manos los costados, hasta (j lie el nacimiento de aquellas se coloca en el sobaco del lado que á cada una corresponde.8. ® En pie ó sentados los alumnos , colocar allernali­vamenle las extremidades superiores, tanjentes ambas pal­mas, en una posición horizontal, y retirarlas con fuerza doblando solamente la articulación del codo, quedando los antebrazos en la misma dirección , y los brazos locando á sus costados respectivos.9. “ Colocados en pie los niños, y arqueando suave- niente el cuerpo, dar palmadas (ó procurar que las den) por delias de las espaldas, marcando al mismo tiempo el paso, y sosteniendo la cabeza bien erguida.



10. Teniendo los brazos eslendidos hácia delante, y los dedos de ambas manos fiierlemenle abiertos, cerrar estas, doblar las muñecas, y los codos, y subir y bajar aquellos, lodo de una manera alternada.11. Sentados los alumnos, colocan ambas manos, con las palmas hácia arriba , sobre las rodillas ; ponen la cara sobre aquellas, y, retirándolas con brío hácia aíras, hacen que ocupe el tronco su natural posición : lodo ha de eje­cutarse en dos tiempos.A estos ejercicios, que pueden variarse según las cir- cuntancias, agregaríamos otros muchos, entre los cuales solo mencionaremos el frote de las palmas de las manos, sobre si mismas , sobre los carrillos , sobre los costados ó sobre las piernas ; el verilicar una marcha al rededor del local destinado á las clases; el simular los actos de algu­nos oficios cuyo desempeño exijan gran actividad muscu­lar, como el del carpintero cuando pulimenta las maderas, el herrero cuando martilla sobre el metal; el labrador cuando cava la tierra, el aserrador, el tejedor, y otros; y por último, lodos aquellos ejercicios que, á poder verilicar^ se con orden, reúnan la circunstancia de poner en activi­dad la musculatura, y de desarrollar, por consiguiente, el calor, á fin de avivar y generalizar la circulación de la .sangre.De las causas que se oponen á que este fluido siga libre­mente su movimiento, hay unas que puede obviar el maestro por si mismo , y otras en que necesitará el con-' curso de los padres de familia, á quienes debe aconsejar con insistencia.Uno de los medios que el profesor ha de poner en prác­tica es la buena graduación de la temperatura en todas las dependencias del local, asunto de que nos ocuparemos al hablar de la transpiración , sobre la cual el estado at­mosférico influye mas direclamenle.Es también peculiar del maestro el no permitir que sus discípulos se hallen incomodados por los vestidos ú otras
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prendas con que los padres quieren engalanar sus hijos: el uso de anillos y sortijas en una edad tan tierna ; las li­gas, sayas, pantalones y otras prendas demasiado ajusta­das ; y los zapatos ú otros calzados estrechos, originan vi­cios de configuración, y á veces enfermedadesgravísimas.Todo lo que digiinos que se oponia á la libre respira­ción, se opone también á que la función de que tratamos se verifique bien ; por tanto, en lo posible, es preciso obrar 6 aconsejar hasta conseguir que los alumnos se presenten en la escuela desprovistos de todo cuanto pueda embarazar sus movimientos, entre cuyas causas se encuentra el ves­tir habilualmenle prendas elegantes ó de valor.Resumiendo : el maestro de párvulos] no puede hacer mas que evitar males respecto del asunto; ya procurando una suave temperatura en el local , ya disponiendo una saludable allernaliva en las clases, va excitando el calor por medio de ejercicios á propósito, ya prohibiendo aque­llas posiciones que por lo violentas pudieran ser perju­diciales, y y a , en fin , aconsejando á los padres de sus alumnos las ventajas de proscribir para sus hijos el uso de todas aquellas prendas de vestir que rosean desahogadas, til permitan esa libertad en ios movimientos que se hace lan necesaria para que se verifiqúe perfectamente en ellos la circulación de la sangre.
LECCION X .

T ra iiM p Iracion  I n :e d lo s  d r  h a c e r la  TC ntAjoda.

Extracte:  es la transpiración.—Causas que innuyen sobre ella.—Cómo Innuye la atmósfera.—Cómo la tem peratura.-Cóm o la limpieza.—De qué manera y  cuándo debe (procurarse el descenso term om étrico.-Hiegos. —Pase de un departamento á  otro.—Corrientes atmosféricas.—Üso de bra­seros, estufas y  otros caloríferos.—Limpieza corporal.—Baños.—Concln- sion.Todo nuestro cuerpo se halla cubierto por cierta mein-



=  93 =brana, llamada piel, y esla, á la vez, se encuentra hora­dada en toda su superficie.Los pequeños intersticios que se observan en ella reci­ben el nombre de poros, por cuyas cavidades microscópi­cas se verifica continuamente una función nuiy importan­te que consiste en expeler ciertas sustancias del interior de ios lejido.s, introduciendo en ellos al mismo tiempo otras de que se halla impregnada la atmósfera que nos rodea: el doble acto de exalar 6 introducir por medio de los po­ros mencionados, se llama transpiración, que tiene los ca­racteres propios de otras dos funciones, la digestión y la respiración.Inútil seria extendernos ahora en consideraciones masó menos latas sobre las causas que motivan este hecho lisio* lógico; y puesto que, realmente se verifica; y puesto que según las circunstancias que le acompañen puede ser ven­tajoso ó nocivo á la salud, nos ocuparemos tan solo de las precauciones que ha de lomar un maestro de párvulos, á fin de que sus tiernos discípulos no sean víctimas dcl des­cuido, ni de la ignorancia en esla parle.Tres cosas influyen directa y ])rincipalmente en la trans­piración, á saber: la atmósfera, la temperatura y la lim­pieza, sobre cada uno de dichos punios, escepcíon hecha de lo que pudiera ser redundancia, hablaremos por sepa­rado.Siendo un hecho inconcuso que por los poros pueden in­troducirse, y se introducen, en pequeñas moléculas to­das aquellas materias que se hallan en la atmósfera que nos rodea, se debe procurar que la de todas las dependencias escolares sea tan pura como hemos dicho al hablar de la respiración ; pues puede inficionarse la sangre por los po­ros del mismo modo que por los órganos puramente res­piratorios : prueba evidente de esto es la lan leniihle como conocida enfermedad llamada hidrofobia, debida á la suc­ción del virus rabííico depositado en la piel.Otra de las circunstancias que influyen en la transpira-



cion es la temperatura; porque la p ie l, como todos los cuerpos, se dilata ó se coolrae, según que el calor almos- fcrico es mayor ó menor; y á merced de la dilatación y contracción se abren y cierran los poros por donde se ve- riíica la exalacion de los humores. De aquí el que sudemos cuando nos encontramos en una temperatura calurosa, y no nos observemos aquel hecho cuando esta se halla baja.Influyen, por último, la limpieza corporal de lodos aque­llos objetos que se bailan inmediatos á la piel, porque, es­tando esta sucia, ó se podia dar lugar al inficiooamicnlo sanguíneo, ó á la obstrucción de los poros, con todas sus peligrosas consecuencias.Al hablar de la respiración digiraos ya las precauciones que debía lomar el maestro-para conservar pura la atmós­fera de la escuela, circunstancia que tan necesaria se hace también para no viciar la función de que nos ocupamos, y por tanto, solamente expondremos ahora lo«; medios mas á propósito de evitar los inconvenientes de una tempera­tura variable y de una limpieza descuidada.La atmósfera de la escuela ha de ser templada, y ha­llarse á una temperatura constante. Si en ella no marcaci termómetro lleaumoiir doce grados sobre cero, al menos, es preciso usar de calorífcro.s, y si el calor llega á los vein­te y cuatro es necesario refre.scarla.Para lo último se hace uso de las corrientes atmosféricas ó del riego; y si es posible, conviene usar estos medios cuando ios niños no .se hallen en el local. Los riegos, hechos permaneciendo los discípulosen la escuela, tienen el grave inconveniente de atacar la vista por influjo del vapor en que el agua esparcida se eleva ú impulso del calor atmos­férico; hecho que se observa tanto mas cuando aquella Operación se verifica niieniras se dan lecciones en la gra­dería, ycuando el local no tiene la suficiente ventilación. En este último caso, producen también los riego.s un efec­to contrario al que con ellos nos proponemos; puesto que impregnándose de vapor los vestidos de los discípulos, y
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agitado el calor existente en el local, sus resultados son mucho mas sensibles: y tanto es así, qiiecuando se encuen­tran los discípulos en una temperatura mas baja, no es es- Iraño Observarles húmeda la ropa, locual puede ocasionar enfermedades. Riégúese, pues, cada dependencia cuando los alumnos no la ocupen, y procúrese que el vapor pro­ducido se escape fácilmente, para lo cual deberá estable­cerse alguna corriente de aire.Cuando por medio de estas se pretenda hacer bajar la temperatura, es preciso que la línea imaginaria que una los orificios por donde se verifiquen, no sea tangente á los alumnos, especialmente en época de vientos; porque, siendo siempre menor el calor eslerior que el interior, un cam-> bio brusco puede interrumpir nioraenláneamenle la trans­piración, contrayendo la piel, y esto da lugar á enfria­mientos locales ó generales, dolores, constipados y hasta pulmonías, si la imprension es demasiado intensa.Iguales inconvenientes presenta la práctica poco higié­nica de sacar ó dejar salir los niños de una dependencia caliente á otra fresca, hechos que tienen lugar cuando en invierno pasan del recreo á la escuela ó al patio, ó á los escusados, y cuando en horas de salida no se toma la pre­caución de ó abrígales bien, ó dejarles un corto espacio de tiempo para que paulatinamente se verifique en ellos el cambio termomètrico.No hay duda de que alH donde la escuela se halla reu­nida se notan mas grados de calor, y de esto se deduce que antes de pasar á otro departamento , si está contiguo, hemos de abrir las puertas para que ambas temperaturas se equilibren, y si no, hemos de hacer que pasen los alum­nos de ono á otro sucesivamente ; aunque , á decir verdad, en épocas frías siempre es poco prudente hacerles salir al patio, á no ser durante las horas mas templadas del dia.Cuando los niños, ó por los ejercicios, á que se hayan entregado ó por la temperatura natural, e.<?lén sudando, es preciso obligarles á que guarden reposo en el mismo local
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doüde se hallen y á cubierto de las corrientes frias: en este caso es peligroso el permitirles despojarse de la ropa, y sobre todo el permitirles beber agua, especialmente si esta se halla fresca, cuyos hechos, en mas de una ocasión, han producido efectos terribles é indefeciiblenienle mortales.En el caso de que la temperatura sea baja , es preciso aumentarla y al efecto se usan los braseros , las eslufas, las esteras, y hasta las fogatas : estas á no hacerse en co­cinillas perfectamente construidas ofrecen los inconvenien­tes del humo y de las emanaciones de la combustión , y aun cuando no sucediera asi, ei uso de cocinilla seria in­capaz de suyo, á no ser que se estableciera una en cada de­pendencia.Las esteras deben sustituirse con el entarimado, del modo que digimosal hablar délos locales de escuela; pues si bien escierío que con el uso de aquellas las irradiacio­nes caloríferas se hacen mas diíicuUüsas , también loes que los niños suelen caer muy amenudo , al andar sobre ellas.Cuando se haga uso de braseros es necesario que esté el combustible bien encendido, lo cual, si es carbón, se cono­cerá en que se hallan ya las brasas revestidas con una capa de ceniza; pero lanío aquellos como las estufas, tienen el grave iuconveniente de quesi suaccion es continuada, per- maneoeii los niños en el departamento por donde atra­viesen los caños de las segundas ó donde se hallan los pri­meros, sobre producir emanaciones no muy saludables, elevan la temperatura de tal modo, y afeminan la natura­leza de los alumnos tanto, que á una simple variación de calor, efecto que se nota al salir del local en que se en­cuentran , se constipan, acatarran y se predisponen, á ve­ces, para enfermedades graves é incurables.Si los coloríferos de vapor no fuesen tan caros, supues­tos los pequeños recursos con que se dotan los estableci­mientos de enseñanza, su uso sería mucho mas higiénico que el de los otros medios propuestos; pero puesto que
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anos se hacen inaccesibles por su mucho cosle, y otros presentan desventajas dignas de tenerse en cuenta, somos de parecer que en los países donde el frió no sea intenso y prolongado deben ios maestros abstenerse del uso de ca­loríferos, cuidando de evitar las corrientes esleriores sin dar lugar á la Tarificación del aire interior ; y que en las poblaciones donde el invierno sea cruel y prolongado se pueden templar los locales antes de entrar los niños, guar­dando después las precauciones que hemos indicado al hablai de los inconvenientes que presentan los cambios bruscos de temperatura.Tan directamente como esta puede influir en la trans­piración la limpieza corporal. Sobre tal punto, hade ser el profesor muy rígido, cuidando de que los vestidos de sus discípulos vayan aseados y que respecto al cuerpo, especialmente en la parle visible, no haya descuidos, que si bien por una vez son de leves consecuencias, las llevan tras de si, cuando se repiten, gravemente nocivas. Bien la­vadas las manos y la cara, peinado el cabello, limpia la cabeza, corladas las uñas y aseados los vestidos ; esto es lo único que puede exigir un maestro, quien por su parte procurará que durante la estancia de sus discípulos en el establecimiento, no jueguen revolcándose, ni cogiendo puñados de tierra, ni amasando barro, ni haciéndolo con saliva y polvo sobre el suelo, ni poniendo en práctica otros hechos semejantes á los enunciados, sin que inme­diatamente se les obligue á lavarse.Hay pedagogos que recomiendan, los baños periódicos, como medios muv ventajosos al buen ejercicio de la transpiración : nosolros reconocemos sus ventajas ; pero como nuestras lecciones son esencialmente aplicables á la práctica, no hablamos dô é̂llos, ni de otras muchas cosas, que son beneficiosas, s í ; pero que ni existen ni pueden existir moralinenle en las escuelas de primera educación, cuyos profesores se hallan harto recargados on sus tan in-- dispensables como delicadas tareas. ■
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98 =Creemos, por oirá parlo, que si el maestro liene presen­te lo indicado locante á la temperatura y limpieza, los demás efectos que pueden sobrevenir loca á la medici­na el remediarlos y alas familias precaverlos.
Í.ECCION X I.

U ig e s t lo ii  : cauM ad  €|iie e n  e l l a  ln n u y e ii , 'y  inedio!« «le 
fa v o r e c e  i’ la .

E x t r a c t o . — Q \ ié  e s  l a  d i g e s t i ó n .— D e s c r í b e s e  e l  s i s t e m a  d i g e s t i v o .— M e c a ­n is m o  d e  l o s  a c t o s  q u e  c o n s t i t u y e n  l a  d i g e s t i ó n .— C a u s a s  q u e  i n í l u y e n  d i ­r e c t a m e n t e  s o b r e  e l l a .— A li m e n t o s  y  b e b i d a s . - M a t e r i a s  c s c i t a n t e .* .— C u i ­d a d o s  d e l  m a e s t r o  r e s p e c t o  d e  e s t e  a s u n t o . - M e r i e n d a s  q u e  s e  d e b e  p e r ­m it i r  á  l o s  p á r v u lo s ,— C o n s e r v a c ió n  d e  l a s  m i s m a s .— D is t r i b u c i ó n  d e l  a g u a .— R é g i m e n  a l i m e n t i c i o  e n  l a  e s c u e l a .— A c t o s  d i g e s t i v o s .Consiste la digestión en preparar las sustancias alimen­ticias, que se introducen dentro de cierto aparato sabia­mente dispuesto, á fin de reparar con ellas las fuerzas perdidas en el individuo á consecuencia de su vital acti­vidad.El conjunto de los órganos que intervienen en esta función recibe el nombre de aparato digestivo, en el cual podemos coniar ejerciendo actos mas ó menos interesan­tes, los siguientes : dientes, lengua , glándulas salivales, 
esófag.0 , estómago, hígado, páncreas é intestino.Haciendo abstracción de los dedos de las manos, que en esta función son para el niño sus órganos prensores, describiremos, si bien ligeramente, los demás con el úni­co objeto de que pueda comprenderse bien el mecanismo déla función á que venimos refiriéndonos.Los dientes son unas sustancias óseas , implantadas en el perímetro de las mandíbulas ó quijadas, revestidas en su superficie visible por una materia mineral muy dura, llamada esmalte.Hay dientes de tres clases, incisivos, caninos y molares :



incisivos, en número de ocho (que lodos los niños de tres à seis años suelen tenerlos ya), son los cuatro superiores y cuatro inferiores que se encuenlran en la parte anterior y mas curva de ambas mandíbulas: caninos, en número de cuatro, son los conocidos con el nombre vulgar de col­millos, los cuales no han salido en su totalidad, tratándo­se de niños de tres años, cuya constitución pertenezca á las débiles, enfermizas ó raquíticas : y  molares se llaman los que en lenguaje común denominamos muelas.De estas que en el hombre se hallan de diez y seis á veinte (cuatro ó cinco en cada lado de mandíbula ), ape­nas se cuentan de ocho á doce en los párvulos ; y hay que advertir que lodos los dientes durante la infancia, ni pre­sentan la misma dureza que en la virilidad, ni se hallan tan arraigados á las encías, ni permanecen sin caerse, salvando raras escepciones, mas que hasta que el niño llega á la edad de siete á diez años, período dentro del cual suele renovar su sistema dentario.La lengua, objeto bien conocido, es un músculo pirami­dal, aplastado, fijo solamente por su base al fondo de la boca y libre por el otro extremo : su superficie se halla revestida de cierta membrana mucosa, continuamente hu­medecida (cuando se goza buena salud j por la saliva y otros flúidos.Reciben el nombre de glándulas salivales o.\ev[os órganos musculares, redondeados y esponjosos, colocados princi­palmente debajo de la lengua los unos , y cerca de la arti­culación de las mandíbulas los otros , de los cuales se se­grega un fluido llamado saliva. Los primeros se denomi­nan glándulas sublinguales, y los segundos, glándulas sub- 
maxilares. Hay que tener presente que ni unos ni otros derraman en los párvulos tanto líquido como en los hom­bres, especialmente si aquellos chupan con frecuencia cara, melos y otras sustancias semejantes; y que tampoco las propiedades del fluido son tan activas ni tan enérgicas. 

esófago es un conducto músculo-membranoso que.
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comenzando en la parle poslerior de la boca , llamada fa­
ringe. termina en cierta cavidad , destinada á recibir los alimentos, que coincide con ese espacio que visiblemente dejan los eslremos anteriores de las últimas costillas falsas. El diámetro del mencionado conducto es suiiiainenle pe­queño on los niños ; y por lo tanto , las sustancias sólidas que por él han de pasar deben hallarse reducidas á peda- citos de muy poco volumen.Es el estómago una especie de saco músculo-membrano­so , de fi;íura conoidea , que se coniiinica por la parle su­perior . llamada cardias, con el esófago, y por la inferior, llamada piloro , con el intestino.En su superficie interna hay una membrana humedecida por cierto fluido que recibe el nombre de jugo gástrico’- por arriba están el diafragma y el hígado ; por abajo, los Intestinos; por delante, las costillas inferiores ; y por de­trás , la arteria aorta y el páncreas, este último hacia el lado izquierdo.El fluido estomacal, de que acabamos de hacer men­ción . ni se halla en los párvulos tan abundante como en IOS hombres, ni posee tampoco , como la saliva y otros de <ÍU8  hablaremos después , propiedades tan enérgicas; ra­zón f)or la cual muchas sustancias saludables para los se­gundos son absolutamente indigestas para los primeros.Llámase hígado á una glándula muy e.xlensa, de color moreno, colocada en la parle superior del abdómen , dila­tada principalmente hácia el hipocondrio derecho (dicho 
vacio en el lenguaje familiar), y de la cual se segrega un jugo amarillento llamado bilis.Conócese con el nombre de pàncreas ò bazo otra glán­dula aplastada, larga , porosa y negruzca, colocada en el hipocondrio ó vacío izquierdo , debajo del diafragma entre las costillas falsas y la parto posterior del estómago. De aquel órgano se desprende otro jugo , llamado pancreático, que, como el bilioso, va á parar al intestino, donde ambos
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“  ioi —coniribnyen á que se efeclúe uno de los mas importantes actos de la digestión.Por último, el ¿ntestmo es un conduelo membranoso» replegado muchas veces sobre si mismo, que se estiende desde el pílof'o hasta el ano. Divídese, según su calibre, en 
delgado y grueso; y cada una de estas parles se considera subdividida en tres, que, principiando desde el estómago» se denominan : duodeno, yeyuno, é Íleon (en el intestino del­gado) , ciego, colon y recto (en el grueso.)Figuramos aquí el aparato digestivo , áíin de que pueda

lolesliiios gruesos

lí.?ófago
dlígado .l'áRcrcas ..... íiílóiiiago

ClC20 ....-l-Apéndiccdel dogo ■ IntcsÜQos delsadoíAnocomprenderse bien el mecanismo de la función que nos ocupa , y que vamos á describir ligeramente.Después de cojer los alimentos é introducirlos en la bo­ca, cuyos actos toman el nombre áeprension é introducción, son reducidos á parles de muy pequeño volúmen, tritura­dos ó molidos ; y en este trabajo , que se llama ma$ticacion> toman parlo la lengua para revolverlos, y ios dientes ipej»



si VOS, caninos y molares para corlarlos, rasgarlos ó rom­perlos , y triturarlos respectivamente.Al mismo tiempo de verificarse aquello, y en virtud de las compresiones que sufren las glándulas subinaxilares y sub­linguales, empápanse los alimentos con el jugo segre­gado por estas, cuyo acto se denomina insalivación.Una vez preparadas asi las sustancias masticadas, loman el nombre de bolo alimenticio, el cual, con el auxilio de la lengua, entra por la faringe en el esófago, y es conducido al estómago, á lo que se llama deglución.Combinándose el jugo salival con el gástrico , q u e, se­gún hemos dicho, existe en la membrana interna de aquel órgano, se desarrolla calor, y en virtud de esta operación química , las sustancias alimenticias se reducen á una es­pecie de pasta amarillenta, dicha quimo ; y este importante acto es llamado quimificacion.Transformados asi los alimentos, atraviesan el piloro y entran en la parte del intestino delgado que se apellida duo­
deno: allí concurren los jugos bilioso y pancreático, y por efecto de la combinación de estos dos fluidos, las sus­tancias puramente nutritivas, nombradas quilo , se asimi­lan á la membrana interna del tubo intestinal, y los resi­duos ó materias fecales siguén su curso por el conduelo en que se encuentran.Verificado este acto, al cual se nombra (¡uilificacion, cier­tos vasos capilares (vasos quiliferos), que concurreu al duo­
deno, absorven las sustancias reparadoras {absorción del qui­
lo), que son transportadas al torrente circulatorio, y distri­buidas por él á todas las parles del cuerpo ; mientras que las excrementicias , pasando por el yeyuno, íleon, ciego, cô­
lon y recto, se expelen periódicamente por el ano, á lo que se llama defecación.Resumiendo los principales actos que constituyen esta interesante función de que tratamos, diremos ; que la mas­
ticación t  insalivación s% verifican en la boca, á beneficio de los dientes, la lengua y las glándqlas salivales; que la
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deglución se verüica por la, faringe y esófago, à beneficio de la lengua; que la guimificacion tiene lugar en el estó­mago, merced k la combinación de la saliva y el jugo gás­trico ; que la 7«í7i/ícíiao» tiene lugar en el intestino duo­deno, merced á la combinación de los jugos bilioso y pan. creático ; que la absorción se verifica también en el intes­tino mismo, por medio de los vasos quilíferos; y que la de­
fecación principia en la misma parte del tubo digestivo, y concluye en el ano, que es el orificio inferior de este gran conducto, cuya abertura superior se llama boca.Expuesto ya el mecanismo de la digellion , nos ocurre preguntar: ¿qué causas pueden influir principalmente sobre ella ?Tres, á saber : los alimentos, el régimen alimenticio , y el modo de ejecutar los actos que constituyen la función.La clase de alimentos ha de estar en consonancia con la fuerza digestiva del individuo, con la temperatura, y hasta con la hora en que se han de digerir.Fuera una imprudencia el dar à ñiños de Iresá seis anos iguales alimentos que á las personas mayores : en estas abundan los fluidos, y por tanto las materias nutritivas que se proporcionen á los primeros han de ser necesaria­mente mas sencillas.Entre las convenientes á la infancia se encuentran la mayor parle los alimentos pertenecientes al reino vegetal; y de los procedentes de animales, son fáciles de digerir los huevos en loriilla y casi toda clase de pescados, al paso que necesitan una acción digestiva mucho mayor las carnes en general, si hien no ofrece peligro propinándose asadas, sin salsas y en corla cantidad.Respecto á bebidas, la mas saludable es el agua pura y natural ; pues, si bien el vino favorece el desarrollo en cier­tos temperamentos, tanto él como los demás licores avivan demasiado temprano en los párvulos sus fuerzas digestivas 
(i), bien pronto pierden el vigor que les debe ser pro­ti)—Hay algunos maestros quo acceden á que sus discípulos lleven vino
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pió, y no obran sino ayudadas de aquellos eslímnlos, que lan nuevos se hacen en la primera edad.El uso de la pimienla, canela y clavo ; el del chocolale, café y lé; el del vino, aguardientes y licores; el dé las sal­sas cargadas de ajo ) el del vinagre, limón y mostaza, y el de otras sustancias á estas parecidas, debe prohibirse abso­lutamente en el alimento que los párvulos lleven á la es­cuela (2): pues ademas de atacar de una manera lan cierta como perniciosa (según se ha dicho) sus fuerzas digestivas, sueleo ocasionar indisposiciones mortales, como las gaslri- 
Us y enteritis, enfermedades que llevan al sepulcro las dos terceras partes de los seres que mueren en su infancia.Cuando en una escuela de párvulos hayan de comer los alumnos, deberá el maestro cuidar, pues, de que la clase de sus meriendas no se oponga á lo que acabamos de de­cir. No deberá permitir que los niños, si los hay , coman solamente pan ; porque, según se observa, la alimentación exclusivamente glutinosa y farinácea , sobre predisponer á indigestiones, crea, digámoslo asi, naturalezas escrofu­losas ; niños hemos visto padecer esta enfermedad, que se les ha corregido naluralmenle variándoles las materias ali­menticias de que por necesidad hacían uso. Tampoco de­berá permitir que lleven sustancias que pierden fácilmen­te su naturaleza nutritiva ; y q u e , por el contrario, no pueden resistir la acción atmosférica sino por muy corto espacio de tiempo: las judías, la col, la leche, y lodos los variados manjares confeccionados con ella, suelen causar graves perjuicios á la economía y hasta enfermedades gra­ves , si no se las usa con precaución ; y respeclo de la.s primeras nunca se deben comer mas que inmediatamente después de preparada.s.a  l a  e s c a l a ,  s o  p r e t e s t o  d o q u e  e s t á n  e n f e r m o s ;  lo s  n iñ o s  q u e  e n  ta l c a s o  s e  h a l l e n  d e h o r i a n  p e r m a n e c e r  e n  c a s a .(%;— R e s p e c t o  d o  e s t e  a s u n t o ,  l a  a c c i ó n  d e l  m a e s t r o  n o  p u e d o  t r a s p a s a r  lo s  l ím i t e s  q u e  l e  m a r c a  l a  v i g i l a n c i a  d e  l a s  m e r i e n d a s ;  p u e s  o t r a  c o s a ,  q u i z á  l e  i n d i s p u s i e r a  c o n  m u c h o s  p a d r e s ,  io s  c u a l e s  n o  p e r m it e n  s o r  c o r ­r e g id o s  e n  s u s  c o s t u r a h r e s  d o m é s t i c a s .  O t r a  c o s a  e s ,  q u e  tr a t e  d e  a c o n s e ­j a r  c o n  p r u d e n c i a .
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=  íoy =El uso del vino (que, tratándose de alumnos á quienes ■se lo haya prescrito el facultativo, permítese eo algu­nos estableciraienlos) debe proscribirse absolutamente en las escuelas de párvulos , no solo por los inconvenientes y aun disgustos que pudiera causar al profesor un consiguiente uso de botellas y demas vasijas, sino por los males que á los mismos discípulos pudiera acarrear esto mismo.Tampoco debe permitirse el que los alumnos lleven en sus meriendas caldos, salsas, y otros líquidos crasos: es­tos no son fáciles de digerir cuando se loman fríos (pues el calentarlos convertiría la escuela en un figón) y además se derraman con facilidad, atrayendo eslo solo algún dis­gusto al maestro y haciendo difícil la limpieza del local y de los niños.Una vez determinadas algunas de las materias cuyo uso debe prohibirse en las escuelas de párvulos, puesto que son^difíciles de digerir para Jos niños, ó llevan en su uso algún inconveniente, ex|)ondremos ahora olías á las cuales se debe dar la preferencia, sobre lo que un maestro ce­loso debe llamarla atención de los padres de familia, á fin de que éstbs ie ayuden eii su tan noble como desinteresa­do propósito de procurar por la salud de los niños que ba­jo su dirección se educan.La disciplina inleri«r del eslablecimienlo requiere que los discípulos vayan provistos ya de sus meriendas al tiem­po de preseularse eo él; y esta circunstancia viene hacer mas patente la necesidad de que las comidas consistan eu viandas secas y de fácil digestión. El pan de buena cali­dad, es suticicenle en una cantidad que vane de unoádos hectógramos (de tres á seis onzas;, y, si es posible que no baje de un dia después de amasado ni pase de tres: la carne de carnero, de vaca ó de ternera , ha de ser bien asada, y puede darse á los párvulos en una cantidad de áesenla á ciento veinte gramos (dos á cuatro onzas.)De la carne de cerdo, puede elegirse para merienda la
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magra, y de las anleriores es preferible la costilla ó pier­na, preparada como hemos indicado.Asi mismo es saludable el pescado asado ó frito , siem­pre que no se halle en estado de descomposición, ni sobre­cargado de sal; pero, tanto en esta clase de alimentos co­mo en los anleriores, es necesario tener mucho cuidado con las espinas y los huesos, de que sería conveniente los des­cartasen las mismas madres al tiempo de confeccionarlos.Para postres consideramos muy convenientes las frutas secas, como higos, pasas , nueces, almendras, avellanas y otras, (de las dos primeras en corta cantidad) ; y cuando sean del tiempo, como cerezas, manzanas , peras, albari- coques y otras, es indispensable calcular perfectamente la cantidad, y no permitir lasque no se hallen bien sazona­das, como hemos dicho anteriormente.El agua para beber ha de ser clara y saludable; y se ha de distribuir después de la merienda (no alte­rando esta regla sin una visible necesidad) en vasos limpios que no puedan comunicarla cualidades nocivas à la salud.Pero nada importa que el maestro haya conseguidoque sus discípulos se presenten con meriendas saludables , si tal propiedad pudieran perder en el mismo establecimiento.A fin de que esto no suceda, conviene que vayan las viandas en una cestita cubierta, ó en el caso de ir en vasija, que no sea de porcelana ni cristal, pues se quiebran fácilmente, ni mucho menos de hierro, cobreó bronce, 
que podrían comunicarles propiedades venenosas suma­mente activas.Al mismo objeto, se colocarán en unos cajones largos, suspendidos y cuya parle inferior pudiera ser de un legi- do metálico, para que los miasmas desprendidos, enrare­ciendo el aire interior del receptáculo, no puedan facil­mente hacer entrar en pulrafaccion los alimentos.El departamento destinado á la colocación de las merien­das debe ser bien ventilado, ha deeslar(comodigimos en la
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lección Vil) separado de los comunes, y no convendría al objeto si fuese húmedo ó en él hubiese emanaciones pútri­das y salitrosas.El agua, cuando no viene direclamenle de fuente, se ha de conservar en tinajas con tapes de madera ; trátese de que estén siempre limpias, y para ello , renuévese el lí­quido cada dos ó tres dias á lo mas, friégúense bien aque­llas y no se vierta en ellas jamás agua turbia. Si se pudie­ra distribuir á los niños en vasos de plata, seria muy bue­no; pero como esto es bastante caro , y no en todas las localidades será fácil el conseguir vasos de cristal con otro sobre vaso de corcho finamente trabajado, consideramos «orno menos nocivos los de zinc , que difícilmente se oxi­dan, si se tiene algún cuidado sobre ellos.Dicho ya lo que mas principalmente hace relación á la «lección y conservación de alimentos con el objeto de no crear obstáculos á una buena digestión, añadirémos que en la escuela de párvulos no debe permitirse comer sino una sola vez, á las doce del dia, tiempo medio poco mas ó me­nos del que permanecen los alumnos en el establecimien­to ; que el agua, escepcion hecha del verano, debe distri­buirse dos veces , una después de comer, y otra antes de las clases de la larde; pues, á no haber motivos parecidos para suministrarla á alguno en otras horas también , lodo lo que .seabusa de esta regla es exponer los alumnos á vómitos y otras indisposiciones.Ahora bien : lo hasta aquí expuesto será inútil si no se procura que se ejecuten bien los actos de la diges­tión. Cuídese de que no se introduzcan en la boca grandes porciones de una vez, á fin de que , pudiéndolas revolver «n ella holgadamente, sean trituradas é insalibadas bien : El comer de los glotones y el de los hambrientos, no es el mas higiénico; pues que, llenando escesivamente la bocay afanosos por el alimento, lo tragan á medio masticar y sin lasuficienle cantidad de saliba.locual no es ventajoso, pues hace mas difícil y fuerte la quiniificacion. En igual caso
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se hallan los que comen sin apetito ; y los que, despiiesde habex mascado regaliz ó chupado caramelo, se ponen á co­mer , por lo que debe tener el maestro presentes estos apuntes, à fin de evitar lo que de ellos se deduce corno- peligroso à la insalibacion y masticación de las materias nutritivas.También la deglución puede tener sus inconvenientes, hijos del modo de verificarse los actos anteriores.Es peligroso el querer tragar los alimentos poco tritu­rados, el hacerlo hablando ó cantando, el beber con ali­mentos en la boca y el querer resistir por este motiva mucho rato la respiración.La templanza y la parsimonia son circunstancias muy ventajosas à aquel acto, que pudiera fácilmente dar lugar- á la  asñxia.Respeto del modo mas ventajoso de ayudar á la quitni- ficacion, hay opiniones muy encontradas; pues mientras unos sostienen que el reposo es lo mejor, otros sostienen lo contrario : en épocas de frió, creemos que el ejercicio- moderado, excitando el calor general del cuerpo y aumen­tando, por consiguiente, el del estómago, favorece la di­gestión; pero también somos de parecer que en climas á épocas templadas no es necesario aquel ejercicio, y que, al contrario, es perjudicialísimo cuando se verifica de un modo violento.Hé aquí la causa por la cual los maestros de párvulos han de evitar l(»s juegos activos y ejercicios gimnásticos después de la comida; y aplazarlos, así como losados inte­lectuales, por espacio de cuarenta y cinco á sesenta minu­tos, á fin de que las fuerzas vitales, reconcenlradas en el estómago, pueden llenar cumplidamente la actividad que de suvo exige una operación tan importante como la quimificacion de los alimentos.La costumbre introducida, por desgracia, en algunos colegios, de llevar los educandos al gimnasio ó de tper- milirles sallar y brincar con el alimento en la boca toda-
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=  109 =vía, es perjudicial á la salud, y aun cuando en muchos casos no se manifiesle con vómitos ó disenlerías , que si sucede casi siempre, resultan mas larde las enfermedades gástricas, como consecuencia necesaria de una serie con­tinuada de quimiíicaciones trabajosas. La primera hora después de haber comido debe pasarse, ó en reposo ó en una actitud indiferente.Cuando los demás actos de la digestión no se verifi­quen con regularidad, produciendo diarreas y otras in­disposiciones en los niños, el maestro tiene el deber de ponerlo en conocimiento de los padres, á íin deque estos por su parle pongau el enfermo bajo el régimen de un fa­cultativo. LECCION X II.
4C on\ le n e  q u e  loa  párvu los» c o m a n  e n  e l  e o t o h lc c lm lc i i t o ?

B x í r a c í o . — G n n e r a l ld a d e s .— T e ó r i c a m e n l o  c o n v i e n e .— D i f e r e n t e s j p r o p ó ­s i t o s  y  d e s e o s  d o  lo s  p a d r e s .— D e s v e n t a j a s  I l u s o r i a s .— P a d r e s  o b c e c a d o s .—  E x i g e n c i a s  d e  a l g u n o s  o t r o s .— P o r  q u é  a l g u n a s  v e c e s  e s  p e r j u d i c i a l  e l  q u e  l o s  n i ñ o s  c o m a n  e n  l a  e s c u e l a .— Q u é  e s  l o  m a s  c o n v e n ie n t e  p a r a  o b v i a r  e b s t é c u l o s y  g e n e r a l i z a r  l a ^ i n s U t u c i o n .— C u á n d o  p u e d e  s e r  p e r j u d i c i a l  l a  p e r m a n e n c i a  d e  lo s  p á r v u lo s  e n  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  d u r a n t e  t o d o  e l  d í a .—  — R e s u m e n .Como las escuelas de párvulos son el resultado de las modificaciones accrladamenle introducidas en eí régimen de las ya antiguas salas de Asilo, en vista de lo que se hacia con la infancia y lo que la misma infancia merecia; y como de las costumbres propias de estas se ha conser­vado en muchas de aquellas la de hacer que los niños co­man en el establecimiento; resulta que hasia personas instruidas en el ramo, y pertenecientes á la profesión creen que una escuela no es de párvulos, si los niños no 
asisten con merienda y permanecen en ella todo el día.¡ Error que ha producido funestas consecuencias, y que ha hecho imposible el generalizar los efectos de una ios-



=  n o  =liludon que se cree todavía destinada solamente á las cla­ses proletarias de nuestra sociedad!Los verdaderos caractères de las escuelas de párvulos, que, según dijimos en la lección tercera debían llamarse 
fundamentales, no consisten en que los discípulos estén ó dejen de estar todo el dia bajo la dirección del maestro, ni aun en que los alumnos que las frecuentan sean pár­vulos, no; la enseñanza, el modo de darla y el íin con que se da, son las únicas circunstancias que las caracte­rizan; y por tanto, después de hecha esta aclaración, preguularémos: pedagógicamente hablando, conviene ó no que los niños coman en el establecimiento y permanez­can en él durante todo el dia.Si hubiéramos de atender solo á los resultados educati­vos, desde luego podríamos contestar de una manera ler- minanlemenle afirmativa; pues no dejará de ser un axio­ma para lodos los que posean una mediana inteligencia, que aquel niño saldrá mejor educado, que con mas pru­dencia y por mayor tiempo se le eduque.Esto sería suficiente para que un pedagogo especulati­vo tratara de reglamentar ías escuelas de párvulos,prohi­biendo el que se admitiera en ellas niño alguno, sin la condición expresa do permanecer desde las siete ó las ocho de la mañana hasta las cinco ó las seis de la larde; pero nosotros, que en lodo el curso de nuestras lecciones procuramos exponer las cosas y los hechos como son, y como suceden, no como debian ser y suceder, examina- rémos esta cuestión en el terreno práctico, y, como lo ha­rán también nuestros lectores, deducirémos lo que sea mas conveniente y hacedero.Sentado y probado que las escuelas de párvulos no son 

escuelas de pobres, pues sus efectos son igualmente ven­tajosos y necesarios á todas las clases sociales; hemos de convenir en que al abrir un eslablecicnlo se presentarán â matricular sus hijos, padres que buscan esclusioamente 
la educación y otros para los cuales es lo menos, que-



=  i n  -dando lanío mas salisfechos cuanto mayor número de ho­ras les guarden aquella criatura cuya presencia en el ho­gar materno es un obstáculo al sosiego ó al aumento del capital doméstico. Entre los mismos padres hay muchos para quienes la presencia de sus hijos á la hora de comer es mucho mas satisfactoria que el mas delicioso délos manjares; y no falta quien, con razón ó sin ella, es inca­paz de permitir que su hijo coma en la escuta, so pretes­to de que ha de ser á la salud del educando gravemente pernicioso.Nada dirémos, por que esto ni la refutación merece, de esas especiotas vellidas por algunos pedagogos {que sin duda deben de ser maestros poco afectos al trabajo) cuando dicen que, permaneciendo los niños en la escuela todo el día, se entibia el cariño filial y el paternal, por que. sobre reprobar con esto encarecidamente la práctica de sostener los educandos en una escuela á título de me­dio-pensionistas, dan pruebas de conocer muy poco el cariño recíproco que une á padres é hijos, cariño que no es tan débil ni deleznable que pueda ¿xtioguirse ni enti­biarse porque aquellos dos seres dejen de verse una hora menos cada dia, causa que, aumentando los deseos, ha­ce mucho mas caras é interesantes las afecciones pater­nales y mucho mas intensas las filiales. Tampoco dare­mos asenso á los que pretenden que la salud pueda conta­minarse bebiendo unos alumnos en las vasijas usadas por otros, lo cual arguye, no un defecto del régimen, sino un descuido de los profesores; pero de lo que no podemos me­nos de ocuparnos es de los inconvenientes que presenta la actitud de algunos padres, cuyos derechos es necesario respetar.Cuando se presentan con sus hijos, y dicen que es su gusto el tenerlos en compañía para comer, y que por nin­gún concepto renuncian á tal satisfacción, satisfacción á que el maestro no puede oponerse, ¿qué hacer? Inútil es que les exorle, que les haga ver las ventajas educa-



Uvas que han de reportar sus hijos permaneciendo todo el dia en el eslablecimienlo ; que trate de desarraigar ta­les preocupaciones ; que procure desilusionarles; quieren comer con sus hijos y, ó el maestro accede ó deje de tener estos discípulos que, acaso en perjuicio de su educación, marchan à otro eslablecimiento de distinta índole, ó que­dan abandonados.Esto es lo que sucede con casi todas las familias pu­dientes que, ébrias de cariño paternal, no ven el porvenir de sus hijos, sino á sus hijos solamente ; yhéaqu í cspli- cado el motivo por el cual en las escuelas de párvulos donde estos permanecen sin salir á comer á sus casas, no se cuentan mas que alumnos pobres con alguna rarísima escepcíon, siempre motivada.Sin distinción de clases, se jiresenlan otros niños, cuyos padres dicen que el comer írio no puede ser saludable, y serian inalriculados, si el maeslro accediese á que á la hora de comer se le llevasen al discípulo las viandas.La disciplina interior requiere que un maestro no acce­da á esta demauda; pues, además de que con gran fre­cuencia sucede que á unos les lle\an la comida media ho­ra antes, y á otros una y mas después del tiempo prelija- do, hay que tener presente que cada persona de las que se reúnen con aquel objelo quiere no ya ver comer à su interesado, sino dárselo ella misma, distribuírselo, lle­varle agua á cada momento, mudarle platos, hacerle pre­guntas, acceder á exigencias pueriles, y una infinidad de cosas que el profesor no puede permitir sin menoscabo del régimen escolar, y  á veces hasta de su decoro.Tales hechos, que son la realidad, pues lo hemos espe- rimentado buscando el mejor medio de hacer generales los beneficios de la institución favoreciendo la educación en todo lo posible , son motivo suficiente para obligar á que los discípulos que hiyan de comer enei establecimiento concurran á él provislos de su cosrespondienle merienda; pero'por mas que se diga á muchos padres que tal modo
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de proceder no es desvenlajoso à la salud, si á la buena ca­lidad de aquella se agrega el qué à los dicípulos se les dé un almuerzo Iónico ánles de ir á la escuela , y se les guar­da una buena comida cuando van á casa ; por mas que se les haga ver que almorzando hasla las diez de la mañana, 
merendando á las doce del dia, y comiendo al anochecer, sus hijos se alimenlan por e! sislema que aclualmenle se llama á la francesa ; por mas que con la realidad de los sucesos se les haga verlo ilusorio desús convicciones, pues, hablando con verdad , apenas son cuatro por cada ciento de niños á quienes les prueba mal aquel régimen ; por mas que lodo esto se les d ig a , ó el maestro accede à ia  de­manda. ó se queda sin discípulos.Sucede efeclivamente, por otra parte, que algunos niños, sea por su lemperamenloó por sus predisposiciones,ó sea por que perteneciendo á una familia pobreó descuidada, no se sigue en sus casas un régimen alimenticio igual al que como ventajoso acabamos de indicar en el párrafo anterior, sufren efectivamente comiendo la comida fría, y aun cuando el defecto no està en lo que se practica en la escuela, sino en lo que deja de practicarse en sus casas, es lo cierto que los vómitos con'inuados , las diarreas, las infarlaciones de las glándulas salivales, y otras indisposiciones suelen aque­jarles : ¿y  hemos de perder estos discípulos cuando sus padres,viéndoles delicados, nos pidan que les dejemos mar­char á la hora de comer ?Gran perjuicio resultaá la educación moral con que des­pués de trabajar por conseguirla , y cuando todavía no han lomado asiento en el corazón tos sentimientos, presencien los educandos, ya en las calles, ya hasta en el seno de sus familias, escenas tan poco edificantes que echan por tierra cuanto los maestros edifican. Muy ventajosos resultados pueden obtenerse recalcando algunas ideas morales so­bre la misma práctica, para lo cual dan inárjen los actos de la comida y del recreo ; pero enire conseguir los efec­tos á que da lugar una prudente dirección de seis ho-1 5  BL iH TB DB BD DCiR.
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ras, y abandonar ó conlribuir á que se abandone por com^ pieto !a educación, oplamos naluralmenle por lo p n - mero.De lo hasta aquí expuesto se deduce qu e, si bien la per­manencia de todo el dia en el establecimiento es lo mas ventajoso á la educación , las preocupaciones de muchos padres, las exigencias incontestables de otros, y la natu­raleza de algunos niños, algo desatendidos en sus casas, son motivos sulicienles para que, tratando de convencer antes á todos de las ventajas que reportarían siguiendo nuestros consejos, dejemos, no obstante , en libertad á las familias, que elegirán lo que les parezca mas acertado: y admitiendo niños para comer en el establecimiento y niños para que lo hagan en su casa , lograremos que los efectos de nuestras tareas puedan generalizarse mas y mas , no circunscribiéndose, como hasta ahora , á las clases menos acomodadas de la sociedad.Y  nu se crea que la innovación que proponemos en vis­ta de los inconvenientes prácticos que presenta el anti­
c u o  régimen. lleva tras de sí todas las desventajas que acarreara á ios alumnos la sola asistencia de seis horas dianas á la escuela; pues sucede que, no viniendo á bus­car á aquellos hasta la hora de comer, ó no mandando á casa los que han de ir solos hasta las doce , volviendo lo­dos al establecimiento á las dos de la larde ó antes , re­sultan ya siete horas durante las cuales permanecen con el maestro , y este tiempo suele prolongarse mas todavía, porque no todas las familias son puntuales para recoger sus hijos, en el momento prefijado á la conclusión de d a - ses*A  fin de calcular con mas acierto la conveniencia ó des- coavcniencia de que los niños permanezcan durante todo el dia en las escudas de párvulos, es preciso, también te­ner presente las circuiislancias de estación y localidad. Kn verano se hace sumamente pesado y , por lo general, desventajoso á la salud infantil, el espacio de tiempo que
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=  U S  =media entre la una y las cuatro de la larde : ocupar tres horas en el recreo y de una manera activa es prácticamen­te insufrible para maestros y discípulos; hacer que estos se entreguen al sueño, estado á q u e , por efecto del calor, se hallan predispuestos, es casi siempre poco saludable, por­que para ello debía de habilitarse un sitio mas higiénico que el que ofrecen las gradas de la escuela. Cuando esta por último, no reúne las necesarias circunstancias de ca­pacidad y ventilación en todos sus departamentos, no so­lo debe dejarse en libertad á los padres para que perma­nezcan sus hijos en casa durante las tres primeras horas de la larde ; sino que debe prohibirse la comida en el es­tablecimiento, si se quieren prever enfermedades sin cuen­to . la mayor parle contagiosas entre los niños.Resumiendo : la pedagogía especulativa aconseja que los niños permanezcan todo el dia en la escuela ; la peda­gogía práctica manifiesta que á fin de evitar mayores ma­les, se deje en libertad á las familias para que lleven ó no sus hijos á comer á casa ; y que , á no contar el estableci­miento con todas las circunstancias higiénicas apetecibles y dependencias necesarias , en épocas calurosas deben re­ducirse las horas de ciase en las escuelas de párvulos á las mismas que se dan en las escuelas comunes; puesto que, aquellas, no tienen por objeto recoger niños, sino 
i'ducarlos.



LECCION X III.
C o tu ld a  y b e b id a  e ii  la  e s c u e la .

B i c í r a c í o .— G e n e r a l i d a d e s .— D e L e r  d e l  m a e s t r o  a n t e s  'd e  d a r  c o m i e n z o  á  l a  c o m i d a .— I d .  e n  l o s  p r im e r o s  m o m e n t o s  d e s p u é s  d e  h a b e r l a  p r i n c i p i a d o .___ D e b e r e s  p r i n c i p a le s  d e  l a  a y u d a n t e ,  e n  e s t e  i a s o .— M o d o  m e jo r  d e  e je r c e rl a  T l g l l a n c i a .— C o s t u m b r e s  d e  l o s  n l S o s  d u r a n t e  l a  c o m i d a .— V i c i o s  c o n  q u e  e j e c u t a n  a l g u n o s  a c t o s  d i g e s t i v o s .— O b j e t o s  c u y o  u s o  d e b e  p r o s c r i b i r s e .—  D e b e r  d e l  m a e s t r o  p o c o  a n t e s  d e  c o n c l u i r  i a  c o m i d a .— M o d o  d e  p r o c e d e r  á  l a  d i s t r ib u c ió n  d e l  a g u a , y  c u i d a d o s  q u e  r e q u i e r e  e s t a  O p e r a c i ó n .El acto de la comida es en la escuela de píirvulos uno de los mas iinporlanles.A. parle ios casos oportunos que se presentan para poder educar moralmenle , como que , según aquella se haga, así se verificará la digestión ; y como del efecto de esla depende, en muchos casos, la buena ó mala salud; de aquí que un buen maestro deba mirar la práctica del acto á que nos referimos, con todo el interés que se me­rece.Ya digimos en la lección X I  las precauciones que se de­bían lomar para que la digestión se verificase bien en los alumnos que estuvieran bajo nuestro cuidado: no las olvidemos, pues, y ténganse presentes otras advertencias que iremos exponiendo para que el acto de la comida y bebida tenga lugar de un modo conforme á lo que recla­ma la buena educación física de la infancia.El aseo continuado es lo que forma verdaderos bábilos de pulcritud , sin la cual no puede haber salud comple­ta (1); y los niños , séres inexpertos , que no ven mas que su presente , y jamás discurren sobre su porvenir, dejan de apreciar aquella circunstancia en lodo lo que vale ; hay
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\ n  =mas ó menos descuidados; pero cuidadosos en esta parle, casi ninguno.Antes de dar principio á la comida, y cuando los alum­nos estén ya esperando la orden para hacerlo , el maestro en la sección de niños , y la ayudante en la de niñas, ve­rán si los alumnos llevan limpias las manos y cara, por lo menos , mandando lavar á los que se ancuenlren poco aseados, y suspendiendo el acto hasta que lo hayan veri­ficado , con lo que la corrección se hace general y de muy buen efecto.Después de haber dispuesto que se principie á comer, recorrerán los maestros sus grupos respectivos; y con la mayor escrupulosidad obsej’varán las merjendas que vayan sacando los discípulos, á l'm de retirar las poco saludables por su naturaleza ó por su condimento.Suelen llevar algunos carne mal asada , con grasa hela­da los guisados, crudos ó,podridos los huevos, sin sazonar ó en mal estado las frutas ; y los perniciosos efectos que tales alimentos podían piodiicir en las criaturas, es irreci- so remediarlos , 6 bien completando Jo que las madres han dejado á medio hacer, ó bien no permitiendo que los ni­ños coman loque indudahlemenle Jes sería nocivo , aun cuando se haya de escilar la generosidad ó caritativos sen­timientos de ios demás j)ara i)roporcionar otra comida al que se le separa por llevarla insahihre.Esto mismo debemos procui’ar hacer con aquellos niños (pobres generalmente) cuyas familias les hayan |)or nece­sidad puesto viandas notoriamente perjudiciales, como verduras en frió , garvanzos ó judías del dia aulcrior, pa­tatas asadas, ó por la mañana, ó la noche precedente , ajos crudos, guindillas y oíras sustancias que son el escilanle mas generalizado entre las clases necesitadas; lodo esto debe el pr'ofesor mandarlo retirar, y hacer' que se coman los niños el pan solo, ó escilar la car idad los demás, que no fallaran , de seguro, á su llamamiento si ha sabido y sabe sembrar en sus tiernos corazones los sentimientos nobles y levantados.



También ha de ponerse gran cuidado en ver si los ali- menlos llevan huesos , espinas ú oirás materias que, aten­dida la poca precaución de la infancia , pudieran dar lu­gar á graves sucesos, que serian lanío mas sensibles cuan­to que además do arriesgar la vida de los alumnos , com- promelerian la honra profesional del macslro.Una vez que durante la comida es donde en mayor es­cala ejerce la ayudante su misión malernal que tiene en­comendada en las escuelas de párvulos, no debe esquivar medio alguno que contribuya á evitar los percances cuya posibilidad y causas indicamos. Quite los huesos de las carnes y las espinas de los pescados, pues por mas que se aconseje á las madres que lo hagan , hay siempre muchas descuidadas ó frágiles de memoria; divida el pan que han de comer los alumnos , por que muchos ni saben ni pue­den hacerlo , y algunos no piensan en tal cosa , y cuando va lodo esté preparado para que aquellos coman libre­mente lo que mediata ó inmediatamente no pueda cau­sarles perjuicio , ayude al maestro en la vigilancia.Esta debe ser continua y dirigirse á todos los alumnos, á cuyo fin no conviene estar entre las mesas, ni colocarse en punto alguno de sus lados mayores. Según verémos en el lugar correspondiente, aquellas son largas, contienen alumnos en ambos lados, y están puestas unas paralelas á oirás. Pues bien ; ocupe el profesor un silio en el teslero del comedor donde miren ios lados menores desocupados, y la ayudante, el opuesto; así ningún niño escapará desús observaciones, y podrán corregir muchos defectos que así influyen en los hábitos de urbanidad , como en los de la limpieza, uno de los elementos que mas pueden influir en la .salud.Efectivamente: los niños acostumbran á empuñar el pan y los demás alimentos ensuciándose asi las manos, y  lle­nándose de migas las narices, cuyas secreciones no suelen limpiar con mucha precisión ; los niños son muy dados á untar el pan con el jugo de las cerezas, de la tiba y otras
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n

fluías . cuyo linle llevan á las manos. á la cara y hasla á la ropa, y ,  como nada, por pequeño que sea, debe per- milirse, si conlraría los efectos de la educación, debe cor­regirse cuanto dejamos apuntado, así como lo que por es­pecial y raro no prevemos en estos momentos . prohibién­dose lo último y acostumbrando á que cojan los trozos de pan como se debe.No faltan alumnos que, en vez de comer se entretienen en desmigajar el pan, en ocultárselo para después malgas­tarlo en el recreo, en comerse los postres antes que la vianda, en dejar el pan para lo último, llevados del deseo de gustar mejor la sabiosidad de los demás manjares, en cantar, hacer contorsiones y movimientos bruscos ; lodo lo cual, mas ó menos, ya en mayoró menor escala, conlribu- ye á contrariar el buen órden con que debe hacerse la co­mida para que se verifique la digestión conveniente.Aparte Jos cuidados qne exige la educación moral en este acto, cuidados de que nos ocuparemos en su lugar; aparte ios que requiere la corrección de los vicios pres­critos; hay que tener en cuenta otios no menos atendibles. Sabida es la influencia que la masticación é insalivación tienen en ios demás actos de la dijeslion; y por lanío, pre­ciso será que, además de encargarlo á lodos el maestro, acostumbre á esos niños glotones, si los hay, á mascar des­pacio, á no introducir gran bocado de una vez, y esto des­pués de haber tragado el anterior, en lo cual no debe cejar hasta haber conseguido su piopósilo, á cuyo efecto, si es preciso, debe hasla dejarles apartadas sobre la mésalas raciones que han de constituir cada bocado.Aun cuando debe prohibirse, y aunque se prohíba, pues para la clase de meriendas que han de recomendarse no son necesarios , sucede que algunos niños llevan á la es­cuela tenedores ó cucharas, efecto de que las madres , ó por necesidad ó por negligencia, ponen á sus hijos comidas que indispensablemenle reclaman el uso de aquellos ob­jetos. Cuando esto suceda, lo mejores colocarse todo lomas
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cerca posible.de los niños que los lleven; ó cuando menos vigilarlos doblemente (1); pues con gran facilidad podrían, inadvertida ó intencionadamente, dañar à alguno de sus condiscípulos, y las consecuencias no serian solo funestas para el atacado, sino también para el maestro.Del mismo modo tía de observarse si algún niño tiene mucha sed durante la comida, y según el temperamento, ios hábitos adquiridos (queni se pueden ni se deben cam­biar repentinamente) y las circunstancias de momento, se le dará de beber; aun cuando es preciso evitar que esto se generalice demasiado, en gracia <i la disciplina , al bienes­tar del maestro y hasta á la salud de los discípulos.Antes de dar la voz de «alto» para principiar la bebida, observará el maestro si lodos han comido ; y aun qiieesío se deduce fácilmente, pues á medida que llenan el estómago van adquiriendo mas jovialidad, y loman las conversaciones mas animación; sin embargo, esta última revista se hace indispensable, tanto para ver .«i algún niño ha faltado no­tablemente á las reglas de la limpieza , en cuyo caso se le manda lavar, cuanto para saber si alguno no ha tenido apetito, carácter principal con que en ios niños, mas todavía que en los hombres, se presentan las enfermedades. Cuando así haya sucedido, y no haya en el estableci­miento sitio á propósito donde colocarle, debe mandarse á casa bien acompañado, á no ser que se tengan motivos su­ficientes para creer que en aquel momento no se encuen­tra en ella su familia : siendo así, un corazón cristiano co­mo el que debe poseer lodo maestro, no necesita con­sejos, sino seguir los impulsos de sus propios sentimientos.Después de pasada la revista y de asegurarse que to­dos los niños han comido, les daremos de beber, yen  esta segunda parte también debemos recordar algunas reglas.
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í= \í\ =Anles (le proceder á la dislribucion del agua, se Infor­mará el maestro de si está pura, en el caso de conservar­se en tinajas, y de si los vasos y jarros con que ha de distribuirse se hallan perfectamente limpios. En la parte dis­ciplinaria, expondremos el modo mas apropósito de proce­der en esta operación; y solamente diremos, para concluir, que no se debe permitir que beban aquellos alumnos que no tengan limpias las narices y la cara, sitios en donde, por lo general, suelen llevar migas de pan ; que no se debe permitir que beban muy de prisa; que no se debe permi­tir que respiren dentro del va.so, ó que vuelvan á él desde la boca e! agua; que no se debe permitir, en íin, que la derramen por los vestidos, y por el suelo, que se la lleven sin tragar, ni que salten y bailoteen después de haber be­bido; todo lo cual, unido á cuanto expusimos hablando de la digestión, y la prohibición que debe hacerse de sacar pan en los bolsillos, contribuyen eficazmente, á que se ve­rifique el acto de la comida con todas aquellas precaucio­nes que de suyo exige la educación en general, y en par­ticular la física.
LECCION X IV .

A s c o  y  l im p ie z a  e n  e l  lo c a l  7 c i i  Ion tiiñ o s .

E s ír a c fo .*  Ventajas d e  l a  Iimple7a.-=í.impleza d e l  local.^Barrido g e n e -  r a l .^ ’ L i m p l c z a  d o  lo s  \ c s l i d o s .= « L i m p l e z a  d e  q u e  d e b e n  e n c a r g a r s e  le «  n i a e s lr o s ." = C a s o s  i n c i d e n t a l e s y  m e d io s  d e  p r e c a v e r lo s .< ^ C u ld a d o s  e s p e c í a le »  q u e  r o t iu ic r e n  l o s  o b je t o s  del c o m e d o r  y  l o s  d e s t i n a d o s  á  l a  b e b i d a .— I d e m  lo s  c 8 c u s a d o 8 .= L l m p i e z a  p e r s o n a l  d e  lo s  h i f i o s .« = R e \ l s t a s  d i a r i a s  y  s e m a ­n a l e s .Es innegable la influencia del asco y limpieza en la sa­lud; y en tal concepto, indeclinable también la obligación que un maestro tiene de procurar aquellas circunstancias así en el local como en susdisdípulos. Y si la limpieza lo­cal y personal son necesarias á ia economía, pues no solo1 0  BL ARTE DE SDVC-VR.



=  m  —comiendo nos alimcnlaraos, y no solo por el tubo- di^slivo pueden inlroducirse en el interior las .materias bonelicio- sas y nocivas à la vicia, sino que aquellos dos hechos se verilican también enei acto de respirar y transpirar, no lo son menos à la educación moral del individuo y à la dig­nidad con que desee caracterizarse el objeto á que nos re- üranios.Nadie duda, efeclivamenle, de que un local cualquiera nos merece mas respeto y nos infunde mas recogimiento cuanto mayor es la pulcritud y decoro con que senos pre­senta; así como ninguno negajá la relación directa que en­laza en un individuo su aseo personal y su dignidad, ori­gen de grandes y elevadas virtudes cuando se ha sabido contener en sus justos limites.Atendiendo à estas importantísimas razones, debe pro­curar el maestro de párvulos el mayor aseo posible en lo- ,das las dependencias y muebles del establecimiento, al mismo tiempo que habitúa sus discípulos à ser pulcros y aseados.Conseguirá que el local esté bien limpio cuidando de que se barra diariamente, y esta operación debe verificar­se según las circunstancias.Siendo el pavimento de tierra firme, como lo tienen mu­chos locales de poblaciones corlas, ó pobres ó poco adictas á la enseñanza, y casi lodos los palios de las escuelas de párvulos, deberá barrerse con escoba fuerte, y, á no ser en época do mucho frío, ó cuando lo hayan de ocupar inme­diatamente los niños, conviene regarlo en abundancia; pero cuidando de que la humedad eslerior haya desapa­recido ya cuando aquellos entren.Si el pavimento es de yeso fuerte, baldosa ó ladrillo, y se barre sin haber rociado antes, se levanta mucho {)oIvo, aunque se haga la operación con gran cuidado, y , además de quedarse adherido al menaje, deteriorándolo, y á los ban­cos, que ensucian los vestidos de los que después se sien­tan, hechos que suceden si para evitarlos, en parle, ya que



no por complclo, no se verifica otra segunda limpieza; ade­más de lodo esltf, repelimos, sucede que el polvo que queda reposado sobre el suelo mismo , se eleva cuando los niños hacen sus marchas, y mezclándose con el aire respirahle, se inlroduce con este por la boca y fosas nasales y perjudica nolablemente los órganos respiratorios, haciendo por oirá parle imposible el aseo corporal.Se dirá, quizá, que tales inconvenicnles pueden evitarse rociando bien el local; pero no sucede así; pues, si bien no se levanta polvillo mientras se halla convertido en verda­dero lodo, que es el estado áque se reduce por aquel me­dio, tan pronto como llega á secarse, resulta el mismo in­conveniente antes citado.El medio mas á propósito para que esto no suceda e.s, ó barrer colocando en la escoba un trapo que la cubra (y es­to no es ventajoso, sino en el caso de ser el pavimento de baldosa barnizada y haber poca basura en 6!,) ó eslendcr antes de barrer una corla c.'inlidad de serrín humedecido, lo cual, además de hacer mas completa la limpieza, c\ita el Icvanlámiento de polvo.Hemos de advertir que nunca conviene rociar las made­ras; pues, sobre contribuir á que se manchen, conservan mucho la humedad , y esta perjudicaría á la salud de los que han de estar sentados sobre ellas. Ror otra parle , su limpieza debe hacerse con tela ó con plumero, y la de los bancos hade verificarse dos veces, una de ellas después de la general, evitando así, no solo cl mal conccplo que forman las familias cuando ven sus hijos con los vestidos sucios , sino también el perjuicio que tal motivo podía ocasionar en la salud de aquellos.Efectivamente ; la limpieza de los vestidos cónsorva la de la piel con que se hallan en contacto ; y la suciedad de los primeros comunicada á la segunda, forma una especie de betún, á beneficio del sudor, que impide la libre trans­piración con todas sus infaustas consecuencias: muchas de esas erupciones cutáneas iocalizádas, que se observan con
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=  124 =frecuencia en los niños, no tienen otro origen que el des­cuido habitual solre el punto de que nos ocupamos.A estos cuidados hay que agregar otros que no pueden encargarse á la persona encargada de la limpieza general, tales son el aseo particular de los cuadros y estampas, el del inlerior délos armarios ó escaparates donde se encuen- Irai custodiados los objetos diversos que se haeen necesa­rios, y el de estos mismos objetos ; pues exigiendo todo ello un cuidado mucho mas delicado, habría que deplorar con frecuencia algún deterioro, si lo encomendábamos á manos de personas inexpertas. Con tal fin, cuidaremos no­sotros mismos de limpiar el objeto, cuadro ó estampa al tiempo de ir á usarlo, y aparte esta sencilla advcrleacia, fácil de cumplir, procuraremos pasar una revista general cada.semana, por lo menos, con lo cual evitaremos la sucie­dad que así podría perjudicar la salud de los discí[)ulos y los intereses del Municipio, como lastimar justamente nues­tra reputación.Lo que acabamos de exponer, no es suficiente, sin em­bargo. para sostener la limpieza de las diferentes depen­dencias del local; ciertos incidentes imprevistos, que pue­den reconocer causas diversas., dan márgen á que alguna (le aquella se ensucie por los mismos alumnos. Tales he­chos, acaecidos, ó por la repentina indisposición de un alumno ó por su iuexpcricncia, cortedad ó reparo, propios en los primeros dias de su asistencia á la escuela, pueden precaverse; y al efecto, el maestro vigilará conlinuainenle sus discípulos para darse cuenta de cualquier indisposi­ción estomacal que pudiera aquejarles y retirarlos en caso necesario; asi como también deberá advertirles, al tiempo de ingresar en el eslablecimicnlo, del sitio donde se hallan los escusados, y de lo que deberán hacer cuando de ellos necesiten hacer uso. Tampoco está de mas el encaigar los nuevos alumnos al cuidado de otros mayores y mas anti­guos ; pero cuando lodos estos medios no sean suficientes (que si lo son casi siempre) para conservar la limpieza, y



haya de hacerse uso exlraordioario del barrido, habrá de verificarse ianiedialamenle, tanto por la higiene como por el decoro: no se usará para ello de la ceniza ni de la tier­ra, que dejan manchado el pavimento, sino del serrín húmedo y en bastante cantidad, debiendo el maestro apro­vecharse de la ocasión para amonestara! niño sucio, si lo mereciese, y escilar la curiosidad en los demás: temendo presentes estos consejos, rara vezsucederán los hechosque apuntamos, especialmente entre los alumnos que lleven ocho dias de asistencia á la escuela; pero cuando, ó por falta de edad ú otro motivo incorregible de presente, suce­diesen, no se permitirá la vuelta á la escuela al alumno hasta que sepa conocer y pedir bien sus necesidades; pues esta parle de la educación es peculiar de la familia, no del maestro.Sobre este pesa la obligación de inspeccionar diariamen­te el estado de limpieza en que deja Jos diferentes departa­mentos la persona encargada de hacerla, avisándola délos descuidos en que pudiera incurrir, ya inadvertidamente ya por desocuparse en menos tiempo: las telarañas colgando, el polvo cubriendo las paredes, y la suciedad empañando los cristales de las ventanas y de los armarios, son cosas que dan una idea muy poco fialagücña de los profesores, cuya vigilancia sobre este punió debe extenderse mucho mas todavía.En las escuelas donde los niños coman, se procurará que los armarios destinados á guardar las meriendas, y las me­sas del comedor permanezcan siempre limpias, para lo cual conviene lavar estas, y aquellos exterior c interiormente con jabón y arena una vez á la semana, por lo menos; y si se usaren manteles, manténganse aseados.Igual cuidado requieren las toballas destinadas á secar las manos y cara de los niños cuando se laven : coloqúense colgadas de un rodillo móvil, evítese ol que aquellos las usen por donde oíroslo hayan hecho, y dènse á colada' cuando sea necesario.
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Entre lodos los cuidados del maeslro de párvulos, no obstante la necesidad de cuantos llevamos apuntados, nin­guno mas interesante, ninguno de mayor importancia que el que de suyo exigen los depósitos de agua y los vasos en que se distribuya á los alumnos.Dijimos en una de nuestras lecciones anteriores que los depósitos mas á propósito y más baratos eran las vasijas de barro: en la parle inferior de estas , pues , suele formarse un poso compuesto de las materias extrañas que el agua lleva en disolución, aun cuando esté clara: mientras aque­lla se gasta, no conviene agitarla en la vasija, y antes de que se haya agotado ni llegado al fondo , se deberá reno­var, cuidando de limpiar esta perfectamente en todo su interior y dejarla, si es posible, boca abajo : al efecto de­berá haber dos, cuando menos, bien tapadas para que no pueda penetrar el polvo ni ser manoseado el líquido por los niños, y bien aseado en su exterior para que no repugne.Los vasos , que , según dijimos , son generalmente de zinc, deben estar coldados, así como los jarros, si los hay: so observarán diariamcnle para ver si en su interior se ha formado el óxido, ó incrustado sustancias terrosas; se se­carán bien inmediatamente después de haberlos usado, se lavarán con ceniza ó arena fina dos veces por semana á lo menos; y si, aun lomando estas precauciones, no se con­servasen limpios, se renovarán antes que pudieran influir nocivamente sobre la salud de los párvulos.Por último, los cscii.sados también requieren la vigilan­cia dcl maeslro. Esta dependencia deberá limpiarse per­fectamente lodos ios dias apenas ios niños dejen el estable­cimiento. para que no se encuentre húmedo el dia siguien­te. Una cánal en el departamento de los niños evita los encharcamientos; y  la absoluta prohibición de que los alumnos lodos depongan sin sentarse evita la suciedad, que tanto repugna y que tanto perjuicio pudiera causar en el ambiente de la escuela.De nada serviría, sin embargo, la limpieza del estable-
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< 2 7  =cimiento» si se permitiese que los alumnos se presentasen en él desaseados, si no se eviláraque ellos mismos se en­suciaran, ó si no se tuviera un cuidado escrupuloso sobre los que sufriesen enfermedades contagiosas.No abogamos por uniformar los discípulos obligándoles á usar determinadas piezas de vestir; no abogamos porque lodos ellos vayan con el pelo corlo ó largo ; nunca dejare­mos de admitir tampoco en nuestras escuelas los niños cuya pobreza no les permita llevar zapatos, ó alpargatas, ó chaqueta: preceptos serian estos lodos bijos del capricho solamente; y sus resultados, dignos de las personas que mi­ran la bondad ó la malicia de las oosas por su aspecto es- lerior ; dignos de los que convierten la escuela en un tea­tro ; dignos, en íin , de aquellos para quienes, según la mordaz expresión de un hombre satírico, no puede exis­tir una buena escuela sin grande plataforma. Abogamos, SI, por eUseo, por la pulcritud, y esta podemos obtenerla en los niños, vistan como quieran.Para conseguirla, deberá el maestro pasar diaria y es­crupulosamente revista, acariciando ante la escuela los alumnos mas cuidadosos, y haciendo resallar (según el grado de culpabilidad) la de los desaseados, á quienes ¡n- medialamcnle se les hará cumplir en la escuela la obliga­ción que no han cumplido en sus casas.La revista se dirigirá á las manos, cara y cabeza princi­palmente; deberá pasarla el maestro, ó rectificarla cuando por conveniencia disciplinaria la.encargue á algunos dis­cípulos, y tampoco hará caso omiso del aseo délos vesti­dos cuando note en ellos descuidos notables.El primer dia que se presente un alumno, fallando á alguna de las circunslancias que acabamos de expresar, advertirá á la persona que lo acompañe la obligación in- di.spcnsable de traerle lodos los dias aseado.Cuando lo sea babilualmcnle algún niño y en algún ca­so se nos presenta sucio, reprendiendo su falla y escilán- dolc á que no la repita, haremos que se lave en la escue-



la, advirtieado despues indireclaìnente á quien lo venga à buscar el descuido; y deoinios indlreclamente, por que hay ciertas madres exlremadamenle susceptibles, pava las cuales una reprensión sobreesté punto es un insulto que rara vez perdonan. Por el contràrio, cuando habitualnien- le asista desaseado algún alumno, probando así la dejadez que respecto del particular reina en su casa, trataremos de extirpar el mal con advertencias y reprensiones diréc- las á sus madres, y hasta no permitiendo algún dia la en­trada de sus hijos, si nuestras palabras han sido infruc­tuosas.La inmensa diferencia que los alumnos notan en el trato de su maestro , según se presentan aseados ó desaseados; el afan con que ellos tratan de complacerle, si le aman; el horror que les inspira una reprensión ante sus discípulos, y lo mucho que aprecian los halagos ; el amor propio bien dirigido, y hasta las ideas morales-religiosas, que, bien inculcadas, les advierten el deber de cuidar de sus perso­nas, lodo esto repelido y practicado sin escusa , Ies hace adquirir un verdadero hábito de limpieza que, según he­mos observado , influye hasta en las costumbres de ciertas madres muy descuidadas respecto de un asunto tan vital.Además de la revista diaria conviene tener otra extraor­dinaria , semanalmente : por ella observará el maestro si los alumnos padecen alguna afección contagiosa ; exami­nará la cabeza y boca de aquellos en quienes mas sospe­chas pudieran recaer de sufrir algún padecimiento ; hará lo mismo respecto al cuello , orejas y vestidos; corregirá la dejadéz en el modo de ataviar estos ; oscilará el amor propio de los que vayan con bolones sueltos, desalados los zapatos, arrugadas las médias , desprendidos los pañuelos ó las sayas (si son niñas) ; y recalcará , en (in, mas y mas la idea del amor àia limpieza, y del aprecio personal, con lo cual conseguirá evitar muchas indisposiciones y no po­cos gérmenes de vicios, cuyas infaustas consecuencias ha­cen arrastrará muchas personas una existencia miserable.
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LECCION XV.

S u e ñ o  y  re p o fio  e a  la.« e s c u e la «  d e  p á r v u lo s .

ís fra c ío .—Consideraciones generales.—lo s  párvulos duermen mas que los liom bres—Una costumbre imprudente.—El sueño es una n ece sid ad .-¿E s higiénico que los niños duerman en la escuda?—¿Cómo deberían hacerlo?— ¿Qué males resultan de verificarlo como generalmente se acostumbra?— Remedios desventajosos.—Quó es lo que mas conviene hacer después de la comida en las escue las de párvulos?—Distracciones propias para después de haber comido.Es el sueno una necesidad, mas imperiosa en la infan­cia. que en la adolescencia; mas en la adolescencia, que en la virilidad: mas en la virilidad, que en la vejez.No parece sino que, siendo el sueño una aparente sus­pensión de la vida moral, para dar tregua á que la física se entregue de lleno al ejercicio de sus funciones privati­vas, se hace mas necesario, según que el individuo tenga que fortalecerse y vigorizarse mas, desarrollarse y crecer en mayor escala.No parece sino que, siendo el .sueño una muerte apa­rente. durante la cual dejamos de vivir, para vivir mejor después, se hace mas natural en la juventud que en la vejez; por lo mi.smo que esta necesita aprovechar los mo­mentos que la quedan, al paso que la primera puede dis­poner aun de mucho tiempo, para darse cuenta de los fc- nómeno-s y contemplar los seres que sobre la tierra le im­presionan.Sea, empero, de esto lo que quiera; y aun apartando la inteligencia de toda reflexión filosófica, la experiencia nos pone de maniíie.slo dos hechos, á saber: que el sueño es una necesidad reparadora; y que los niños de Ires ñ .seis añüsde edad duermen, ó desean pasar durmiendo, las dos terceras parles del día natural. Así se observa en las •escuelas de párvulos, donde los que comen en el eslable-
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cimiento, principian adormirse, especialmente por la lar­de, durante todas las estaciones, cuando no se les hacen placenteros los ejercicios, ó no se Ies proponen juegos ha­lagüeños, ó no poseen un lempcranienlo muy propenso á la actividad.Esta continua observación práctica; el considerar, corno- efectivamente lo es. antihigiénico permitir que los niños se entreguen después de comer á diversiones que exijan movimientos fuertes y agitaciones bruscas; y por último, el presentar ventajas incalculables el sueño con relación al crecimiento físico; son motivos que han imbuido en muchos maestros de párvulos la idea, realizada casi en lodos los eslahlecimienlos, de intriiducir una costumbre, que, así puede ser fecunda en buenos resultados, coma origen de graves é infaustas consecuencias.Hacemos relación al descanso que debe de haber des­pués de la comida: y, dada por supuesta su conveniencia, preguntamos: ¿es higiénico que los niños duerman? ¿C6- mo deberían verificarlo? ¿Qué conducta ha de seguirse en las escuelas, mientras en ellas no se puede disponer de medios á propósito para hacerlo saludable?Si queremos convencernos de que el sueño es ventajoso k la salud, aparte su necesidad, que nos lo demuestra, basta solo considerar que es una función, aunque pasiva, de igual naturaleza física que las demás que entran como parle activa de nuestra existencia material.Como si la nutrición fuese insuficiente de suyo, tanto para reparar las fuerzas que nuestro organismo pierde con el ejercicio, como para vivificar nuestro cuerpo, abm mado con el peso de las funcioDes del espíritu; vienen el sueño y reposo á suspender la actividad, durante cuya por que suspensión nuestra parle física se vigoriza doble mente, ya se nutre, ya porque no se gasta.Considerad una persona á quien se diese de comer con abundancia; pero que no se la dejase dormir, y la ve­ríais paulatinamente desfallecer y morir, víctima, al pa­
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recer, del cansancio y de la fatiga, pero, en realidad, del deirimeulo general de su organismo.Recorred vuestra memoria, y no dejaréis de haber visto muchos niños pálidos, desencajados, débiles y hasta en­fermizos: comen bien y mucho, visten con limpieza, se hallan cuidados con esmero, y nada observamos en ellos que nos revele padecimiento alguno, sin embargo de les vemos padecer. ¿Duermen mucho? Todos l(»s días asisten al teatro, se retiran demasiado larde, cenan á las doce de la noche, y después de un sueño intranquilo, pues la función digestiva les roba esa tranquilidad que les es necesaria para dormir bien, se levantan á las siete ú ocho de la mañana con el fin de asistir á la escuela, despues de haberles dispertado á las cinco, con el objeto de que lomaran chocolate antes de abandonar el lecho.¡Magnífico! ¿Y no han de parecer enfermos, cuando siendo niños se les trata como á hombres? ¿Cómo han de encontrarse robustos, si no se les deja dormir?lié  aquí, para nosotros, uno de los motivos por los cua­les aparecen entre las clases humildes de nuestra sociedad mas niños gordos y robustos que entre las clases elevadas.El sueño, pues, no solo es venlajoso, sino necesario.Sin embargo, así como á nuestra vida material nada hay mas natural y necesario que el comer, y no obstante, esto mismo causa enfermedades y hasta la muerte en ocasio­nes dadas, así también el sueño, si no se practica en cier­tas condiciones, puede ser nocivo.Tal sucede, casi siempre, en las escuelas de párvulos, según veremos mas adelante, á causa de no poder echar mano de iin buen dormitorio, donde pudieran las tiernas ■crijluras entregarse cómodamente al sueño, que es para ellas un segundo alimento.Hemos obscrvado'con frecucnciaque, cuando por lástima se permite que los niños duerman echados sobre el suelo, aunque sea corlo el tiempo invertido en aquel estado despiertan con cierta irritación de mala especie en los ojos,
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irritación que, á veces, dura bastantes días, y que frecuen­temente h a ocasionado oftalm ías peligrosas que sehan comu­nicado á losdemás niños. Aparte el grave inconveniente que ofrece para la limpieza corporal el hecho de permitir que los alumnos se estiendan sobre el suelo, inconveniente que redunda también en perjuicio de su moralidad, sería sufi­ciente la mencionada observación para proscribir la cos­tumbre de dejar dormir de aquel modo, en atención, si quiera, á las malas consecuencias que produce.Y  no se crea que tamaña falla se remedia colocando los niños de manera que apoyen su cabeza sobre una grada 6 banco de los que se hallan en la sala de clases, costumbre seguidaen muchos establecimientos. Aun hechaabslraccion de lo que, en perjuicio de la disciplina, se prostituye (di­gámoslo así) el sagrado recinto de la escuela, presenta este modo de proceder iguales ó mayores inconvenientes que el primer medio, como tendremos ocasión de ver.Se hace el sueno mas sensible durante el verano, que durante el invierno; y tanto es.así, que en esta última es­tación no se deja sentir mas que en los niños de tempera­mento linfático, ó en los que no han dormido bastante la noche antecedente. lié  aquí la razón de no obligar á que los niños duerman en las escuelas de párvulos, mas que durante el estío, circunstancia que hace tal costumbre de peores consecuencias.Y  en efecto: cuando, ya en el comedor, ya en el local de clases, se colocan los alumnos para que duerman, ocu­pando la posición anteriormente mencionada, resultan uno,̂  dos y hasta tres males á cual mas graves, según las cir­cunstancias.En lodos los casos, sucede que, por mas abrigados y resguardados que se hallen el local y sitio donde los alum­nos duermen, son estos victimas de un resfriamiento ge­neral mas ó menos fuerle, y de catarros mas ó menos gra­ves, que, en mayor ó menor escala, llegan á hacer resen- lir, con el tiempo, las visceras del pecho.
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También hemos observado que tales resfriados atacan á los niños con muy pocas escepciones, siempre que, aun cuan­do les abriguemos (cosa poco apetecible en tiempo caluro so), dejemos de cubrir sus pies; y que basta hacer esto con un simple pañuelo para que los catarros no tengan lugar.No se crea, empero, que el veriHcar aquello es fácil y ventajoso; puesto que, sobre dar niárgen á que los alum­nos se entretengan tirando los pañuelos al aire y jugando entre si con un objeto que tienen tan á la mano, hay que advertir que no lodos le llevan consigo, que muchos, me­jor que pañuelo, llevan un pequeño trapo, y que, aun da­das como favorables estas circunstancias, tal remedio no lo seria para los demás efectos que, dedormir los alumnos en la misma escuela, sobrevienen.Además del inconveniente apuntado, inconveniente que va inmediatamente unidv al hecho de obligar los niños á que duerman en el establecimiento, yqueno puede evitar­se de modo alguno mas que habilitando dormitorios con ca­mas bien acondicionadas; resultan otros, no menos desfa­vorables, según las circunstancias locales que conciinan.Si el departamento donde se pretende hacer dormir es algo reducido, y, por consiguiente, hay necesidad de co­locar los niños muy cerca uno de otro, aun cuando el día no sea demasiado caluroso, la atmósfera interior se calien­ta mucho, y sedesarrolla entre los alumnos una tempera­tura tan elevada, que. excitando demasiado en ellos la transpiración, un sudor copiosísimo que les causa resul­tados funestos á la salud.Los párpados se les ¡irilan, los vestidos se les mojan, el cuerpo todo se les baña; y una pequeña imprudencia, tan fácil de cometer haciendo salir á los discípulos á otra de­pendencia, ó estableciendo alguna corriente de aire, oca­siona, y en mayor escala, los catarros de que hemos he­cho mención anteriormente.Y  no se diga que, distribuyendo los alumnos entre los
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peldaños de la gradería y los bancos del rededor, puede lodo esto evitarse.Aparte de que, colocándolos de tal manera, no sería fácil vigilarlos bien; aparte de que, sin darse cuenta el maestro, podrían en ¡regarse á la práctica de actos impropios de la niñez, pero muy propios de algunos niños, víctimas del mal ejemplo; aparte esto, sucede que el aire almosférico se enrarece, así por las emanaciones de la respiración, co­mo por las de la transpiración, expecialmcnte sobre exci­tada.Este inconveniente es casi irremediable de lodo punto; porque si se abren las ventanas, entra el calor exterior, y si por aquel medio ó por cualquier otro se establecen cor­rientes de aire, siempre son peligrosas; pues á su inílujo pueden desarrollarse, como en realidad se desarrollan, las afecciones de los bronquios y hasta de los pulmones: he­chos sintomáticos de que oí orgamismo sufre son esos vó­mitos, esas nauseas, esos dolores de cabeza, y esas loses fuertes que ‘ se observan en los alumnos, cuando por dor­mir se los ha tenido por algún tiempo en la escuela, poco menos que amontonados, poco menos querecluidos.Si, pues, el descanso después de haber comido es muy conveniente á la digestión, como dijimos al hablar de esta en la lección correspondiente ; y si, dadas las circunstan­cias que concurren en todas las escuelas de párvulos, no se puede obligar los niños á que duerman, sin exponerles á contraer enfermedades, es preciso contemporizar con es­tas dos ideas lan opuestas, la vecesidad y la mposibilidad relativa.Al efecto, se puede proceder de dos maneras: ó bien sentando los niños en la gradería de la escuela y bancos del perímetro (á fin de que puedan eslar mas anchos), ha­ciendo que permanezcan allí por espacio de media hora, cuando menos , sin gritar , ni turbar notablemente el or­den, ni fallar al respeto que de suyo se merece aquel de­partamento, ó bien {y esto es mas acertado) haciéndoles
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permanecer entretenidos en el palio , si este se halla res­guardado del sol y si la atmósfera se presenta serena y apa­cible, con lo cual ganan imichísimo tanto fa disciplina es­colar como la salud de los alumnos.Cuando por circunstancias especiales no pueda practi­carse cosa alguna de las que proponemos; y cuando, aun siendo posibles y hacederas, quiera ¡ntrodiiciese alguna variedad, también puede pasarse el ralo por via de reposo colocando los alumnos, sentados, formando en el salón de recreo coitos de diez ó doce niños cada uno, y procurando que se entretengan con juegos que no exijan ni cálculos ni movimienlus bruscos.Para ello, ocupan los grupos de ninas un lado, y los de niños otro ; y á cada cual de estas dos grandes seccio­nes se les entregan objetos de distracción que oslen en ar­monía con la índole, inclinaciones, é instintos propios y naturales de cada sexo , conforme exponemos á continua­ción.
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Para los grupos de níTws.1 Entrégase á cada corro, donde debe haber siempre uno ó dos niños distinguidos, á quienes quedan encarga­dos los objetos , una colección de soldados de estaño ó de madera; y se les previene que con estos simulen forma­ciones, batallas, campamentos y otras cosas propias de la guerra, á lo cual siemprelos niños muestran gran afición; pero hay que hacerles presente la necesidad de que no mal­traten lo que se les entrega, y de que turnen lodos en las operaciones.2.® Entrégase á cada grupo una colección de figuras con las cuales pueden los alumnos formar capillilas, reta­blos adornados, aliares , y otras cosas propias del culto ; se les encarga mucho el órden ; se les retiene las cosas que representan objetos venerandos, como custodias, cáli­ces , crucifijos {de los cuales no hacen un buen uso sin ser



=  m  =ininediatamcnle vigilados); y formando y reformando, si­mulan sus actos religiosos , que, cuando se les obliga á practicarlos en orden , hasta llegan á influir en sus incli­naciones religiosas.3. ® También puede entregarse al niño distinguido de cada corro un pequeño trozo de clarión, á fin de que bajo la inmediata vigilancia de aquel, se entretengan sucesiva é individualmente todos en pintar sobre el suelo el objeto ú objetos que mas predilección Ies merezcan.4. ® Pueden distraerse practicando alguno deesa mul­titud de juegos inocentes que ni exijan cálculo, ni hagan necesario el que los niños se muevan de sus sitios respec­tivos : recreos son estos que abundan por demás, que son sencillísimos, y que varían al infinilo según las localidades y países, por lo c u a l, no creemos necesario , ni aun posi­ble describirlos con confianza de proporcionar alguna ven­taja á nuestros lectores. Cada cual, estudiando las coslum- bres de la comarca ó pueblo en dondese halle, encontrará abundancia donde elegir , teniendo presente que todas las distracciones han de ser sencillas é inocentes.
Para los grupos de niñas.1. "— S. cada grupo se entrega una muñeca y las pren­das necesarias para vestirla; se entretienen las niñas en hacerlo así, y se da una prueba de distinción a! grupo que mejor arreglado presenta el objeto que se le entregó.2. “— En el centro de cada corro se coloca un aparato que contiene todos los objetos propios de una cocina, de una sala, ele. (juguetes que se encuentran en cualquier es- labiecímienlo de bisutería) y  en el edificio de madera que representa aquellas dependencias, van las niñas co­locando ordenadamente órden los objetos de la caja.3. ®—También es un entretenimiento propio de las niñas <*! que, en ocasiones dadas, hemos puesto en práctica. Con­siste en dar á cada una trapos limpios, y prevenir que



= . 437 =hagan de ellos hilas, que mas tarde pueden regalarse á algún eslableciiuienlo ó congregación de beneficencia.Porúllim o; puede hacerse aplicación para estas dis­tracciones de aljgunos objetos que constituyen los dones ue un pedagogo aleiiian (Frcebel) ha destinado á los jardines de la infancia, sobre cuyos procedimientos nos ocuparemos, quizá, en el transcurso de esta obra.
LECCION X V í.

 ̂ D iM triliiirlA ii d e l  t ie m p o  y  d e l  t rn iia jo .

E¡c/racio.—Influencia do la distribución del tiempo y  del trabajo,—Distri­bución general.—Distribuciones particulares.—Circunstancias quo se han de tener presentes para fijar la bora de entrada.—Tiempo que conviene fi­ja r  para la  recepción de los párvulos en el establecimiento.—Id para las cla­ses.—Id. p a ra la  com ida.—id . para el reposo.— id. para oi recreo.—Id. para las clases de la tarde.— Id. para marchar los discípulos á s u s  c a s a s .— Distribución particular de tiempo durante la  recepción.—Id. durante las cia­ses.—id. durante la comida.—Id durante el recreo de por la tarde.—.Mo~ délos y advertencias.La distribución del tiempo y trabajo influye no sola­mente en la disciplina escolar, sino también en los adelan­tamientos y en la salud de los discípulos.Sin perjuicio de ocuparnos en su lugar de las ventajas y desventajas que à la educación intelectual de la infancia puede proporcionar un maestro, según las operaciones 4 que sugete sus alumnos y el órdencon que haga que aque­llas se sucedan, será objeto de la lección presente el ex­poner los principios en que debe basarse una buena distri­bución de horas en lasescuelasde párvulos, para favorecer, en lo posible, la salud y desarrollo fisico de los niños que las frecuenten.En los establecimientos á que nos referimos , la distri­bución de tiempo es de dos clases, general la una y parti­cular la otra.Llámase distribución general de tiempo al estado for-1 8  EL ARTE DE EDUCAR-



mado de antemano por el maeslro, y en el cual pone de manifiesto en qué departamentos han de permanecer suce­sivamente los alumnós, desde que la escuela se abre por las mañanas hasta que se cierra por las lardes; y se de­nomina parlicularaquella distribución que minuciosamen­te marca cuánto tiempo y en qué clase de ejercicios han de oc.uparse los niños en cada una de las dependencias dcl eslühit'ciniionto.Por manera , que en las escuelas de párvulos , ademas de la distribución general de tiempo, debe de haber , por 
\o menos, otrasparliculares para Inadmisión de niños, para las clases, para la comida y para el recreo. Trataremos de cada una de ellas sucesivamente, exponiendo los principios higiénicos y de distinta índole que se han de tener presen­tes para calcularlas.La primera dificultad que se encuentra para cstender una acertada distribución genera! de tiempo consiste en saber fijar prudentemente la hora de entrada por las ma­ñanas; y henos aquí perplejos, sin poder decir nada en absoluto sobre el particular ; por que para ello se ha de tener pre.senle un sinnúmero de circunstancias, cuya pre­visión, por lo eventual de las mas, es de suyo difícil , si no imposible.Sin embargo, aparte las sociales y morales de la  pobla­ción de que se trate, circunstancias que pueden hacer ven­tajoso asi el adelantar como el retrasar la hora de entrada en las escuelas, se ha de atender á la estación, á la topo­grafía local y hasta á los sucesos particulares que puedan ocurrir.Apesar de que, según las leyes vigentes, no pueden los maestros marcar las horas de escuela sin anuencia de las Juntas locales, que son las que tienen la iniciativa, obsér­vase, por punto general, que aquellos vense obligados no solo á aconsejar cuando se trata del asunto , sino á obrar por .si mismos, según les indica su prudencia,Lo primero que han de tener presente, pues, para deler-
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minar ó proponer con acierto, después de haber estudiado lo que, según las circunstancias sociales de la población 6 de las familias de sus discípulos, pueda influir en este asun­to; lo primero que han de tener presente, repelimos, es que los párvulos no pueden , como los niños de mayor edad, sufrir sin detrimento desu salud los rigores atmosféricos. Jísto sentado, preciso es conceder que en épocasde frió de be hacerse la entrada mas larde que en tiempo de calor.Casi en todos los pueblos de España se acostumbra k abrir las escuelas á las siete de la mañana durante cinco meses (de Mayo á Octubre), y á las ocho durante los de­más del año ; y por cierto que, al menos tratándose de pár­vulos, no encontramos esto muy prudente.Creemos que la hora de entrada debe variar entre las siete y las nueve de la mañana (1), según las estaciones; y al efecto, salvando siempre las circunstancias de la loca­lidad, que pueden alterar nuestros consejos, opinamos que las escuelas de párvulos deben abrirse en España á las ocho de la mañana durante el mes de Mayo , segunda mi­tad de Agosto , y mes de Setieiul)re; á las ocho y media durante la segunda mitad de Marzo , todo el Abril y pri­mera mitad de Octubre ; á las nueve desde el dia quince de Octubre al quince de Marzo : y á las siele ó siete y me­dia desde el primero de Junio hasta el quince de Agosto» introduciendo , no obstante , en lodo esto las alteraciones que aconseje la prudencia y exijan las circunstancias que no nos es dado prever.Asi se evilarian esas causas que hacen tiritar de frió á las pobres criaturas, en unas épocas, y las sofocan de ca­lor en otras, padecimientos á que se les sujeta sin mas mo­tivo que el capricho de los que intervienen en el asunto.
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(1) Esta últim a hora es intempestiva tratándose de poblaciones esen­cialmente agrícolas ó Industriosas, en donde el vecindario madruga mucho; 7 la  délas siete lo es también para las familias bien acomodadas, las de em­pleados, y  otras cuyo sistema de vida difiere del de las trabajadoras 6 pnv- lotarias.



=  uo =ó su parlicular interés, ó su decidido é inesplicable empe­ño de vivir aferrados al rulinarismo.La recepción de los párvulos en la escuela no se verifica ni se puede verificar de una manera instantánea : algun individuo de sus respectivas familias tiene necesidad de acompañar á la mayor parte de los alumnos ; y sabido es que en el hogar doméstico pueden existir muy diversas causas que dificulten el cumplimiento de aquella obliga­ción á una hora fija é invariable, obligación que , aurrque de primer orden, está muy lejos de ser considerada asi.Por esta razón se prefija un espacio de tiempo, durante 1̂ cual se admiten los discípulos.Emplear para ello dos horas, como sucede en muchísi­mas escuelas de párvulos, es, generalmente hablando, tan poco beneficioso á la educación como á la salud. No por •otra causa , sucede , en el caso de que nos ocupamos, que los niños admitidos durante la primera hora, se cansan, se sientan , se echan sobre el suelo , y , seguo la época, se duermen, haciendo lodo esto por necesidad. Tales hechos, aparte la dificultad que presentan para que el maestro pueda sostener provechosamente los juegos durante un tan largo espacio de tiempo, acarrean desventajas visibles .à ia  salud (ya por lo qiiedigimos al hablar del sueño , ya también por lo que dificulta la limpieza individual), y Jiasla inlluyen sobre la parle moral de los alumnos; pues 
SQ faslidian.se aburren y llegan á no ir con gusto al esta- blccimíenlo.Creemos , por lo que llevamos apuntado , que , si bien durante el invierno y en dias lluviosos puede prolongarse basta una hora y media el tiempo destinado ála recepción de los alumnos, durante'la mayor parle del año son sufi­cientes sesenta minutos para aquel objeto; y asi se hace el recreo activo, general, ligero, ameno y, por consiguien­te, provechoso.Una vez reunidos los niños, aun cuando la acción bené­fica del maestro no debe suspenderse mientras aquellos



— u i  =  •permanezcan en su presencia, comienzan las clases direc­tamente educativas.Sóbrela duración total de estas no hay diversidad de opiniones por mas que la haya en la particular distribución <le las dos horas, tiempo durante el cual se pueden ejerci­tar los alumnos, si se coordinan bien las diferentes clases.Pretenden unos que después de una hora de enseñanza haya media de recreo, para jjroseguir, concluido este . los ejercicios durante otra hora ; al paso que prueban otros la conveniencia de que durante ciento veinte minutos conse­cutivos permanezcan los párvulos entregados al trabajo ■directamente educativo,Verdad es que, atendiendo á la débil constitución de los alumnos que frecuentan las escuelas de que nos ocupamos, ^os horas de incesante sugecion parecerá, y con aparien­cias de razón , mucho á los que no eslen en el secreto de saber hacerlas pasar de una manera corta, por la variedad que se puede introducir en ellas, y ligera , por lo ameno de los ejercicios en que se pueden invertir; y á los que aun conociendo la fórmula exterior de los procedimientos, no se hayan lomado la molestia de estudiarlos en el fondo, es decir, en su índole educativa , á íin de no cansar por una serie jamás interrumpida de monótonas impresiones , la atención de los párvulos, de esas criaturas volubles y ne­cesariamente desatentas. Verdad es que dos horas de con­tinua estancia en la gradería ; dos horas conlínuaraenle senlados; dos horas recitando definiciones ; dos horas oyen­do cuentos ó historietas; dos horas numerando y cantando aUernalivamente; dos horas, en fin , con los pies junios, las piernas encorvadas, las manos atrás, el cuello recio y la cabeza inmóvil; cansan, no á un niño de tres á seis años, que esto nada de eslrano tiene, sino al hombre mas robuslo, á la persona mas condescendiente, mas sufrida y mas ganosa de obtener por aquellos medios los mayores beneficios que puede desear.Pero si no se observa una conducta semejante; si se sa-



be amalgamar las enseñanzas recreativas con los recreos educativos ; si los alumnos mudan de lugar , cambian de actitudes, alternan en la clase de trabajos, y observan va­riedad hasta en el género de impresiones que reciben, pueden (lo tenemos observado)no sufrir, antes bien pasar agradablemente dos horas de clases ; especialmente si al terminar los primeros sesenta minutos se les dispone una de estas en que predomine bl trabajo mecánico sobre el intelectual y moral, y en que se haga preciso el cambio de sitio y de actitudes.Cuando lodos ó la mayor parle de los discípulosse que­dan ácomerenel establecimiento, y cuandoal mismo tiem­po se puede disponer de un buen salón de recreo, ó de un buen palio para dias tranquilos y serenos; cuando concurren estas circuntancias, bien se puede tener una hora de cla­ses, media de recreo y otra hora de clases sucesivamente, por cuanto en tal caso no se interrumpirian las tareas del maestro por las madres que van, cuando lo primero no sucede , á buscar sus hijos á Ja hora prefijada ; pero aun así, hemos observado que la disciplina se resiente, que el amor al trabajo no es adquirido por los educandos, que se fomentan la ociosidad y la pasión al juego y diversiones ; y que no por esto han adquirido aquellos mayor robustez y gozado de mayor salud ; viniendo á confirmar nuestra experiencia la idea lomada de nuestros profesores, que no 
cansa elmucko tiempo sino su imprudente distribución, como no cansan las ocupaciones continuas, sino las ocupaciones monótonas.Apoyados en lo que acabamos deexponer, se puede des­tinar dos horas para las clases; pues, distribuyéndolas bien , ni cansan á los párvulos ni les proporcionan detri­mento alguno en su salud.Pasadas las dos horas de enseñanza, es conveniente una ligera distracción antes de dar comienzo á la comida. Aquella durará sobre quince minutos , durante los cuales marchan á sus casas los alumnos que lo han de verificar
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asi, para no volver hasla que dé principio el recreo de por la larde ; charlan libremente los que han de comer en el establecimiento; van á las letrinas los que necesitan sefvirse de ellas, y se preparan las meriendas, colocándo­las de la manera que diremos al hablar de los medios dis­ciplinarios.A los quince minutos después de concluidas las cla- ■scs(l), da principio el acto de la comida, empleando en él y en distribuir agua á los alumnos cuarenta y cinco mi­nutos, poco mas ó menos.Una vez terminada esta operación, es imprudente , se­gún digimos en su lugar, el permitir que los niños se en­treguen á juegos que requieran escesiva actividad, ú ope­raciones que exijan trabajos mentales; por lo cual, á la comida debe de seguir el reposo, en la forma que expusi­mos en la lección X V , reposo que solo puede prolongarse, á lo mas, por espacio de media hora ó tres cuartos de hora.A la de las dos ó tres de la tarde, según la estación, comienza el recreo, que tiene lugar en el salón ó en el patio (2). como mas convenga á la .salud. En época de frió, de lluvia, de humedad y de vientos frescos y fuertes, no es prudente sacar los alumnos al último de los depar­tamentos mencionados ; y, por el contrario, cuando la at­mósfera se halla despejada, y al mismo tiempo se deja sen­tir bastante el calor, ó concurren circunstancias especiales que originan polvo en t i salón (siempre que haya lodo por las calles), la higiéne recomienda el juego al aire libre, y asi es preciso ejecutarlo , siempre que huyendo de un
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(1) Ctiando la puerta del estalilect miento se abra á tas siete ó siete y me­dia (te la  m añana, y  hayan de comer en él lodos ó la mayor parte délos niños, además de prolongar algo mas la  hora de recepción, puede tenerse entre la conclusión de las clases y el comienzo de la comida «n verdadaro ejercicio recreativo ; sin embargo el libre entrenlmfento es lo que mas con­viene ¿  los niños CD esta bora.'2) Si mientras unos niños j uegan en ot pallo se verifica la admisión de otros, no estando esta dependencia muy cerca de la puerta de entrada, se hace Indlspensalilc la estancia simultanea del profesor y de la ayudante en distintos sitios, lo cual es siempre Inconveniente.



mal no expongamos á otro mayor nuestros discípulos.Quince minutos antes de labora de entrar en clase (á las tres ó las cuatro de la larde), que, como la de la mañana habrá de lijarse según las circunstaucias aconsejen , pero que siempre se hade calcular de modo que, durando los ejercicios educativos ciento y veinte minutos, concluyan en el momento mismo en que se hayan de marchar los alumnos á sus casas; quince minutos antes, repelimos, ha de cesar el juego, para dar principio, después de Iranscur ridos, á las lecciones puramente escolares ; concluidas las cuales, van marchando los niños , respecto de quienes asi lo tengan ordenado sus familias , y esperan en la sala de recreo los demas á las personas que hayan de venir á bus­carles.Mientras esto tiene lugar, aun cuando á la salud de los niños conviene una prudente distracción, que compense las dos horas ocupadas en el trabajo, se les ha de tener or­denados y en silencio por razones altamente favorables á las escuelas de párvulos y á los profesores que las rigen ; pues, si bien no debía suceder a s i, nos encontramos con que las familias, extrañas en su mayor parle á los proce­dimientos (fire exige una buena educación, dicen bien pronto que los niños no hacen mas que jugar  , fijándose so­lamente en que asi losdejaron por la mañana yasi los en­cuentran por la larde.¡ Transacciones necesarias para evitar un mal mayor IPreciso es no cejar un solo dia hasta haber conseguido que, media hora después de concluidas las clases de por la tarde, no haya alumnos en el establecimiento; pues, además de convenir asi á los maestros, solo estos han po­dido conocer cuánto sufre un niño al verse sin, ó con pocos c(vnpañeros, después de nueve ó diez horas que han Irans- ennido desde que se separó de su familia, entristecido por la soledad, asustado por la aproximación de la noche , acosado por el hambre y hasta perseguido por el sueño.
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Expuestos ya los priücipios sobre que hade basarse una buena distribucim general de lieiupo , diremos ahora los que han de tenerse presentes para formular de antemano 
U s distribuciones particulares, principiando por laque re­presenta el tiempo que deberá invertirse en la recepción de los alumnos.Hasta después de transcurridos los primeros quince ó veinte minutos, casi es imposible , por lo ¿renerai, orga­ni?,ar los juegos, á causa de la poca concurrencia. Cuando esta permita dar comienzo, se hace ; y hay que tener en­tendido lo mucho que conviene el que los recreos sean variados en su forma y en su objeto, y á la par propios de la estación.Serán variados en su objeto , si unas veces se dirigen á excitar !a actividad en la musciilalura y arliculacíoncs ; si otras se practican para conseguir la actividad orgànico­sensoria ; si unos se liacen para instruir y educar, y otros para conocer la naturaleza de los alumnos. Serán variados en la forma , si unos dias se practican en pié y otros es­tando sentados los niños , y si allcrnativamenlQ exigen el cántico y el silencio , el movimiento y el reposo, el ha­blar y el callar. Y  serán , por último , propios de la esta­ción, si en verano se hace uso de ejercicios poco activos, y al contrario durante el invierno.Comparando estos principios con el objeto y forma de los juegos que irémos exponiendo en su lugar , podrán obrer los Maestros con el acierto que reclama la educación física de sus alumnos.De lodos modos, es preciso que los juegos dirigidos por el profesor cesen un cuarto de hora antes de entrar en la sala de clases , ya por que conviene observar libremente á los niños , ya por que á estos es molesta la continua coac­ción del profesor, . ya también por que es necesario des­cansar un momento para poder proseguir con probabili­dades de buen éxito las pesadas tareas escolares.Atendiendo á las razones expuestas, debe invertirse cl1 9  BL AIITE DK BDCCAR.
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=  H6 —tiempo prefijado para la recepción de los alumnos, del modo siguiente, sin perjuicio de que los maestros intro­duzcan en el estado que continuamos las variaciones que les aconseje su prudencia;
Distribución del tiempo y  del trabajo durante la admisión 

diaria de los niños.

Pias. Quince m inutos, ó veinte y cin- Treinta minutos, ó cua­renta y  cin co, según los Quince 6 veinte m i-c o , según  los casos.casos. ■Lunes. Recepción y espera. Juegos de desarrollo muscular. Descanso y obser-Martes. Id. Id. orgánicos.-Vista. vacion.Id.Miércoles. Id. id. id .=O ido. Id.Jueves. Id. Id. id .=T aclo . Id.Viernes. Id. Id. instructivos. Id.Sábado. id . Id. libres (1). Id.La distribución de tiempo y trabajo durante las clases escolares ó puramente educativas, puede influir muy mu­cho en la salud de los párvulos.Preciso es evitar que permánezcan en una misma posi­ción durante un largo espacio de tiempo ; que estén en la gradería consecutivamente mas de una hora ; que se ocu­pen sin interrupción en ejercicios de una misma índole , y que estos se prolonguen nsas.de veinte ó veinte y cinco m i- sutos.A una lección educativo-inleleclual, ha de seguir otra educativo-moral ó educalivo-física; á una en que predo­mine el trabajo mental, otra en que predomine la aclivi-
ll) Estos DO son dirigidos por el m aestro, solo hace indicarlos al prin­cipio y arreglarlos ¡en caso necesario, quedando a su cargo mientras se practican el obseryar los actos de los nidos, para conocer sus Tcrdaderas inclinaciones.



dad orgánica ; á un ejercicio ora!, otro semi-niudo ; á uno en que los alumnos estén de pié, otro en que permanez­can sentados.Hasta en las prácticas que tienen un mismo objeto debe introducirse la alternativa, cuidando de que las de desar­rollo intelectual, moral y físico, no se dirijan continua­mente á unas mismas facultades, á unos mismos senti­mientos y á unos mismos órganos.Siempre el fastidio ó el cansancio actúan contra el cuer­po y contra el espíritu; y teniendo presente aquellos prin­cipios se evilarian tamaños males, haciéndose, por el con­trario , eficaces los ejercicios.El de la comida y bebida debe dividirse en dos partes, de las cuales para la segunda se invierte un cuarto del tiempo destinado á la primera. Es suficiente emplear una hora en la preparación de meriendas y comida , y quince para distribuir el agua á los niños , según se vé en el si­guiente cuadro, que puede servir para lodos los dias.

=  l . i 7  =

De 12 á 12 y l 5 ‘Descanso de ios niños, mar­cha de los que van á comer con sus familias, y preparación dej meriendas. I

De 12 y 1 5 ^  | De 1 á 1 y 15Entrada al comedor! Distribución revista de limpieza yjdel agua , salida de meriendas, ora-del comedor, y Clon , duración de la preparación pa- coniida y revista fi-Ira el reposo, nal.
Respecto del tiempo destinado al descanso, nada podemos decir que no hayamos e.vpuesto ya en la lección X V .Cuando principien á concurrir a! establecimiento los alumnos que marchan á comer en compañía de sus fami­lias respectivas (á las dos, durante el invierno, y á las tres, durante los meses de calor), comienzan los juegos, que, aun suprimiendo los primeros quince minutos seña­



lados en la distribución de tiempo que hemos expuesto, para Inadmisión de alumnos por las mañanas, pueden prolongarse, si bien alternando con'algunos momentos de reposo (cuando se verifican en la sala), hasta cuarenta ycinco minutos. .Durante esta sesión, permitiéndolo la estación y el es­tado atmosférico , estarán los párvulos en el palio , si le hav; donde pueden ejercitar ó sus fuerzas musculares sm,V  con los aparatos gimnásticos que descrihirémos á su tiempo, ó sus órganos sensorios con algunas distracciones de que hablarémos también. Sin embargo , quince minu­tos antes de comenzar las clases, conviene suspender el recreo y ordenar el descanso, ó hacer trasladar los niños al salón, si hasta enlónces habían permanecido en el patio-El órden con que se disponen las enseñanzas por la tar­de es semejante al prescrito para por la mañana; y el tiempo invertido en ellas, ig u a l; pero se dehe p r o c i™  roas sencillez y amenidad , por que el espíritu de los dis cipulos (1) se halla visiblemente pesado , y su inteligencia se muestra perezosa durante la segunda mitad del dia, tiempo que, casi lodo el ano, pasarían mejor descansando y distrayéndose que reflexionando y discurriendo.Por último , la salida de la escuela se ordena como he­mos dicho sobre el particular hablando de la dislrihucioii general de tiempo; y creemos que, como consecuencia de lo que llevamos expuesto en esta lección , puede aplicarse á una e.scuela de párvulos el contenido de lo que expresan los siguientes cuadros, donde resumimosel modo mas pru­dente , en nuestro concepto, de ocupar las tiernas criatu­ras que frecuentan aquellos estableciniienlos para dar los primeros pasos en la senda de su educación y su ense­ñanza.

=  Í.i8  =

(1̂  Expeclalmente los que pasan todo el día en el establecimiento.
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=  l o i  =
N O TAS.

1 . * Nunca la dislribucion de tiempo ha de regirá los maestros: estos, por el contrario, han de introducir en aquella las modificaciones diarias, temporales ó perennes que les aconsejen las circunstancias.2 . * El mayor tiempo que señalamos á cada operación, deberá entenderse para cuando lodos ó los mas délos alum­nos hayan de comer en la escuela; y el menor, para cuan­do no suceda así.3 . * El tiempo que media desde la conclusión de las clases de por la mañana hasta las doce del dia, hora en que debe darse principio á la preparación de la comida . puede pasarse en el palio ó en el salón de recreo , siempre que DO esceda de seseóla minutos; pues cuando esto suce­diere por abrir la escuela á las siete de la mañana , con­vendría tener media hora de descanso después del segun­do ejercicio escolar.4 . * Cuando los maestros se vean precisados á hacerlo que decimos al final de la nota anterior, el cuarto y ter­cer ejercicio señalados para las clases de la mañana cambiarán de órden , practicándose este antes que aquel, y vice-^Ycrsa.6.* Si los niños han de marchar á sus casas á las cin­co de la larde , el recreo y observación han de durar de dos á tres ; pero si han de marchar á las seis , ó puede introducir entre las clases el descanso que hemos aconse­jado para la mañana, con la condición prescrita también para aquel caso, ó puede prolongarse el tiempo destinado á la admisión, recreo y observación , de manera que se ajusten bien las horas, para concluir las clases cuando llegue aquella en que se han de despedir los alumnos.6.* Puede prolongarse la duración de cada ejercicio escolar (así como debe acortarse, en el caso contrarío)



siempre que estén los alumnos dispuestos á oir á su maes­tro sin sufrimiento.7.* Cuando, como sucede en no pocas escuelas de pár­vulos, todos los alumnos vayan á comer con sus fami­lia s, se destina, asi por la mañana como por la larde, una hora para la admisión y Juegos , dos horas para clases, y treinta ó cuarenta y cinco minutos para que los niños marchen á sus casas.

=  !o2 =

LECCION X V II.
D e los  jiiegOM ed u ca tiv os.

Ea:/rac/o.—Juegos y  sus clases.—Necesidad é importancia de los juegos en las escuelas fie párvulos.—Circunstancias que deben reunir los Juegos para ser aceptables.—Objetos á  que se debe atender con los juegos.—Órden conque se deben bacer practicar.—Claslilcacton d o lo s Juegos regulari­zados.Reciben el nombre de juegos aquellas distracciones á que se entregan los párvulos fuera de las horas de clases, de la comida y del reposo.Los juegos pueden ser libres y regularizados : son libres aquellos á que espontáneamente se entregan los alumnos; y regularizados, los propuestos por el maestro: este, vi­gila y observa durante los primeros , al paso que dirige y metodiza los segundos para hacerlos eficaces.Negar la importancia y necesidad de los juegos en la es­cuela de párvulos, es desconocer la índole de estos esta­blecimientos , y los recursos de que necesitan los profeso­res para dirigirlos con acierto.Ya digiraos en la lección anterior que la recepción de los párvulos no podía hacerse en tan breve espacio como la de los alumnos que concurren á las escuelas elementa­les: bien conocidas serán, por otra parte, á los que de cer­ca hayan observado la infancia, las consecuencias que resultan de la reunión de mtichos niños sin ocupación al­



guna. Rara vez no dejeneran sus pueriles diversiones en riñas y peleas, que fueran poco lodavia siáeilas no se pu­diera agregar oirás acciones de mal género, en consonan­cia concias inclinaciones é inslinlos individuales.Hemos visto niños de Ires ó cuatro años, que no debian, por cierto, haber tenido ejemplos muy dignos de imitarse, entregados á los actos mas impuros y detestables: hemos visto entre ellos combates tan encarnizados como las pudie­ran tener los hombres: hemos visto en ellos desarrollados lodos los vicios que acosan á la humanidad: hemos visto praeclicar, no en tan pequeña proporción coreo debia ser tal edad, la venganza, el egoismo, la crueldad, la so­berbia, la avaricia, la ira, la guia, la envidia, la lujuria, lodos los actos, en fin, que constituyen pecado capital en el hombre ; y hemos visto, por último, contaminados casi todos lo*s alumnos de una escuela, en que se ejercía la vigilancia con indiferencia y en que durante las horas de recreo poca ó ninguna parle lomaba el profesor.Aun cuando por medio de los juegos bien dirigidos y ordenados solamente se evitase el m al, cuyos gérmenes importan los niños en el establecimiento , tendríamos ya sobrada razón para calificar de ventojosos los juegos regu­larizados ; pues una costumbre, mala ó buena, se arraiga tanto menos, es tanto menos importante , cuanto menos número de veces se practican los actos cuya repetición la constituyen.Pero aparte esto , que no es poco beneficioso á la in­fancia, durante cuya edad se forma en e! hombre su gust<̂  
¡jiOTal, digámoslo así, su estilo, que será según los ejem­plos que observe y los hábitos á que se acostumbre, á la manera que un escritor es mas ó menos correcto segua. los autores á cuya lectura y exámen se haya visto inclina­do ; aparte de esto . repelimos, reportan los juegos ma­yores ventajas todavía.Así como se dice vulgarmente que en la mesa y en el juego se conoce al hombre, también podemos afirmar qu(í-20 BL ARTE DB EDUCAR.
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€n ninguna oirá ocasión mejor que durante e! recreo pue­de el maestro darse cuenta de la índole, sentimientos y •verdaderas inclinaciones de sus discípulos.Cuando se hallan directa é inmedialamenle sugelos à la vigilancia ; cuando no solo presienten que les observan, sino que lo ven; cuando el régimen disciplinario pesa so­bre ellos , no se maniíieslan los niños tales como son; áno poseer, v esto es muy raro, una gran dósis de ingenuidad 6 de cinismo.Ahora bien : ¿es ó no necesario que el maestro conozca la nalurale-£a de sus alumnos, los vicios mas reinantes entre ellos y las inclinaciones mas generalizadas ? Contes­tar negalivaineole á esta pregunta , equivaldría á afirmar que un médico puede disponer un buen plan curativo sin saber de qué enfermedad se ve agoviado el paciente.Sin el previo conocimiento de los párvuloí caminaria el maestro à ciegas en sus ejercicios de educación moral; no sabiendo qué vicios eran los nías generalizados entre sus discípulos mal podria atajarlos, y aunque en medio de esta ignoiancia estuviese certero alguna vez, otras, en que hablase de asuntos pecaminosos absolutamente desco­nocidos por aquellos, no lograría sino escilar la curiosidad, abrir los ojos al m al, y conseguir, por tanto , un objeto contrario al que con la mejor voluntad se proponía. Sí, pues, habiendo coacción sobre los alumnos no pueden conocerse sus naturales,  é inclinaciones , y cslo de suyo es indispensable al maestro que quiera hacer eficaces sus ejercicios y hasta evitar que pudieran ser perjudiciales, naturalmente se deduce la necesidad de los ¡ üq^os libres,durante los cuales se presenta la mejor ocasión para con­seguir el indicado lin.Una escrupulosa vigilancia, que á la inesperiencia in­fantil puede hacerse desapercibida, es el mejor medio para ello ; pues , si bien los niños raras veces ejecutan un acto que consideran malo sin mirar antes para enterarse de si son vistos ó no, también es verdad que tienen para ellos
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romo cosa cierta que no se les puede ver sino mirándoles cara á cara.y  si á las observaciones de! maestro sigue mediata 6 inmediatamente, según convenga, la lección sobre los mismos hechos, ¿pueda desearse major oportunidad?¿ Y no nos prueba la experiencia que la oportunidad en los ejercicios educativos influye muy mucho en la eficacia de estos ?Mirados los juegos bajo los dos aspectos espresados, ve­mos que, aun cuando de una manera indirecta , son nota­blemente ventajosos á los discípulos: fállanos ver ahora cómo pueden reportar beneficios à ia  educación de una manera directa.Dijimos al principio de esta lección que los juegos po­dían ser libres y regularizados : los primeros señalan al maestro el camino que ha de seguir en la dirección moral de sus alumnos ; y veremos que por medio de los segun­dos puede, bajo las apariencias de un agradable recreo, trabajar, y no poco, en la perfección física, moral é inte­lectual de los niños que se le confian.Efectivamente: una vez que los recreos son una necesi­dad en las escuelas de párvulos , nada mas nalui'al que proponerlos educativos, é instructivos, en lo posible, y huir al mismo tiempo de esa mulliLud de distracciones Ira* dicionales, in.sípidas, y á veces inmorales, con que los ni­ños se deleitan durante sus ralos de ocio.Todo juego , para ser aceptable, ha de reunir dos cir­cunstancias principales: sencillez y ventaja. Será sencillo, cuando su mecanismo pueda ser fácilmente comprendido y sin esfuerzo ejecutado: asi que los que conlienen gran número de recitados ó mucha complicación en sus movi­mientos, no son propios para niños de corla edad. Son ventajosos los juegos cuya ejecución puede producir a l ­gún efecto en la buena preparación, intelectual, física 6- moral de quien los practica; por manera, que debemos- proscribir de las escuelas todas aquellas distracciones qu^
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dejen de ser inlencionadamenle educalivas ó inslruclivas: vías que fácÜmenle pudieran causar perjuicios, yagraves, ya leves; pues eu la infancia ningún mal es de poca monta, si no por su naturaleza , por sus consecuencias al menos.Esto prescrito, no se permitirán dislraccioiíes que ni próxima ni remotamente dejen traslucir inmoralidad ó des­cortesía; no se permitirán las distracciones que, por el ruido producido, pudieran causar imperfecciones en los oidos {!). las que'por sus movimientos hayan de levantar polvo que siempre perjudica los órganos respiratorios, ni las que por su naturaleza especial (hacemos relación á los ejerci­cios gimnásticos) expongan los niños á caidas , golpes ü otros accidentes que redundan en perjuicio propio, y en descréditer.de las escuelas y de los maestros.Obviando los obstáculos que acabamos de apuntar, será conveniente que atendamos durante las horas de juego á tas tres naturalezas con que se puede considerar al indi­viduo.Unos dias propondremos juegos cuyo objeto sea vigori­zar la musculatura ; otros procuraremos la hiibililacioa orgánico sensoria; cuándo, á activar alguna ó algunas fa­cultades intelectuales; y cuándo, al fomento de algún buen sentimiento : unas veces nos dirijiremos exclusiva y prin­cipalmente á cada cual de los tres aspectos con que se nos presenta la infancia para que la dirijamos á su perfeccio­namiento; y otras combinaremos los procedimientos re­creativos de tal m o d o  que causen efectos simultáneos en el organismo, musculatura, éinleligeuciadelosdiscípulos.He aquí la razón por que pueden clasificarse los juegos del modo siguiente: de desarrollo muscular, de desarrollo 
vrgánico, de desarrollo m oral, de desarrollo intelectual, 
instructivos, y compuestos : en las lecciones subsiguientes baldaremos de su aplicación en las escuelas de párvulos.

=  i 5 6  = =

ti) Los gritos tlesaforauos.con que los niños aparentan gozar mucho, han producido la sordera en algunos.



=  ii>7 =LECCION X V III.
d e  dem ari'olio m u scu lar .

£e(ro cio .— Clasiflcacion de los Juegos educatiTos-musculares.— Regla que conviene tener presentes para practicar los juegos con acierto.—Des - crlpcion del Juego 1.—Preparación y descripción del Juego II.—Idem del 111. —Id . del lY .—Id. del V .—Descripción del Juego V i .—Id. del V i i .—Aplica­ciones que de los Juegos anteriores pueden hacerse á  la  educación moral religiosa.—Preparación y  descripción del Juego V III .—Id del Juego IX .— Conclusión.Los ejercicios cducativo-musculares se pueden practi­car con instrumentos, y sin ellos: casi lodos los de Ja pri­mera clase tienen lugar en el palio, y asi obran en su eje­cución con mayor libertad los niños; y entre los juegos de !a segunda clase, verifícanse en el salón de recreo aque­llos con los cuales no se promueve gran ruido, ni se da lu­gar à la gritería y algazara.Antes de exponer algunos juegos propios del salón de recreo, aplicables al desarrollo muscular { puesto que de los gimnásticos hablaremos en una de las lecciones si­guientes), creemos oportuno hacer algunas advertencias, necesarias al maestro de párvulos, para que aquellos actos sean eficaces y por ningún concepto desventajosos.Conviene , en primer lu gar, que durante los juegos se observe entre los alumnos un desorden ordenado; es decir, que estos ni han de permanecerían sujetos y disciplinados como durante las clases, ni tan libres é in dependientes que hagan lo que quieran. Aquello , sobre ser de suyo pesado V  fastidioso , quila á las distracciones lodo lo que deben tener de agradable y placentero; y lo segundo las hace no ya ineficaces, pero aun desventajosas, lanío por los males que involuntaria ó volu nlariamente se hacen mùtuamente los niños, como por que de tal manera se pierde y no poco, el ascendiente moral que el profesor ha de conservar á todo trance sobre sus discípulos.



A que estos permanezcan ordenados, contribuye mu­chísimo el hacer que lodos loman .parle en los juegos, ya como actuantes, ya como espectadores solamente. No deje, por tanto, el maestro que su voz se apague entre la de los niños, ni Ies permita estar, sin justo motivo, fuera del salón , ni correr de un lado á otro inquietando ó dis­trayendo á los demás, ni establecer entre sí distracciones particulares, ni marcharse del sitio en que los haya colo­cado , ni retirarse liácia los ángulos de la sala, (1) con lo cual creen burlar la vigilancia.No es menos ¡raporlanle el saber distinguir en qué jue­gos pueden lomar las ninas una parle activa, y en qué otros han de permanecer ó como espectadores , ó practi­cando juegos distintos que los de los niños. Por mas que la conslilucioQ física presenta en ambos sexos un meca­nismo idéntico , y por mas que el ejercicio nmsculares indislinlamenle ventajoso á todos, hay que tener en cuenta que la dulzura , la sencillez, el orden , la parsimonia , el sosiego y la tranquilidad, producen paralas niñas rauda­les inagotables de virtudes; y, sin pararnos á exponer, por que fácilmente se pueden deducir, muchos de los incon­venientes que se observan sugelando aquellas á algunos juegos, solo diremos que de estos hay no pocos, entre los pscesivamenle activos, que engendran las inclinaciones va* roniles y turbulentas, inclinaciones que tan mal dicen con ese carácter pacííico, tierno y amoroso, tan propio de la mujer sensible y verdaderamente cristiana.Advertiremos también á los profesores que cuando diri­jan y tomen parle en las distracciones de sus discípulos, lo hagan con la dignidad propia de un hombre, sin gritar, sin gastar mucho la voz y sin familiarizarse demasiado; pues la niñez es muy imprudente; con gran facilidad tras-
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(lí solo se perm itirá esto á lo s  nlfío? quo, por ser nuevos en el estableci­miento, se muestran desconfiartos y recelosos, y á  los que, por alguna visi­ble indisposición,  aunque lig era, no deban tomar parte en los ejercicios.



pásalos límites del respeto, no distingniendo edades ni condiciones ; y  esto hace resenlir la autoridad de! educa­dor quien bien la necesita para conservar suavemente la disciplina, sin echar mano de medios cohercilivos. Sed amables; pero siempre dignos.Haremos notar, por último, qiielosjuegoshan de apare­cer diferentes en el objeto yen la forma: no deben repetirse mas de dos ó tres veces (á lo mas) cada uno, después de las cuales se alterna con otros por espacio de quince ó veinte dias; y ha de darse principio por los que sean pro­pios de la comarca ó población donde la escuela se halle, introduciendo poco á poco, no obstante, aquellas modifi­caciones mas convenientes al fin que los maestros de pár­vulos deben proponerse.El descender á mas minuciosidades nos expondría á in­currir en graves defectos, consecuencia de las mil y mil circunstancias en que las escuelas y los profesores pueden encontrarse, y que á nosotros no nos es dado prever desde nuestro retiro; por lo cual, y considerando como repelidos aquí los principios expuestos en la lección antecedente, nos ocuparemos en describir ( si bien á la ligera para no hacernos molestos) algunos juegos, propios para distraer los niños en el salón, con ventajas á su desarrollo muscu­lar V aun en su instrucción , no dudando que los mismos educadores introducirán sobre loque expongamos algunas reformas y modificaciones que creerán oportunas, ya para hacer mas placenteros los ejercicios, ya para hacerlos mas variados, ya también para poder aplicarlos, según las cir­cunstancias que concurran.JU E G O  PRIMERO.

== Í 5 ‘J  =

( a p l i c á b l k  a  n i 5í o s  y  n i n a s ) .Colocados los alumnos formando fila junto las paredes del salón de recreo, y dejando libre (si es posible) un la-



=  160 =do de aquel, se pracUcarán individual ó simulláneamenle (de dos en dos ó tres en tres niños) los ejercicios si­guientes:I .  Andar con naturalidad, y sin dar al cuerpo posicio­nes viciosas, desde el punto ocupado por el maestro hasta el lado opuesto, que será el libre al cual hemos hecho re­ferencia.II. Salvar la misma distancia, extendiendo el paso lodo lo que sea posible á los alumnos que actúen.III. Repetir el mismo ejercicio, obligando á que los ni­ños que lo praliquen lleven colocadas ambas manos sobre el cráneo.IV . Practicar el primer ejercicio, andando hácia atrás, con las manos sobre la cabeza, y acompasadamente.Y . Con las manos en la misma posición dicha para los anteriores ejercicios, se repite el segundo avanzando de es­paldas.Como puede observarse, todas las prácticas expuestas ponen en actividad, cual mas, cual menos, los músculos tensores de las piernas; y en el segundo, tercero y quinto ejercicio se irradian los efectos sobre la cavidad lo- ráxica.Hágase que los alumnos conserven, al ejercitarse, bien vertical el tronco del cuerpo ;.y  aun cuando los primeros dias no se consiga orden completo ni maestría en la eje­cución, eslése seguro de que con la repetición se logrará que tan apelecibles como ventajosas circunstancias acom­pañen siempre á los ejercicios recreativos.
JU EG O  SEGUiNDO.

(aplicable a ñiños y ninas).
Colóquense los alumnos en la misma forma aconsejada para el juego anterior: trácese con yeso, sobre elpavimen-



=  161 =lo, una escala en està forma, cuya anchura A  B  sea de

Ires decímetros, mediando entre uno y olro de los figura­dos peldaños una dislancia de dos decímetros, poco mas ó menos, y dándola una longitud, B C , A D, igual al tra­yecto que hayan de recorrer los niños.Hecha tal preparación, y animados estos con algunas espresiones que les hagan considerar como ventajosos en algunos casos los ejercicios que van á practicar, se proce­de del modo siguiente: 'I. Con los brazos estendidos horizontalmenle hácia sus respectivos lados, recorrer las lineas B  C é  A D ,  como quien atraviesa un rio sobre una cuerda.II . Colocando un pié sobre A  D,  s  otro sobre B  C , re­correrlas á saltos en toda su longitud, sin pisar fuera de ellas.III. Puestos en pié los niños dentro del cuadrilátero A B  
E  F ,  recorrer los demás, saltando alternativainente con el pié izquierdo y el derecho, sin pisar las líneas.IV . Praclíquese el anterior ejercicio sallando á piés juntos, y aumentando, según los casos, el número de cuadriláteros que se hayan de salvar en cada sallo.V . Se repetirá el mismo ejercicio llevando los brazos altos, ó las manos colocadas sobre el cráneo.

21 BL ARTB DB BDÜCAR.
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JU E G O  TERCERO.
(a p l i c a b l e  a  ñ i ñ o s  y  n i ñ a s ) .

Requiere la misma preparación que el anterior, y has­ta los ejercicios s o q  los mismos con algunas modifica­ciones. ^ „  ,I . Andar desde Á hasta D,  ó desde B  hasta C, llevando los brazos altos y pisando solamente con las puntas de los piés.l í .  Se repite el ejercicio anterior, pisando solo con am­bos talones.II I . Recorrer la distancia marcada por las lineas, a sal­tos sobre los talones, y sin salirse de ellas.IV . El anterior ejercicio, con los brazos altos.V . El mismo, pisando solamente con las puntas de am­bos piés. JU E G O  CUARTO.
( a p l i c a b l e  a  n i ñ o s  y  n i ñ a s .  )Prepárese de la misma manera que el anterior, y prac- tíquense los siguientes ejercicios:I . Colocado el niño dentro del primer cuadrilátero for­mado por los peldaños de la escala, y sosteniéndose sola­mente sobre el pié izquierdo, sallar de unoá otro espacio.II . Rcpilase el anterior, pisando con el pié derecho so­lamente.III . Es igual al primero, llevando, no obstante, ambos brazos altos.IV . Praclíquese el segundo, llevando ambas manos so­bre el cráneo.V . Con los brazos arriba, que se bajan y suben alter-



=  163 =nativamente à cada golpe de pié, repilase el primero ó el segundo ejercicio. (1)JU E G O  QUINTO.
(A PLICA B LB  a  l o s  n i ñ o s  ,  Y ,  LEVEM EN TE M O D lFíCAD O ,A LAS N IÑ A S . )0  puede prepararse como los anteriores, ó puede prac­ticarse sin mas que colocar los alumnos como dijimos pa­ra el primer juego. En el que nos ocupa se hacen los si­guientes ejercicios;1 Recorrer con uno ú otro pié la distancia que medie desde el sitio ocupado por el maestro hasta el lado libre del recreo, haciendo que el niño lleve la pierna libre há- cia delante, y lodo lo mas horizonlalmente posible. (2)II . El ejercicio anterior, llevando eslendida hácia atrás la pierna libre.III . Verificar los mismos saltos cogiendo el pié libre con la mano de su lado respectivo , y llevando la otra suelta ó sugela á alguna posición determinada.IV . Repetir los mismos saltos; pero con la condición de que á cada uno se ha de cambiar la posición de la pierna libre , colocándola allcrnalivamente delante al practicar unos, y atrás al practicar otros.V . Sallar sobre un pié, pisando con el talón.Los juegos hasta aqui expuestos, si bien tienen por principal objeto procurar la vigorizacion de los músculos y  tendones, la agilidad de las articulaciones y la fortifica­ción de los huesos de las extremidades inferiores; puéden- se , no obstante, hacer beneficiosos, en algún tanto , para

t u  E d este Ju ego , como en los do su misma ín d o le , no deben tomar parte, aquellos niños delicados del pecbo, ni los que accidentalmente pa­dezcan en sus órganos respiratorios.(2 ) Este y  el tercer ejercicio debe suprimirse para las niñas.



i 6 4  =las superiores, (ya que con relación al ejercicio de salto lo son para el desarrollo del tórax), si con los nioviinienlos de las piernas se combinan otros sobre las diversas articu­laciones de los brazos.
JUEGO SEXTO.

(a p l i c a b l e  a  l o s  m S o s .)Siéntanse dos niños en el suelo, uno frente á otro, con las piernas juntas y bien estendidas, y unidos por sus plantas los piés de ambos.Los demas alumnos, que deberán estar en pié junto á las paredes del salón, sallan sucesiva é individualmente por encima de los piés de aquellos, verificándolo, en dis­tintas actitudes y de diferentes modos.A. medida que van sallando, se restituyen otra vez á los sitios que antes ocupáran; y se repiten los saltos variando las alturas que les sirven de obstáculos.Con este objeto, los niños sentados, que forman, digá­moslo a s i, la valla, para el segundo sallo colocan un pié sobre la punta del otro respectivamente, en dirección ver­tical , y de modo que las plantas de los de ambos sean también lanjentes.El tercer sallo se practica después que los niños senta­dos colocan ambas manos sobre la punta de sus respecti­vos piés, estendiendo, como es de suponer, los brazos en sentido horizontal.Para dar al ejercicio un Unte mas agradable, por lo p ueril, paga el que, sallando, loca á los que sirven de valla, esto es, reemplaza á uno de ellos en el sitio que viene ocupando, y se dará principio al juego cada vez que esto suceda.



=  <65 =
JU E G O  SÉPTIMO.

( APLICA B LE A LOS NIÑOS ) .Tiene el ¡nconvenienle de que, si no se procura mucho por la limpieza , pueden ensuciarse los niños las palmas de las manos; pero lan pequeño obstáculo desaparece, ó cuidando de que aquella se verifique bien, ó haciendo que los alumnos se limpien siempre que sea necesario.Colocados junto á la pared, y dejando libre la opuesta al sitio que ocupa el profesor, se procede con los siguien­tes ejercicios:I . Andar á cuatro galas , sentando bien las palmas de las manos y las puntas de los piés.II. Recorrer igual distancia que en el anterior ejerci­cio , sentando ambas manos juntas yambos piés juntos también.III . Hacer la riusma carrera, llevando un pié al aire.IV . Repetir el anterior, sentando en el suelo los dos piés y una de las manos.V . Llevando al aire la mano izquierda y el pié derecho (ó viceversa) recorrer una distancia dada, todo lomas aceleradamente que puedan los alumnos.En todos los juegos anteriormente descritos pueden ha­cerse directas y abundantes aplicaciones á la moral y á la religión; puesto que, verificándose figurando imperfeccio­nes corporales, fácil es elevar el ánimo de los párvulos hácia Dios de quien en nuestra misma constitución tantas mercedes recibimos; y fácil también dirigir su naciente voluntad á la protección y buen trato para con tantos in­felices que arrastran en este inundo, por convenir asi á los designios del Altísim o, graves deformidades. Haciendo sencillas y opoi lunas consideraciones sobre ambos asun­tos, daremos á las distracciones un doble carácter, cuyos aspectos son á cual mas ventajosos.



= :  Í66 =
JU E G O  OCTAVO.

(a p l i c a b l e  a  n iñ o s  y  n i ñ a s ).Dijimos en la lección anterior que lambiein podían ha­cerse Instructivos los recreos, y en el juego que propon­dremos sucede; pues ademas de ejercitar los párvulos di­ferentes articulaciones corporales, remedando los movi­mientos que consigo lleva la práctica de algunos oficios, puede el maestro enriquecer ia inteligencia de aquellos con ideas pertenecientes á las arles que se vayan mencio­nando, ya que la oportunidad no puede ser mayor. Tén­gase cuidado, sin embargo , de no convertir el juego en clase, lo cual se conseguirá haciendo observaciones solo sobre uno de los oficios que se nombren, cada vez que la distracción tenga lugar.Para esto , colócanse niños y niñas formando un gran círculo, lodos de la mano, y mirando al ceniro de ía figura que se acepta; y cuando ya se hallan ordenados, entonan la siguiente canción, durante cuya mitad andan, llevando el paso en diversas formas, hasta que al llegar á las pala­bras fiasi, asi-!), imitan, lodo lo mejor posible, los movi­mientos referentes al arle ú oficio que se menciona en el cántico, que es como sigue:

Vam os á verlos la lie res de la vi lia: a si, a
| É j g g ; Í ; g i Í Í g a ; i g

si ha rán los pe lu queros, a si, a si, a si.



Como se deja ver , pueden hacerse en la letrilla muchísi­mas variaciones; de manera, que lo mismo peluqueros se puede decir peinadoras, carpinteros, serradores, zapa­
teros, lavanderas, tejedores, campaneros, organistas, hilan­
deras, labradores ele. ele. Los primeros dias deberá lomar el maestro una parte muy activa en el juego ; pero des­pués solo tiene que indicar á tiempo las arles á que sus discípulos han de hacer referencia.

=  167 =

JU E G O  NOVENO.(Ia p l i c a b l e  a  n i ñ o s  y  n i ñ a s .)Formada la rueda, como para el anterior, cantan como sigue:
San Se ra fin dcl Mon te: San Se, ra fin cor tes: __  Unas veces. Otras veces.

Yo co mo soy cris lia no, Yo me le van la Yomesenta ré.Al uno ú otro de los penúltimos corapáses pueden can­tarse las oraciones «yo me arrodillare, rae revolveré, las levantare (manos), las bajaré (id.), las esconderé (id.), los plegaré (brazos) los sacudiré (id.)» etc. etc. y simultánea­mente verifican los alumnos cuanto dicen.Para uo hacernos mas difusos, y por considerar que cualquiera, sabiendo el objeto de los juegos y las reglas que para práclicarlos dimos, puede escogilar otros mu­chos, concluiremos esta lección, en la que creemos haber­nos estendido va suficientemente.
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LECCION X IX .

A paratos d e  jj ln in o s l« , oplIeaM es A la s  e s c u d a s  de 
pArTnlos.

Bsfracío.—L a  gim nasia en las escuelas d e  párTUlos.—Principios en q u e  d e b e  apoyarse la  elección d e  aparatos gimnásticos.—Quó aparatos gimnás­ticos no deben usarse en las escuelas, y  cuáles si.—Descripción d e  la s  p a ­
r a l e l a s . — de los pesos.—Id. d e  los eslriáos.—id . de la  barrera. —Id. de l a  cuerda d e  n u d o s .  Id . de la  báscula.—Id. de la  p l a n c h a  h o r i z o n t a l . — \ i ,  de la  e s c a l a  h o r i z o n t a l . — I d .  d e  la  c u e r d a  m anuable.Ni por sil edad, ni por su desarrollo, se hallan los niños de Ires á seis años en disposición de entregarse á esa clase de ejercicios que vulgarmente se denominan gimnásticos; y si bien es cierto que lodos los que tienden al desarrollo y vigorozacion de la musculatura y articulaciones corporales tienen aquella denominación, sin embargo, lo delicado de la constitución infantil y lo inexperto de su todavía na­ciente inteligencia, son causas suficientes de suyo para modificar los ejercicios dedicados á los párvulos hasta el punto de que casi no admitan, en su mayor parle, compa­ración de semejanza con los usados generalmente en los gimnásios que se dedican asi á los adolecenles como á los adultos.T  aun cuando en la esencia sean iguales los que á unos y otros convengan (que no sucede asi respecto á todos) la mínima espresion con que se presentan para los alum­nos de las escuelas á que hacemos referencia es ta l, que casi los hace dejenerar por completo.Siendo distintos los ejercicios, diferentes han de ser los aparatos; y no pudiéndose aplicar muchos de aquellos á los párvulos, claro está que hemos de precindir de los- inslruraenlos que les sean también impropios.Uno de los principales cuidados que se han de tener pre­sentes para evitar muchos males y disgustos, es que jamás



debemos exponer ia existencia de nuestros alumnos, y una de las necesidades aprcmiantesdelas escuelas es huir de la individualidad; pues que la presencia, ó cuando me­nos la vigilancia del profesor se hace precisa en diferen­tes parles á la vez.Esto tenido en cuenta , cualquiera conocerá, como no­sotros hemos observado, que el trapecio , el columpio, las 
anillas, el trampolín, ( en muchos casos), la percha , y  la 
escala vertical ó la oblicua , son instrumentos que no pue­den aplicarse á las escuelas de párvulos; y que por el con­trario , son muy propios de ellas , lospeíos, (lo 1.® parale­
las, 2.® pesos) las paralelas, los estribos, el saltador, y con algunas precauciones, la cuerda de nudos , la báscula, la 
plancha y la escala horizontales y la cuerda móvil, de cuya descripción vamos á ocuparnos, indicando ai mismo tiem­po cuántos instrumentos de cada clase serian necesarios según las circunstancias , dejando para la siguiente léc- cion el hablar de los ejercicios que con cada uno pueden veriíicarse.Las planchas paralelas (fig. 1 .“ ) son un aparato com-
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Figura  1 .“puesto de dos barras horizontales y paralelas entre sí, con­torneadas por su parte superior, y sostenidas por cuatro piés verticales. Estos se hallan fijos á unos horizontales, que descansan sobre el terreno; pues fijos en el suelo ofre­cen algunos inconvenientes, entre los cuales no es de los menores el no permitir transportar cl instrumento donde convenga llevarlo.EL AltTE DE e d u c í s .



La altura de !as barras, desde su superficie superior hasta el suelo es de cincueula y ciuco á sesenta centíme­tros, de manera que, con relación á la generalidad de los alumnos, alcancen hasta sus codos ó algo mas arriba.La distancia entre ambas puede variar de veinte á, vein­te V cinco cenlimelros , diámetro que suele presentar el tronco del cuerpo de los niños á quienes se destina el apa­rato, cuyos piés no han de obstruir el paso del medio, y han de terminar por su parte inferior sobre buenas bases, para evitar las caidas al tiempo de practicar los ejercicios. Por último, la superficie superior de las barras, sobre estar bien lisa, ha de ser contorneada hasta la mitad de su es­pesor, y aun cuando por la base tenga mayor anchura, el junquillo que afecten por aquella parle no ha de tener si­no dos centímetros ó veinte y  cinca milímetros de diá­metro. ̂Los pesos (fig. 2.*— ) son unos instrumentos formados
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Figura  2.*por dos esferas sólidas que se uuen por un cilindro de seis á ocho ceolíinetros de longitud y de dos de diámetro. El de las balas varia de tres á cinco centímetros: debe haber pares de diferentes tamaños para que puedan manejarlos alumnos de distintas edades y fuerzas.La materia de que ordinariamente se hallan formados estos instrumentos es el hierro colado ; pero como no en todas las poblaciones, ni en todos los casos es dado maestro poder proporcionárselos, puede hacer uso de otros semejantes en la forma, construidos de alguno de los mo­dos siguientes.De hojalata ó latón se hacen dos cubos que se llenan de arena; únense ó bien con un cilindro de la misma mate­ria, soldado á ellos, y relleno también, ó bien con un palo



corlo, en cuyos eslremos se afianzan los cubos con sendos clavos. También pueden hacerse de plomo, de una mane­ra semejante, y  cuando ni aun esto pueda verificarse, aun­que algo’defectuosamenle, podemos servirnos de madera pesada, y aun colocando en cada inslrumeclo dos piedras de igual peso , unidas una á cada estremo del cilindro, por donde los discípulos las cogen.De lodos modos, repetimos, la pesantez será desigual en cada par de instrumentos, á fin de que pueden mane­jarse por niños'de potencias diferentes.Los estribos son unos instrumentos q u e , como los de la figura tercera, constan de una barrita recta y  cilindrica
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Figura 3.*que tiene de veinte à veinte y cinco cenlímelros de larga por cinco milímetros de diámetro, en cuyos dos eslremos van también unidos otros cilindros de dos centímetros de espesor y veinte de longitud, los cuales se unen á la barra antedicha formando con ella una especie de cruz.Conslniyenseordinariamente con hierro forjado, ó bien con alambre grueso del que se acostumbra á usar para los cables telegráficos. No obstante, como quiera que en este Viltimo caso se doblan con facilidad, y en ambos suélenlos niños hacerse daño en las manos al tiempo de usar el ins­trumento , conviene cubrir con tela ó badana el cilindro donde se agarran para practicar los ejercicios.También los estribos pueden suplirse perfectamente, con economía y hasta evitando el inconveniente de la du­reza y tenacidad del hierro , formándoles con bramante ó cuerda, à cuyos extremos se afianzan dos palillos de boj ú otra madera, lisos, perpendiculares al cordel y de las mis-



=  m  —mas dimensiones que hemos señalado antes á los cilindros á que reemplazan.Uno de los aparatos que mas aplicación puede tener en las escuelas es la barrera. (Figura 4.®),

Su construcción es muy sencilla : consta de dos barras verticales, y paralelas, distantes entre si setenta ú ochenta cenlimetros, libres por la parle superior , y fijas por la inferior á un travesano horizontal que les sirve de pié común, y que ha de ser de bastante peso. La altura de las barras, cuyo espesor puede ser cualquiera, puede va­riar entre cincuenta centímetros y un metro y en un lado de los que hacen frente llevan arabas unos pequeñoscilin- dros en sentido horizontal, de manera que pueda colocarse sobre ellos una varita, regla , ó cordel que atraviesa tam­bién horizontalmenle el espacio mediante entre las barras verticales.Colócanse los cilindros mencionados de cinco en cin­co centímetros, de manera que se correspondan en ambos lados ; y podrán sustituirse también por unos peldañilos que presenten superficies horizontales donde apoyar el ob-



jeto que marca á los discípulos la altura que han de sal­var al tiempo de verificarse el salto.Este instrumento puede también suplirse; colocando dos niños sentados uno frente á otro sosteniendo una cuer­da por sus eslremos.
Cuerda de nudos.—En una pared fuerte se asegura bien un triángulo rectángulo isóceles, por uno de sus catetos, sirviendo la hipotenusa como de sosten (l)En el extremodel otro cateto, que necesariamente ocupa una posición hori­zontal , se coloca una anilla á donde se sugela la cuerda que representa la figura en cuya descripción nos ocuparemos.
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(1) Cuando se puede disponer do un departamento cubierto para gimna­sia, ee alian za la cuerda en el tccbo, como se bacc ea la figura 5.’



Debe tener aquella, nudos de decímetro en decímetro, desde el suelo hasta la altura de dos metros en que debe hallarse el punto donde se. suspenda; y si el instrumento no está bajo cubierto, deberá quitarse la cuerda cuando no se usa, y forrarse con zinc ú hojalata la parte superior del cateto en donde se apoya, para evitar que con las llu ­vias se pudran el aparato, y puedan ocurrir desgracias en algún caso.
Báscula.—Colócanse dos poleas iguales, fijas, y afian­zadas á un trozo de madera gruesa (ó al lecho) que debe correr horizontalmente , de manera que entre una y otra haya una distancia de ocho á diez decímetros y que entre ellas y la madera horizontal que las sostiene pueda pasar una cuerda que por ambos lados hasta seis ó siete decí­metros, colocándose en ambos extremos, sobre el nivel del terreno, como se ve en la figura, sendos cilindros de ma-

Figura 6.



=  Í75 —dera, donde se agarran los niños al tiempo de usar el apa­rato.
Plancha horizontal.— Consiste en una barra de madera que tiene ocho centímetros de latitud, cuatro de grueso y un metro y cinco decímetros de longitud, colocada hori- zontalmente sobre tres ó cuatro piés que por sus extremos y centro la elevan á la altura de dos decímetros sobre el terreno.

Figura 7.*
L a  escala horizontal es un instrumento como los que con aquel nómbrese conocen vulgarmente, con solo la di­ferencia que por arabos extremos es igual su anchura, y los peldaños , de madera bien resistente y  pulimentada, son contorneados y de dos centímetros de diàmetro.Colócase aíianzada por un lado á la pared, sobre un me­tro ó doce decímetros de altura y ex,tendida hacia fuera en la posición que le da nombre , se sostiene por el otro lado con dos piés resistentes de igual altura que la en que se afianza sobre la pared. Conviene que tenga diez pelda­ño« distantes entre si dos decímetros (1).

Figura 8.”
(1) En la  figura 1.® se representa la escala colgada en el techo del gim­nasio.



L a  cuerda portátil, por último , es una que puede va­riar entre uno y medio y dos metros de longitud, llevando en sus extremos unos cilindros de madera llamados puños ó manilleras. Puesto que el coste no es mucho y en todas parles puede conseguirse , conviene tener una para cada dos ó tres niños de los que la hayan de usar.Recomendamos la mayor solidez y seguridad, asi en la construcción como en la colocación de los aparatos descri­tos; pues de lo contrario , tendrían tos maestros muchos disgustos que sufrir, y graves males que remediar.Tratándose de escuelas elementales ó superiores, po­dría hacerse uso de otros instrumentos, que se dan á co­nocer en los tratados de gimnasia. Al efecto, estamos per­suadidos de cuán ventajoso fuera el que tales estableci­mientos contasen con buenos pátios contiguos al local, donde los niños ó niñas se reunieran antes de abrir la es­cuela , en vez de vagar por las calles , en perjuicio de su propia educación , y de la comodidad del vecindario , y donde tuvieran también un ralo de distracción provechosa después de transcurrida la primera mitad del tiempo que habían de permanecer en el establecimiento. No decimos esto sino para aquellos profesores que hayan tenido la di­cha de encontrar buenos locales, pues ya conocemos que en España estamos muy lejos de deber procurar por lo útil, cuando todavia carecemos de lo indispensable.
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=  177 =LECCION X X .
E je rc ic io s  gim uáaticos.íTaiírocío.—Consejos para evitar los males que acarrearla una Impruden- le practica de estos ejercicios.—Uso de los csírtftos.—EjerciciospraclicaW es en las parûie/ût.—Ejercicios practicables con los ;:;«os.—Id. en la c u e r d a  

a e  «i/aos.—Id. en la óásculo-—Id, en la p l a n c h a  h o r i z o n í a L — ] d .  e a  la oarrcra .—1 (1. en la escalo h o r i z o n t a l . — l ú .  con la  cuerda ít&r«.—Razones por las cuales no se deben usar otros instrumentos en lás escuelas.—Carac­teres que deben distinguir a  la  glmnásla escolar.Dijimos en la lección precedente que no debía jamás exponerse la sajud del educando , al tiempo de practicar ejercicios gimnásticos ; y después de advertir que la hora mejor para que estos tengan Jugar, es antes de comenzar las clases de la larde (una hora ú hora y media después de haber comido), pasaremos á hacer algunas ligeras reflexio­nes, para que reine en ellos el órden y compostura , cuya lalta ocasionaría graves perjuicios.Al hablar de los juegos propios del salon de recreo , hi­cimos notar las ventajas de alternar con juegos diferentes. Ja inconveniencia de sugetar, á veces, niños y ñiflas á unos mismos ejercicios, y la utilidad que reportaba al maestro 
y á los discípulos el hacer los juegos, en lo posible, ge­nerales.Iguales ó semejantes advertencias hubiéramos de repe­tir en esta lección ; pero á fin de no hacernos difusos, las reduciremos al menor número posible de reglas 6 precep­tos, para describir después el mecanismo de algunos ejer­cicios gimnásticos.

Regla 1.‘  Nunca se debe obrar sobre un aparato , sin que todos los alumnos observen al que practique el ejer­cicio, y hasta se interesen y juzguen del éxito con que lo haga.
Regla  ̂2.* Ejercicios en los que las niñas hayan de ocu­par posiciones que entre las personas se llaman inconve­nientes ó impúdicas, deben proscribirse.2 3 EL ARTE DE EDUCAR.



Regla 3 .“ Durante los ejercicios en que fácilmente pue­dan los alumnos recibir algún daño, no debe abando­nar el maestro á los que los practiquen, para evitar el mal, teniendo presente que es muy grande la inexperiencia e inhabilidad de los niños.
Regla 4.*==Para que muchos padres no vayan en queja al profesor, éste evitará que los niños se ensucien la ropa y no la limpien, y  que visiblemente la destrocen ó maltraten: y por último, para disminuir el efecto de los sucesos desa­gradables que pudieran tener lugar por cualquier motivo, sobre, y al rededor del sitio ocupado por los aparatos de gimnásia, se pondrá una capa de arena ó de tierra mo­vediza.Tenidas en cuenta estas observaciones, expondremos algunos de los ejercicios que convienen á los alumnos, y que son propios de cada uno de los instrumentos descritos en la lección precedente.

Estribos.Estos instrumentos pueden ser usados siemjirc por los niños, y  , con cierUs precauciones, por las niñas.Siéntanse paradlo sobre el suelo dos alumnos, uno fren­te á otro , con las piernas esíendidas naturalmente, jun­tas, y tangentes entre si las plantas de los pies de ambos.Después de haber procurado que los niños pareados tengan, poco mas ó menos, igual fuerza, se esliendeel ins­trumento , que los dos agarran con ambas manos, cada uno del cilindro forrado que le corresponde.El ejercicio consiste en tirar allernalivamenle los que lo usan, tratando de levantarse el uno al otro con modera­ción, V acompasadamente.A Hn de hacerles mas agradable esta operación, se les obliga á cantar cualquier cosa propia del acto, que nunca por insulsa será reprobable, si no es inconveniente.Los pares de alumnos que se elijan han de ser de un
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=: il9  —mismo sexo, y las filas en que se coloquen estarán dividi­das en dos grandes secciones, una para los ñiños y otra para las niñas. Por último , respecto de estas es preciso imponer mayor moderación en los movimientos.
Planchas paralelas.En las planchas paralelas pueden hacer los párvulos, entre otros, los ejercicios siguientes:1. “ Colocado el alumno entre las barras, los pies jun­tos y las manos sobre ellas, levantar el cuerpo vertical- mente hasta que los brazos (doblados antes por el codo) queden rectos, y'el cuerpo suspendido.Esto se hace mas agradable poniendo cada vez dos alum­nos cara á cara y separados, excitándoles antes para ver quién lo practica mejor.2. ® Ei mismo ejercicio repetido en diferentes puntos de las barras, principiando por un extremo y concluyendo por el otro , con ánimo de recorrer á saltos la distancia marcada por aquellas.3 . ® Después de haber obligado los niños á que se sos- tenganduranle aJgunossegundos, suspendidos y ocupando la posición ocupada según el ejercicio primero, recorrerla longitud délas barras con los pies juntos, el cuerpo vertical, los brazos rectos y andando, digámoslo asi, sobre las manos.4. ® Repetir el ejercicio anterior, andando de espal­das (1).B." Una vez suspendidos entre las paralelas, tirar re­pentina ó lentamente los pies hácia adelante, y, sin mover las manos con que se sostiene el que ejercita , colocarlos uno sobre cada barra , de modo que las piernas queden horizontales y las pantorillas tangentes á la superficie es- lerior de las paralelas. (Este ejercicio y el siguiente solo son propios de los niños.)(1) Estos dos ejercicios son dificJles de ejecutar para los niños menores de seis años, y  aun para muchos que pasan do esta edad.



=  180 t=6.® E q la posición adquirida por medio del ejercicio anterior, correr sobre la longitud del inslrumento, tanto hacia adelante como hacia atras.A los movimientos descritos pueden agregarse otros, des­tinados á los alumnos mas pequeños ; por ejemplo : Colo­cándose en el medio de las paralelas, se asen á una con cada mano, pasando el ante brazo por debajo llevando las puntas de los dedos hácia dentro.' doblan las piernas por las rodillas , ó las eslienden horizontales hacia adelante, llevando siempre los pies juntos; y en estas posiciones, re­correr las paralelas, ya en diferentes tiempos, ya seguida­mente, ya avanzando, ya retrocediendo.Entre los ejercicios indicados , merecen gran cuidado por parte de los maestros el quinto y sesto ; pues con la mayor facilidad podrían escaparse las manos al alumno y dar esta una caida peligrosa.
Peso^.Colócanse en fila, y distantes un metro entre s i , tantos alumnos como pares de pesos haya de que disponer : cada cualíleva sendos instrumentos en las manos; el maestro se pone al frente de los actuantes para indicarles ios mo­vimientos , y el resto de la escuela forma un arco cuya cnerda está representada por los niños llamados á ejerci­tar. Han de ponerse con los pies junios, el cuerpo derecho, la cabeza erguida, los brazos naturalmente caídos; y, mi­rando al maestro,^practicarán á medida que se les vaya indicando aquel, los siguientes ejercicios :1. ® Colocados los pesos sobre el suelo, tangentes á las puntas de los pies y perpendiculares á estos, arquear len- lamenle el cuerpo, bajar los brazos sin separar los pies ni doblar las piernas por la rodilla ; cojer los pesos y con las circunstancias descritas, colocarse en posición natural.2 . ® Encontrándose con los pesos en ambas manos, re­petir en órden inverso el primer ejercicio hasta colocarlos en el mismo sitio y posición que ocupaban antes.



3 . ® Subir lentamente las manos, tangentes al cuerj)o, hasta colocarlas en los costados; y sostenidas por unos ins­tantes en aquel sitio, ir bajándolas también del mismo mo­do hasta dejar los brazos eu su natural posición.4 . ° Practicado el primero, segundo y tercero, con am-r bos brazos rectos, se dirigen las manos hacia delante , de modo que se junten por las falanjes de sus dedos respec­tivos, en frente del pecho; de aqui, bajarlas delante y  con la misma rectitud de brazos hasta que estos ocupen la po­sición natural, en cuyo caso se repite el segundo ejercicio y el primero.5. ® Una vez puestos los brazos juntos y eslendidos casi horizonlalmenle [para lo cual se han practicado los cuatro ejercicios anteriores) se doblan poco á poco arabos codos hasta descansar los instrumentos en los hombros de su la­do respectivo.6. ® Este ejercicio consiste en levantar las manos, que se hallan apoyadas sobre los hombros , hácia arriba, tan­gentes á los lados de la cara, hasta que los brazos queden verticales, después de lo cual se bajan lentamente hasta apoyarlos de nuevo sobre los hombros.Seríamos muy largos si hablamos de indicar los mu­chos ejercicios á que se presta el uso de los pesos; y co­mo esto auraenlaria el volúmen de nuestro escrito, no con provecho, quizá, de los profesores todos , diremos por via de conclusión, que tanto lo mencionado como lo que los maestros puedan agregar, ha de constituir una serio or­denada de actos, que asi influye en el desenvolvimiento, agilidad y robustez de la musculatura constituyente la región del tórax, como la de la.s extremidades inferiores y superiores.Para que la série de que acabamos de hablar presente un todo armónico, es necesario proceder del modo si­guiente: Se hace y deshace el ejercicio primero; se princi­pia el primero, de este se pasa al segundo, y se deshacen el segundo y el primero; comiénzase por el primero pása-
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=  482 =se de él al segundo y de este al tercero, y sucesivamente, en órden inverso, se practican el tercero, segundo y pri­mero hasta dejar los pesos en el sitio de donde se cojieron: es decir, que antes de un ejercicio de los propuestos se han de practicar los que le precedan , y después de él, se verifica la misma operación de un modo enteramente in­verso; se hace, en fin y se deshace. Cuídese de que los movimientos no sean bruscos y de que no se peguen los alumnos unos con otros.
Cuerda de nudos.Con la cuerda de nudos se ejercitan individualmente los alumnos, y es de advertir que tal aparato no es propio de las niñas que concurren á las escuelas de párvulos.Formando todos en redondel, dejando libre la parte de pared donde se halla fijo el aparato, mas un metro por 

cada lado de la cuerda , y llamando sucesivamente á los niños, pueden ocuparse en alguno de los ejercicios siguien­tes, que, entre otros muchos, consideramos ventajosos: 
í .0 Colocado el actuante con los piés juntos, el cuerpo vertical y ,  por su parte anterior, tangente á la cuerda, sube el brazo derecho, se agarra fuerlemenleal nudoáque alcance, y extendiendo en la misma dirección el izquier­do, se ase con la mauo de este lado al otro nudo inmedia­tamente inferior. Sin doblar las piernas y apoyándose solo sobre las manos, haremos que el niño ascienda el cuerpo hasta que bese aquellas, al principio la mas baja y luego la mas alta.2. ® Ponerse suspendido como hemos dicho anterior­mente, y estender el brazo izquierdo, sosteniendo ei cuer­po con la otra mano; hecho lo cual, se ponen ambos como estaban y se baja el cuerpo hasta locar el suelo.3. * Repetir ios dos ejercicios anteriores, colocando la roano izquierda en el nudo superior, y haciéndola servir de apoyo.



=  183 =4. ® Suspenderse de la cuerda, como en el ejercicio primero, pero con una mano (primero con la derecha, des­pués con la izquierda), llevando el brazo libre natural­mente caído.5. ° Colocado el niño en la posición adquirida en el primer ejercicio, con las piernas bien verticales, pasar la mano izquierda al nudo que se halla encima de la dere­cha; esta al que se encuentre encima de aquella , y des­cender después del mismo modo que se ha ascendido (1).6. ° Repetido el anterior, hacer que se deje caer de menor ó mayor altura, sin perder la vertical, lo que haría peligroso el descenso.7 . ® Repetir el quinto, haciendo que á cada nudo que asciendan doblen por los muslos las piernas hácia delante hasta que las pongan horizontales, y las desdoblen hasta colocarlas verticales.A este tenor puede el maestro disponer un conjunto de prácticas muy ventajosas debiendo cuidar, no obstante, mucho para evitar los peligros que llevan consigo. Los niños que actúan se desbotonan el chaleco , se aflojan la corbata, el cuello de la camisa, los puños de las mangas, y si la atmósfera está serena, se quitarán la chaqueta. No se abandonarán jamás á si mismos, no se les permitirá echar la cabeza ni espaldas hacia atrás, ni doblar las pier­nas, ni separar los pies y aunque los ejercitantes sean ági­les, conviene que el profesor se halle siempre á su lado para evitar los efectos de cualquier descuido; pues con fa­cilidad pueden caer de espaldas y lastimarse estas ó el occipucio.
Báscula.También, como el aparato anterior, es mas propia para(I) En este ejercicio pueden aunientnr las diflcultartes hasta que los nlfios. de nudo en mido, lleguen á agarrarse al cateto donde la cuerda se sostiene, y suspenderse en él.



niños, que para niñas; asi es que en las escuelas conviene usarla solamente para los primeros.Colócense dos de ellos cada vez, asiéndose uno á cada extremo de la cuerda. En tal posición, uno de ellos enco­je el cuerpo por las caderas y rodillas, y tira hasta que el otro pierde tierra, á lo cual contribuirá este, dando un pequeño salto. Desdóblase el primero, mientras el segun­do cae y repite la operación de aquel, en la cual es ausi- liado como él ausiliaba al principio; y à esta alternativa de levantar y ser levantado, en la que la musculatura ga­na mucho, se halla reducido el ejercicio, que también puede variarse haciendo que los actuantes lleven un pié alto , ó se cojan con una sola mano á la cuerda ; pero es preciso que el maestro cuide de que los niños no tiren con violencia, y de que alguno de ellos no se .suelte estando ‘ en movimiento; pues apesar de que la cuerda ha de tener por arabos lados un nudo ó un palo cruzado, para que al llegar á la polea no pase, el golpe de eslorsion seria de muy mal efecto para e! alumno que permaneciese asido.
Plancha horizontal.La plancha horizontal es aplicable á niños y niñas. Tiene por objeto el que la recorran sin perder el equili­brio , á cuyo fin pueden hacerlo de alguno de los modos siguieníes.1 .  ® Colocado el actuante sobre la plancha, el pié iz­quierdo delante del derecho, bien rectas las piernas y el resto del cuerpo, y los brazos extendidos horizontalmente á ambos lados , recorrer despacio la plancha en toda su longitud, cogiéndole el maestro de la mano.2 . ® Repetir el mismo, sin apoyo.3. ® Idem, con ambos brazos extendidos hacia delante.4 . ® Idem, con Jos brazos caldos, y las manos sóbrelos muslos.b.® Idem, con las manos atrás, sobre la región del hue­so sacro.
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6. “ Idem, con una mano en la cabeza, y después con dos.7 . ® Idem , con las manos sobre la cabeza, y pisando con las puntas de los piés.Respecto á algunos niños . se puede aumentar los ejer­cicios indicados con otros para cuya ejecución es preciso sacar un pié fuera de la plancha y sostenerse con el otro: inclinar la parle superior del cuerpo sin caer; recorrer la plancha pisando con los talones solamente; recorrerla de espaldas; y por último, pisando con un pié. Sin embargo, el maestro ni propondrá estos últimos sino á los alumnos mas ágiles, ni en caso alguno se separará del ejercitando, por mas que aparente que no le vigila ni le observa, á íin de hacer menos peligroso cualquier descuido.
Barrera.También la barrera es de uso general, si bien para que las niñas puedan hacer uso de ella , conviene construirla ■de bastante anchura, y aquellas han de llevar cortos los vestidos.No obstante, los saltos á que se les obliguen han de ser siempre á piés juntos, y nunca tan grandes como los des­tinados á los niños.Los ejercicios en la barrera , también son individuales, y  es preciso colocarla de manera que ocupe el centro de un círculo formado por los alumnos, y que el terreno des­de donde haya de saltarse sea flrine. al paso que el sitio donde ha de caer el que salla, ha de s .t  blando.Esto dispuesto asi, se puede dar principio á los ejerci­cios, que no son de otra clase que los qne indican el nom­bre mismo del aparato, y en los cuales, salvando distintas alturas, de menor á mayor, se puede proceder asi.1. ® Sallar lomando corrida, y con los piés libres.2 . ® Idem, sin lomar avenida.3. ® Idem, con los piés juntos.4 . ® Repetir los anteriores con una mano ó las dos ocupadas.2 4  K L in X B D B B B D C lB .
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=  186 =5.® Salvando las alturas indicadas por la barra ó cuer­da horizontal del instrumento, saltar é ir á caer á un pun­to determinado.El maestro debe dirigir los actos é indicar cómo se han de suceder y quién los ha de practicar.Apenas ofrecen inconvenientes estos ejercicios; puesco- mo el obstáculo que atraviesa la anchura del aparato es móvil, y la parle por donde se coloca debe estar al lado opuesto del sitio que sirve de partida al sallo, cuando los niños le locan marcha delante de ellos : esto sin em­bargo , conviene advertirles que en el caso de que conoz­can que van à caer, estienden los brazos para que con las manos puedan evitar los golpes en la cara.
Escala horizontal.Para hacer uso de la escala horizontal, se colocan los alumnos como digimos al hablar de los ejercicios en la cuerda de nudos. Es instrumento propio de niños y en él no se ocuparán las niñas sino cuando estén solas, y aun asi respecto de los tres primeros ejercicios solamente. Pueden practicarse entre otros los siguientes:1. ® Si los alumnos pueden sallar, por si mismos, y en el caso contrario, ayudados por el maestro, se agarran con ambas manos al primer peldaño, y en esta posición , con los piés juntos, suben hasta tocar la escala con el cráneo.2. ® Asidos al peldaño dicho, soltar la mano izquierda, s-jslencrse con la mano derecha, y viceversa, después de lo cual sallan.3. “ Asidos con la mano derecha y después con la iz­quierda, besar el peldaño donde una de aquellas se en­cuentra, mientras la otra se halla libre ; y saltar después.4. ® Asidos allernativamenle ; recorrer los peldaños de la escala, y sallar; teniendo cuidado de que al hacer esto no se lastimen sobre la pared, si se halla próxima.



5. ® Repetir el anlerior, y volver de espaldas al punto de partida.6. ® Repetir el cuarto ; al pasar de un peldaño á otro, doblar las piernas hasta locar Inescala con las puntas de los piés.Es preciso tener presente que el maestro debe hallarse junto al niño que practica, y que, por lo que pudiera su­ceder, debe llevar un brazo cerca la espalda de aquel, para que al mismo tiempo que se le obliga á hacer lodos los esfuerzos posibles con el fin de salir airoso, no pueda su­frir la funesta consecuencia de una caida imprevista.
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'^nerda Ubre.

Por último, respecto de la cuerda lib^e, no diremos mas que, à semejanza de los juegos bastante generalizados en­tre los niños de nuestro pais, se hace uso de ella cogiéndola con cada mano por uno de sus cslremos, é imprimiéndola un movimiento que la hace pasar sobre la cabeza y bajo los piés , teniendo presente que al tiempo de tocar en el suelo, se han de levantar aquellos, lo cual se puede veri­ficar, ya siimitlánearaenle con ambos, ya alternando entre uno y otro, pero sin cesar.Si por casualidad hay*algun alumno que haya visto ó practicado este juego, nadie mejor que él podrá dar ins­trucciones á ios demás.Hablando de los aparatos gimnásticos, digimos que en­tre otros, el trapecio, el columpio, las anillas, la percha y otros no lenian aplicación entre los niños que concurren á las escuelas de pársulos. Las razones que nos asisten para ello, no se esconderán reflexionando nada mas sobre que los ejercicios á que se prestan son inminentemente peli­grosos ; por cuya razón, y por la no menos atendible de que, como consecuencia inmediata de ello, había de ayu­dar, sostener y estar siempre e! maestro sobre los ejercí-



landos con perjuicio, quizá, de los espectadores , creemos que es mas ventajoso no usarlos, y asi se evitan las malas consecuencias que algunos han esperimenlado. La gimná- sia de nuestras escuelas ha de ser educativa, no de figura y espectáculo ; preparatoria del presente, no de aplicación al porvenir.
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LECCION X X L
T e o r ia  d e l dCHarrollo o rg d u lco  sen sor io  e n  lo s  n iños.

E x t r a c t o . —  Encontradas oplntones.—• Qué son los órganos sensorios , y qué los sentidos.— Origen probable de las opiniones heterogéneas que se sustentan respecto del desarrollo orgànico-sensorio.—Acepción en que to­mamos las palabras d e s a r r o l l o  y sentido.— Proposiciones sentadas por nuestros antagonistas.— Pruebas prácticas de que los óiganos se habilitan con el ejercicio.—Armoníg. que existe entre la actividad orgánica y la inte­ligente.— Error á que conduce la teoría de nuestros contrarios.— Nuestra opinion , probada pof ellos mismos.— Males que han podido acarrear á la enseñanza con tales teorías— Resumen.Por mas que hayan afirmado algunos, y crcido mu­chos, que los órganos sensorios no se desarrollaban ni per­feccionaban con el ejercicio; y por mas que haya quien quiera probar la imposibilidad de conseguir su educación en los ejercicios escolares; tendremos por seguro, pues así DOS lo dicen la razón y la experiencia , que el ejercicio prudente y melódico, no solamente afina y predispone fa­vorablemente los aparatos orgánicos, sino, qu e, como consecuencia precisa de esto, se hace mas eficaz y certera la acción de los sentidos.Antes de entrar de lleno á discutir sobre el asunto, pre­ciso será que fijemos de antemano el significado de estas dos palabras; órganos, y desarrollo, cuya diferente acep­ción creemos que ha debido dar lugar á que se hayan for­mulado opiniones tan heterogéneas como la afirmación y la negación.
Los órganos sensorios no son los sentidos internos ; pero



se encuentran á ellos tan ínlimaraenle ligados, que, apesar de residir los primeros en el cuerpo, y en el alma los se­gundos, DO pueden concebirse los unos sin los otros, como no se concebida la sensibilidad en una persona que nacie­se sin vista, oido , olfato, gusto ni laclo. He aquí lá razón probable de que, aun siendo cosas diferente se haya loma­do muchas veces la'palabra sentido en lo acepción de órga­no sensorio.Estos, como hemos hecho notar, residen en el cuerpo, y son, digámoslo así, cierta especie de telescopios que, par­tiendo del espíritu , desembocan en el exterior, para que, merced á ellos, nos demos cuenta de los fenómenos. Los, sentidos residen donde aquellos tienen su origen ; poseen su asiento en la potencia inteligente, y no son mas que la misma inteligencia concibiendo loque le trasmitan los ojos, los oidos, el paladar, los nérvios'en fin, que se irradian á todas las parles del cuerpo desde un centro común; tapad, pues , obstruid é inhabilitad los órganos , y haréis imposi­bles los sentidos; por lo qu e, al hablar de ellos, se les da mu(;has veces esta denominación.De esto, y de que se ha interpretado mal la palabra de­
sarrollo, se ha objetado, y en cierto modo razonadamente, que el ejercicio de los órganos, no de.sarrolIaba los senti­dos; pues se dice (y se dice bien) que en^al caso nadie ten­dría mas fuerte la piel , que un ciego; ni los oidos mas abultados que un músico; ni los ojos mayores , que un pintor, y otras observaciones á estas parecidas.Pero los pedagogos que afirman que el ejercicio desar­
rolla los órganos, no lo hacen en el sentido de aumentar de 
volumen , sino de habilidad, de finura , de idoneidad, sí así podemos expresarnos, para poder ejecutar bien las funciones 
que les son peculiares. Y  lomando la palabra sentidos en la acepción de órganos sensorios ( ó mejor dicho, de p jtencia, de transmisora) y la palabra desarrollo en el sentido de afi­namiento, habilitación; quién puede dudar de que un ejercicio prudente no ha de producir estos efectos ?
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Superior á nuestras fuerzas sería al probarlo , sí á lo mucho que hemos reflexionado , no pudiéramos agregar dalos positivos que dieran valor á nuestros asertos: y de­cimos superior á nuestras fuerzas, porque nunca nos creemos suíicienleniente dispuestos para oponernos á los privilegiados ingenios que sustentan doctrinas contrarias á las que nosotros suslenlaraos.Apoyados, quizá, en las aseveraciones de algunos auto* res franceses , y mas que lodo, creyendo, como ya hemos dicho, que cl desarrollo de los órganos era el desarrollo de los sentidos, algunos de los pocos escritores españoles, entre los que se cuentan dos dignísimos profesores de educación, creen quimérica la esperanza de conseguir por medio del ejercicio físico la habilitación de los órganos sensorios , y dicen: 1.® Que los sentidos no se desarrollan. 2.° Que solo adquieren desarrollo las facultades de la inteligencia.Que la inteligencia se perfecciona , según van dibih. .n- dose los sentidos. 4.“ Que cuando se trata de desarrollar los sentidos, desarrollamos la atención y demás facultades intelectuales, sirviéndonos de los medios que aquellosofre- cen a/educando: y como para jorobar este último aserto, afirman: Que un pintor y un músico ancianos, saben juzgar el mérito de un cuadro ó de una melodía , apesar de tener cansada la vista y el oido acón tal que oigan y 
vean.-oAntes de extractar las razones que aducen nuestro anta­gonistas en pro de su doctrina , dudábamos de nuestros cálculos y de nuestra experiencia; pero después hemos recapacitado que queriendo negar, afirman mas y mas lo contrario de lo que se proponen.Ya hemos manifestado la acepción en que loma hamos las palabras sentido y desarrollo; y con esto y lo que al mis- •mo tiempo asentamos, habría suficiente para probar queios órganos se desarrollaban notable y visiblemente, pero si acaso aquello fuere poco , la experiencia corrobora nues­tra afirmación.

=  190 =



Cuando viene un niño á la escuela , no ya ha oido ha­blar, sino que habla y ha visto hacerlo inuchísimas veces: se halla alentó , gustoso y dispuesto á observar todos los ademanes , gestos y palabras de su profesor, asi lo hace , y sin embargo, si se le llama, poniéndole en un sitio espe­cial, haciendo uso de la labiologia; si pronunciamos su mis­mo nombre viéndonos él pero sin oírnos , cree que le ha­cemos la hurla , difícilmente distingue al cabo de muchos meses las palabras que pronunciamos; pero en esto, como en el recordar , juzgar y deducirse observan adelantos. ¿No tenia el niño ojos el primer dia que asistió á la es­cuela?¿*Habia visto pronunciar? ¿No se observa que la habili­dad paia apercibirse por medio de la vista va aumentando paulatina, pero progresivamente?¿Q ue es esto, sino que las operaciones de los órganos ópticos se van regularizando , se van haciendo mas cer­teras?Otros dos ejemplos, de los muchos que tenemos obser­vados, expondremos antes de refutar las objeciones que vemos ya exponer contra nuestra doctrina.Apenas se encontrará un niño que antes de ir á la es­cuela no haya cantado y oido cantar. Pues bien; apesar de que al tiempo de organizar un establecimiento hemos tratado de hacerlo, al principio, con la mayor sencillez po­sible, y enseñar la mas fácil de las canciones que para cambios de clase teníamos preparadas, nos ha costado un trabajo inmenso el que los niños llegasen á cantarla ; al paso que después de transcurridos algunos dias y habi­tuados los alumnos al cántico, hemos conseguido enseñar otras de mas difícil ejecución en muchísimo menos tiempo. ¿Cuál es el origen de e.slo? Los niños lenian oidos el pri­mer dia lo mismo que después: hahian oido cantar y can­taban ellos ; pero los órganos auditivos no eslaban bien habilitados. Lo que nosotros hemos observado, creemos que no será nuevo para los profesores que se dedican á la

=  <91 =



=  —enseñanza musical, quienes apenas pueden conseguir en muchos dias que sus discípulos imiten el sonido que les proponen.Lo mismo que afirmamos respecto del oido, podemos decir del tacto general. A  fin de aumentar los vehículos de las ideas y hacer mas fácil la adquisición de estás, usamos, entre otros, un procedimiento que consiste en escribir letras sobre la palma de la mano ó sobre las espaldas del alum­no, tratando de que por la huella que imprimimos sobre la piel, conozca la figura trazada. Pues bien: no con aquellos para quienes la lectura era ignorada, que esto fuera qui­mérico, pero ni aun con los que sabían ya leer ó silabear, hemos podido conseguir que nos dijeran qué figura les habíamos delineado ; logrando , s i , este resultado hasta una perfección increíble, lenta y paulalinaincnle, á medi­da que nuestros ejercicios se repelian mas y mas.Como fàcilmente se deduce de nuestras observaciones, podemos afirmar, que poseyendo el niño, así cuando co­noce como cuando no acierta á conocer, iguales órganos de transmisión ó idénticas facultades de percepción ; cuan­do, como en los casos expuestos, no se excite directamen­te otra cosa que los órganos sensorios , la diferencia de efectos debe dimanar del diverso estado y disposiciones en que los mismos órganos se encuentran ; y hé aqui pro­bado que se desarrollan, esto es. que se van habilitando con un ejercicio intencionado y prudentemente dirijido.Que la inteligencia se desarrolla simultáneamente, no lo negamos; puesto qu e, educativamente hablando, lo mismo comprendemos la perfectibilidad en el orden moral que en el material y físico. Este no percibe , no juzga, es el alma el ser en quien residen tan nobles y elevadas fa­cultades ; pero ella, concibiendo y elaborando ios pensa­mientos, y ios órganos sensorios, transmitiéndole materia­les que excitan su actividad, y prescntáudole imágenes mas ó menos esactas de las ideas exteriores que la impresio­nan, todos se perfeccionan , todos aumentan su Iiabilidad,



cada cual para el objeto á que se halla destinado, á la manera que una y otros pueden desbaratarse si la discre­ción no impera en las operaciones á que se Ies sujeta.Y  no se diga , como nosotros creemos también , que la inteligencia en sus diversos actos, se distribuye aparente-  ̂
mente en todos los órganos que pueden llevarla sensacio­nes. No se diga, como nosotros hemos pensado muchas ve­ces, que el hombre pos.je aparentemente, atención, percep­ción, memoria, y juicio de oído, de olfato, de gusto, de tacto y de vista; es decir, que según el órgano que impre­siona, así parece que .se le presenta la inteligencia en sitios diferentes. No se diga, por último, que cuando afirmamos que el oido, la vista y el tacto actúan y, por con.siguiente, se habilitan, son la atención la percepción y el juicio inte­lectuales las facultades que obran y se perfeccionan á be­neficio de las impresiones trasmitidas; porque lal afirma­ción confundiría lastimosamente el espíritu y la materia, la recepción y la transmisión de ¡as ideas, el yo y el no yo\ porque afirmar aquello, equivaldría á negar la participa­ción necesaria def organismo en los actos simultáneos de la percepción externa; por que aseverar una idea seme­jante, sería ni mas ni menos, que un pan-cspirituaUsmoi pues, á semejanza del panticismo; baria considerar el es- pirilu rn el organismo y el organismo en el espíritu.Vista, pues, la necesidad absoluta de considerar este separado de aquel, si bien intimamente relacionados entre sí; vista la necesidad de im múluo ausilio, merced al cual conduce uno y recibe otro las ideas; si la parle perceptora se vigjroza y habilita ejecutando sus funciones, ¿noha de siicedorle lo mismo á la parte condnetriz , encontrándose ambas en iguales condiciones, y siendo capaces, relativa­mente, de igual pcrfoclibilidad?ITahida consideración á las razones expuestas, diremos; que, si bien las facultades intelectuales se educan á ex­pensas de los medio.s que las proporcionan los órganos sen­sorios, su educación no excluye la de estos, lo cual equi-2 5  EL AIITB DE EDDCaB.
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valdría á negar las leyes de la perfectibilidad nialerial, ha­ciéndolas privilegio exclusivo del espíritu.Semejante error no se crea que es alguna ilusión, algu­na idea fantasmagórica, hija del deseo de discutir; pues los mismos que lo sustentan han sentado también, como absolutamente cierto, que la inteligencia se perfecciona á 
medida que los sentidos van debilitándose (1), principio que, si bien puede ser verdad algunas veces y en pocos y determinados casos, en tesis general no puede admitirse; pues fácilmente se podia deducir de él que en tanto no podria perfeccionarse completamente la razón , en cuanto el hombre no perdiese por completo el uso de los sentidos, error que asalta á primera vista , aun á las inteligencias menos ilustradas.En hora buena que se nos diga que el hombre bien ilus­
trado, pensador, y amante de la ciencia (jue posee, recogido en si mismo, sin medios de distraerse, con facilidad, y po­niendo enjuego su percepción interna, juzga y raciocina incesantemente cuando la vista y el oido no van á turbarle en su meditación, á la manera que uno calcula, proyecta y discurre cuando en el silencio y oscuridad de la noche, dominado por el insomnio, lo asalta una idea interesante que le incita á reílexionar sobre ella. En el caso que pro­ponemos, no ya la debilidad, sino la inacción forzosa de los órganos sensorios, favorece las funciones intelectuales, que puestas al abrigo del mundano vendabal, continua turbación del espíritu, se mueven armónica y placentera­mente las diferentes ruedas del poder cognositivo, en cuya actividad se vigorizan y amaestran.Pero tratándose de la infancia, tratándose de seres cuya ilustración es casi nula, cuya razón, exausta de ideas, no halla en si misma materiales con que elaborar, ni motivos internos con que dar trabajo á las diversas facultades de la
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!1) Merino Ballesteros.— N o ta á traducción del barón de Cerando, página



inleligencia; Iralánclose de esos espíritus débiles y pobres que no pueden alimentarse mas que por medio de la in- luícieion, no es, no puede sercierlo que la debilidad délos sentidos aumenta la fuerza de la inteligencia.La eréencia de errores semejantes, fácilmente tomados en consideración por los demasiado crédulos , que en ello no veian sino un principio que disminuía el cúmulo de sus obligaciones como maestros de educación, ha dado márgen á que en cierto modo se hayan sacado de quicio las tareas propias de las escuelaS primarias; pues, insiguiendo la sábia teoría que el doctor Dalmes (1) expone sóbrela conculcación de las leyes naturales y humanas, una supresión hace precisa otra , y de esta suerte van insensi- blcnicnlc transformándose, no siempre en beneíieio del asunto á que se refieran. Suponiendo que los órganossen- sorios no eran susceptibles de desarrollo, eran inútiles los ejercicios á ello dedicados; y de aquiel que, no ya se hayan suprimido (que esto argüiría haberse usado), sino que se hayan mirado con solemne desden lodos los trabajos que hacían relación á la habilitad del organismo en la primera edad. Suponiendo innecesario esto, tan intimamente unido ála educativa actividad intelectual, que no puede concebir­se lo uno sin lo otro, con facilidad suma se ha creído que la disposición cogno.scilivade los niños necesitaba solamcn- le pasto para alimentarse, y de ningún modo dirección en .sus diversos actos á fin de amaestrarse y vigorizarse pa­ra lo sucesivo. He aquí, en nuestro concepto, una de las principales causas que, unidas al menor trabajo exigido por la instrucción, ha dado márgen á que las escuelas, en general, sean mas instructivas que educativas, en perjuicio dei objeto á que se bailan destinadas.Insensiblemelc, empero, hémonos apartado de nuestro verdadero propósito; y por cierto que no necesitábamos
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haberlo hecho , si bien las consideraciones expuestas no pueden ser mas interesantes, para patentizar lo erróneo de que la debilidad orgánica facilita el desarrollo intelec­tual; pues los mismos partidarios de esta ¡dea prueban lo contrario cuando dicen que «un pintor y un músico, por ejemplo, juzgan perfectamente de un cuadro y de una me­lodía , apesar de tener cansados vista y oido, con tal vean y os'g'an.» Luego para juzgar bien es indispensable percibir bien ; luego para transmitir bien las impresiones es indis­pensable Inhabilidad de ios órgabos sensorios; y como estos no adquieren aquella sin ejercicios á ello dirigidos, venimos á parar en que ni al pintor ni al músico serían suficientes sus respectivos conocimientos arlistícos, para juzgar bien, si á ellos no reunían las buenas dis|>os¡c¡ones de la vista y del oido.Hesumiendo: el desarrollo de ios órganos sensorios , si bien se verifica siraulláneamenle al de inteligencia, es una cosa distinta, no puede concebirse la perfección general de aquellos sin el de esta, así como puede suceder lo con­trario: nunca se encontrará un buen músico con oido des­afinado, ni un pintor con mal golpe de vista, ni un ciego sin tacto fino, ni un repostero con paladar desabrido: lo que prueba que el ejercicio continuo é intencionado de los órganos introduce en ellos cierta especie de perfeccio- namien'o mecánico, del lodo diferente al perfeccionamiento intelectual.
LECCION X X II.

« lu c g o s  (le d e s a r r o llo  o r g d u i c o ,  é  t u s t r n c t iv o s . •£ « íro c ío .—Juegos para poner en actividad el órgano de la  visto.—Id. para poneren actividad el órgano del oido.—id . para poner on actividad el del tacto.—Conclusión.
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Expondremos en esta lección algunos de los m udos



=  197 =juegos propios paraci desarrollo orgánico (que indirecla- meale influyen también en el de la inteligencia), dejando á la prudencia de nuestros lectores el arreglo de otros, para que pueda haber en los recreos la mayor variación posible.
P A R A  P O N E R  E N  A C T IT U D  L A  V I S T A .JU E G O  PRIMERO.Colocados los alumnos en dos hileras, sentado el maes­tro en un estremo del espacio que los separa, y plantando una caña ú otro objeto en el extremo opuesto, van los ni­ños y niñas, uno á uno, á donde se halla aquel, el cual les entrega una pelota, con la que tiran sucesivamente al objeto plantado.Para excitar mas el gusto é interés de los discípulos, al que acierta dar con la pelota á la caña, se le permitirá tirar dos ó tres veces seguidas ; y aun el mismo ejercicio, para ser variado y melódico, se repetirá poniendo el obje­to de mas ó menos volumen y tirándole á menor ó mayor distancia. JU E G O  SEGUNDO.Colocados lodos los alumnos en rueda, y el profesor en un puesto de la circumferencia formada, llevando consigo pelotas pequeñas ó bolas de madera, principia el juego que consiste en tirar al aire un n úmero menor ó mayor de aquellos objetos, y en halagar de algnn modo al discípulo que, por dosò tres veces consecutivas, diga las que se han echado al aire, antes de caer al suelo.JU E G O  TERCERO.Semejante al anterior, consiste en colocar los alumnos en dos lilas, como hemos dicho para el juego primero. El



maestro coge varias bolas ó pelotas de diferentes colores, y  hace que los niños distingan uno ó dos de estos entre los restantes.Una vez que los hayan conocido, se hacen rodar entre bolas que le tengan distinto, una, dos, 1res, cuatro y hasta cinco que le tengan igual.Mientras ruedan, han de conocer los niños cuántas blancas, cuántas amarillas, etc. van éntrelas otras; pero se tendrá presente que solo pueden llegar á contar cada vez el número de bolas de un solo color, á cuyo fin el maestro ha de indicarlo antes de tirarlas.Estos juegos se hacen instructivos, si después obligamos á que sendos discípulos nos traigan las bolas de un de­terminado color ; y se hacen también doble ó triplemen­te educativo-orgánicos, si los objetos elegidos son entre si desiguales en color y en tamaño , en cuyo caso se puede mandar que los alumnos traigan la pelota encarnada y mayor, chica ó mediana ; pues bien se concibe el doble ó triple aspecto en que por estos medios se pueda ejercitar el órgano de la vista.

=r i98 =

JU E G O  CU AR TO .
Sirviéndose el Maestro de los objetos anteriormente ci­tados, y  colocando en rueda los discípulos, trazará con cla­rión sobre el suelo una letra (1). Alternando niños y ni­ñas, irán saliendo uno á uno al medio, y teniendo á la vis­ta la letra pintad a, de cuya circunstancia se prescinde con los alumnos que las conozcan , se les hace colocar las bolas de manera que la figura que formen sea igual á la letra propuesta.

(1) En la pintora <ie letras deberá seguirsenn drden metódico, según las dificultades que ofrecen en el trazado.



JU E G O  QUINTO.El mismo ejercicio descrito anleriormente; pero aplica­do á las líneas, ángulos y figuras geométricas, entre las cuales puede darse la preferencia con ventaja á las si­guientes; líneas curvas, rectas, verticales, inclinadas, horizontales, paralelas, oblicuas y perpendiculares; ángu­los mayores ó menores; triángulos escalenos, isósceles y equiláteros; rectángulos, cuadrados, romboides y rombos; trapecios escalenos é isósceles; pcnláganos, exágauos, hep­tágonos y oclóganos; circunferencias, semicircunferen­cias V cuadrantes.
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JU E G O  SE X T O .Colocados los alumnos en corros, se entrega á cada uno un dibujo que representa embaldosados distintos , ó cons­trucciones particulares, como casas, cercas, castillos, for­tificaciones, etc. Se ha de poseer una colección de cajas con diferentes piezas de madera. Algunas de estas afectan la figura de triángulos rectángulos isósceles , de distintos colores; y otras, paralclipípcdos cuadrangulares de altu­ras diferentes; y al paso que con las primeras van formando los niños embaldosados de variadas combinaciones, con los segundos imilau los edificios que al frente del corro y sobre un carlelon deben estar dibujados.Uablando con verdad, podemos decir, no obstante de que teóricamente parece lo contrario, que los juegos co­mo este tienen muy poca aplicación á 'as escuelas, ya porque se nccesilan mas personas de las que suele haber al frente de aquellas, ya por que los niños no cuidan bien de las cajas que se les cnlregan, y ya también por­que la corla inteligencia de los párvulos hacen infructuo­sas la mayor parte de sus lentalivas en la conslruccion de las figuras.



- : 200 r=En la educación doméslica ó en la de niños mayores de edad, puede dar buenos resultados.
P A R A  P O N E R  E N  A C T IT U D  E L  O ID O .JU E G O  PRIM ERO.Colocados los alumnos en un gran corro, y el profesor á la cabeza, coge este á un niño, que coloca la cara sobre las rodillas de aquel. Privado así de la vista, se llama por señas otro alumno, quien, viniendo al lado del pro­fesor, nombra al que pag a,  y marcha después, de­jando oir el paso, á colocarse en su sitio. Cuando ya esta en é l , el niño que ha tenido los ojos tapados se vuelve hacia sus compañeros, y teniendo presente la voz del que lo ha llamado y la dirección del paso, ha de sa­ber quién es el que ha venido por mandato del maestro. A fin de evitar que la imprudencia de los párvulos dicte á muchos el deseo de apuntar el nombre del que se busca, se les entretiene mientras esto se hace , sim ulando á uno que devana y prorumpiendo en un ligero m urmullo.JU EGO  SEGUN DO .Forman rueda todos los alumnos : y  alternando entre los niños y las niñas, se llama uno cada vez á quien, colo­cado junto al maestro, este venda los ojos, dejando libres JOS oidos. Esto hecho, se entregan á otro alumno (variando siémpre) dos llaves ú otros cuerpos sonoros que toca sua­vemente. E! fin de este recreo consiste en que el niño vendado encuentre al que produce el sonido, y cójalos instrumentos de que se vale; pagando después aquel que antes locaba las llaves.JU E G O  T E R C E R O .También para este se colocan en rueda los alum nos, se



=  201 =vendan á uno los ojos y se coloca en medio. Hecho esto, se ¡lama otro á quien se entrega una llave, una moneda, una piedra, etc., que deja caer á menor ó mayor distan­cia del vendado. Este, siguiendo la dirección del ruido, ha de encontrar el objeto caido, en cuyo cdiSo f a g a  el que lo ha lirado, y si no , sigue e! mismo hasta dos ó tres veces, pasadas las cuales se llama ¿otro para repetir el juego.
JU EGO  CUARTO.A la vista de los alumno.s, formados en rueda, tendrá el profesor objetos de diferente naturaleza, ya en su materia, ya en su forma, ó ya en su magnitud si la primer circuns­tancia es igual en lodos. Como anteriormente, también se saca un niño ó niña al medio y se le vendan los ojos. Se le deja caer un objeto, y después de marchar hácia donde haya sentido el ruido, se le puede preguntar: ¿Q u é es lo que ha caido ? ¿ En qué lo has conocido ? ¿ Es grande ó pequeño, pesado ó ligero. duro ó blando, hueco ó sóli­do ? ¿ En qué dirección se halla, á derecha ó á izquierda, delante ó detrás, cerca ó lejos? Si á todas estas preguntas se exige un porqué, nadie duda de que en virtud de tales medios pueden obtenerse grandes resultados para la edu­cación fisico-inlelectual de los alumnos.
JU EG O  QUINTO.Reunidos los alumnos en derredor del maestro, puede enseñarles á ejercitar el oido haciéndoles cantar con pro­gresiva afinación algunas de las canciones que después han de servir de uso ordinario en la escuela ; y para esci- tar mas el recreo, proponer algún obsequio destinado al que antes y mejor aprenda lo propuesto, sacando los opo­sitores al frente. Este ejercicio puede hacerse mas agra­dable, si el profesor sabe tocar el pianoy puede proporcio­no BL AHTE DBBDICAB-



—  202  —narse para la escuela este ¡nstrumenlo , en cuyo caso los párvulos entonan algunos ejercicios de solfeo sin nombrar ñolas.También puede agregarse á este juego un accidente que á un mismo tiempo influye sobre el oido y la musculatu­ra, y que consiste en hacer marchar y conlramarchar al compás de lo que se canta.JU E G O  S E X T O .Colocados los alumnos como dijimos en el juego cuarto, manda el maestro que se pongan en el centro tres ó cua­tro, á quienes venda los ojos. Hecho esto, se elige uno, dos, ó mas que, desde sitios diversos y hasta en diferentes dependencias del local, entonan alguna canción.Los que están vendados han do decir 1.“ dónde ó por dónde se hallan los que cantan, 2.“ cuántos cantan, 3.̂ “ si se aproximan ó se alejan ó cambian de dirección , 4. si cantan fuerte ó piano; y  5.® quiénes son los que cantan ó alguno de ellos. JU E G O  SÉPTIM O.Este juego puede reducirse á una especie de certámen sobre lodos los juegos anteriores; y para ello se nombran cinco ó seis discípulos que califican el mérito de los ejer­cicios de los demás, cambiando los que componen el tri­bunal , digámoslo asi, (que siempre será presidido por el maestro), y haciendo que de censores pasen á ser censu­rados , pueden conseguirse paulatinamente resultados en la educación física, intelectual y moral de los discípulos.
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P A R A  P O N E R  EN A C T IV ID A D  E L  TA C TO .JU E G O  PRIMERO.El segundo juego indicado para el desarrollo del oido, puede aplicarse, con una ligera modificación, al desarrollo del laclo. En vez de colocarse el que hace sonar los obje­tos á alguna dislancia del niño que lleva los ojos venda­dos, puede colocarse próximo, y dejándose cojer aquellos, son examinados por esle, el cual deberá conocer al laclo lo que producía el sonido.JU E G O  SEGUNDO.Es el conocido en muchas comarcas de España con el nombre de gallinila ciega.Pónganse en rueda los alumnos; véndense á uno los ojos, y enlréguense á olro llaves ú oíros objelos sonoros. El niño tapado ha de conocer estos, y  al que los lañe, para lo cual no se servirá mas que'tlel laclo.JU E G O  TERCERO.Cuando los párvulos se hallan haslanle impuestos en el reconocimiento de objetos , se puede pasar á que exami­nen algunas de sus cualidades ; lo cual puede verificarse del siguiente modo, valiéndonos al efecto de materias na­turales ; y de las artificiales , las que en sus partes son uniformes. A la cabeza un gran corro se coloca el maes­tro, y al frente, sin salir de la línea general, pone cada vez cuatro alumnos á quienes venda los ojos. Sacando del bolsillo una piedra, un hierro, una madera, un trozo de corcho, vidrio , y otras materias á estas seme­jantes , llama á otro discípulo que entrega á los ven­dados el objeto. Pasando de uno á otro , el maestro



=  20i =preguntará: ¿cómo es eso? ¿ á  qué se le parece? ¿es grande ó pequeño , duro ó blando , pesado ó ligero, sua­ve ó áspero? 1  haciendo generalizar las cualidades que encuentren á los objetos cuya posesión de las mismas pue­den recordarse, excita la actividad física y la intelectual de los actuantes , que se renovarán á medida que cambien las materias propuestas al exámen.JU EG O  CUARTO.
(f i g u r a s  g e o m é t r i c a s .)Ocupando los niños la misma posición que para el an­terior, va entregando el profesor varitas de madera, rec­ias y de diferentes longitudes , y después que los niños vendados las examinen , irá pidiéndoseles una á una, de mayores á menores ó vice-versa.— El segundo ejercicio consiste en entregarles varitas rectas y otras mas ó menos curvas; mandar al que no vé, que enlregeá otro las cur­vas solamente ó las rectas, y que se quede él las demas ; hecho lo cual se pide á ambos las varas recias mas ó me­nos largas, y las curvas con mas ó menos curvatura.—El tercer ejercicio puede hacerse por medio de ángulos fijos (de madera ó cartón) y el gonímetro (1). Entregando un ángulo fijo ácada uno de los alumnos vendados, forma el maestro otro ángulo con el gonímetro, y dándolo á aque­llos sucesivamente , comparan las diferencias de aber­tura entre el que tenían y el que reciben , mandando que cada uno de ellos ajuste el primitivo al que han recibido últimamente.— El cuarto ejercicio se practica por medio de figuras planas (triángulos, cuadriláteros , pentágonos, y círculos diversos) sobre las cuales se piden iguales ob-

(1) Esto instrumento puede ser remplazado por el metro diTidldo en de­címetros, del cual no se ditereucia sino en que puede tener mayor número de divisiones.



=  203 =servaciones que en Jos anteriores ejercios, ya sobre los la­dos, ya sobre los ángulos, ya sobre la totalidad de las fi­guras.
JU EG O  QUINTO.Vendando los ojos á tres ó cuatro alumnos á la vez, les cojerá su brazo derecho el maestro, (al principio, pues mas adelante se puede hacer también con el izquierdo) y llevándoles á una pizarra, donde de antemano han debido ser trazadas líneas, letras ó figuras geoniélricas, hará que sucesivamente repasen con un dedo la dirección ó los con­tornos de estas , y que digan qué representa la pintura : cuando uno no lo conoce, sigue otro, y si sucede lo con­trario se repasa distinta línea, letra ó figura, lo s  triunfos son celebrados con palmoteo.s por los demás discípulos, y entre estos se eligen para repetir el ejercicio á los que el maestro haya observado mas atentos mientras se ejecu­taba el anterior (1). JU EG O  SEXTO .Colocados los alumnos en dos grandes filas y el profesor en uno de los extremos del espacio que las separa, va lla­mando uno á uno y sucesivamente sus discípulos á quie- ne.s, ordena marchar despacio y con los ojos vendados hasta la pared opuesta que deberá estar desocupada, en­cargándoles que cuando encuentren algún estorbo en el camino ó estén cerca de aquella, lo avisen. Porcslemedio, á consecuencia de los ¡nconvenienles del camino y la pre­sión que la atmósfera ejerce sobre la cara, se pone en ac­tividad el laclo general, y se disponen los alumnos para obrar con acierto en el algunos casos que son muy comu-

(1) tengase cuidado de no contundir estos Juegos son las clases; el or­den no debe estar reñido con una'prudento libertad.



=  206 =nes en la vida, actividad que se hace mucho mas necesa­ria, si se les obliga á reconocer el objeto que les obstruye el paso, sin hacer uso de las manos.Además de los juegos expuestos, cuya eficacia se com­prende á la simple lectura y hemos observado en el ter­reno práctico ; además de las reflexiones morales ó reli­giosas á que da lugar el ejercicio de aquellos, reflexiones que un maestro celoso jamás debe escusar ; puede hacer­se de cuando en cuando uso de ciertas recreaciones {con distinción de niños y niñas) por medio de las cuales se in­funden en ambos sexos inclinaciones é instintos propios del porvenir que á cada uno espera.PARA N IÑ AS.Formando corros de diez ó doce, puede entregarse á cada uno, una moña con lodos los atavíos necesarios para que la vistan; y á este fin habrá en cada corro una niña ma­yor ó mas despejada que las otras, á cuyo cargo se entre­gan los objetos y dirección, siendo privativas del profesor ó de la ayudante la vigilancia y correcciones.De iguales resultados es el entregarles un aparato de madera ó cartón y que represente una cocina, una sala, una cama etc., con todos los objetos de uso común en ca­da sitio, á fin de que los coloquen en buen órden : tenien­do presente que la niña vistiendo á sus monas , y arre­glando los objetos mencionados, no es mas que la minia­tura de la mujer que dentro de doce á catorce años ha de hallarse cuidando de sus hijos ó gobernando lis  asuntos de su casa. PARA NIÑOS.Mientras las niñas se ocupan en lo que acabamos de in­dicar, pueden emplearse los niños en otras cosas propias de su carácter y que dicen relación con su porvenir.



E d efecto, formados en corros, de la manera que hemos dicho respecto á las niñas, se les puede dar trozos de madera, ya cúbicos ya prismáticos rectángulares, con los cuales, como si fuesen piedras de cantería, construyen vallados, baterías, fachadas, castillos, altares, y otros ob­jetos, cuya variedad y buena dirección puede ser indicada y hacerse educativa por un maestro celoso. Del mismo modo se puede infundir muchos hábitos morales, forman­do de ellos una especie de batallón con sus gefes y  subor­dinados, teniendo en cuenta para la elección de aquellos lo que diremos al hablar de la educación moral en la lec­ción correspondiente al orgullo.Muchísimo mas difusos pudiéramos ser sobre el parti­cular ; pero como quiera que, en obsequio al objeto propuesto, nos habremos hecho, quizá, pesados , circuns­tancia propia de los escritos de esta naturaleza; dejamos al buen criterio de los maestros la modificación accidenta! de cuanto llevamos expuesto en esta lección , con lo cual creemos que tendrán suficiente para dar principio y aun proseguir bastante tiempo sus tareas, en beneficio de los tiernos educandos.
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LECCION  X X III .
P o s ib ili i lo d  «Ic q n c l a  I n s t r u c c ió n  s e a  c d u c a t l v o - o r g á n l c a .£®<racío.—Causas quo hacen difícil la educacion.—Asignaturasquepuo- denadaplarso al desarrollo de la  vista.—Id. al del oído.—Aplicaciones de la  lectura 4 la educación física.—Id . de otras asignaturas.—liesúmen.

Otra de las causas, y quizá la principal, de que las ta­reas se hagan esencialmente instructivas en las escuelas comunes, es el régimen disciplinario bajo cuya forma, atendiendo al número de alumnos que las frecuentan, se comunican necesariamente las lecciones. Verse el maestro obligado á poner al frente de una sección de niños otro



que, si bien superior eh conocimientos, no puede contar, á lo mas, sino con la siiOcienleihistracion y discernimien­to para íransmíf/r á sus condiscípulos las ideas, pero de ningún modo para hacer sus ejercicios educativos; verse el mismo maestro obligado á dedicar cortos momentos á cada uno de los diferentes grupos que por él han de ser instruidos ; verse circunscrito á un círculo determinado que le marca punto por punto el espacio que ha de recor­rer , la línea por donde ha de marchar , y la parle sobre que ha de girar la acción intelectual de cada uno de sus alumnos, prescripciones todas marcadas en los programas de enseñanza ; y , mas aun, verse obligado à satisfacer , á dar pàbulo, à tránsigir con esa pública opinion tan corrom­pida, esas exigencias locas que de puro añejas ban llegado áser propias hasta de personas sobradamente cultas, opi­nion V exigencias que couvierlen las escuelas de primera enseñanza en escuelas de leer y  escribir , como á la anti­gua usanza se decia : he aqui motivos poderosos por los cuales se hace muy difícil, y costará muchísimo tiempo, aun cuando para ello conspiran los desvelos de un magis­terio celoso, el encauzar la educación primaria sobre el lecho que le n)arcan la razón y el buen sentido.Y si aun en la parte moral é intelectual se instruye y se 
educa muy poco à la niñez ¿ será eslraño el que al tras­mitir lecciones se abandone por completo su parte fisica? ¿ Habremos de eslranar que respecto al perfeccionamiento orgànico no se haga mas de lo que at acaso se hace nece­sariamente tratando de imbuir á los niños las diversas ideas pertenecientes á los programas de la escuela?Importa muy mucho formar un cuerpo de doctrina sobre este punto ; y apesar de que en las lecciones succesivas haremos aplicaciones prácticas , expondremos en esta, no solamente la posibilidad de hacer la instrucción educaliva- orgánica (1); sino las ventajas que sobre el particular nos(1 ) lio la vista, del oído y  del tacto; pues, como en otra ocasión dlglmos, estos son los principales raedlos de tranmlsion Indeoldflca.
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proporciooan esos conociraienlos asequibles á las inteli­gencias de los párvulos, á cuya merced se van perfeccio­nando en su triple aspecto bajo la dirección de un maes­tro celoso y entendido.Todos los lemas en cuya exposición entren figuras que materializan ó espresan ideas, como la lectura, la geome­tría, la análisis de objetos , la mecánica industrial prácti­c a , ciertos asuntos gcografico-descriptivos, medidas y monedas, y otros que no recordamos ahora; todos escitan naturalmente la actividad del órgano óptico. Aquellos en que el alma da la espresion son los sonidos , como los de lectura ortológica , los de prosódia , los de análisis sobre objetos sonoros , y basta la misma pronunciación , escitan también naturalmente la actividad del órgano acústico. Ambos se excitan instruyendo , aun sin quererlo bacer, ambos en este sentido se amaestran algo, que puede ser mucho, mus si ¡nlencionadaraenle se doblan las dificul­tades perceptivas; pero al que se abandona por completo es al órgano del laclo , pues qu e, no estando en el ánimo del maestro otra intención que la de instruir, la vista y el oido bastan para ello , y nadie se acuerda , en general de aquello que no le hace falta de presente.¿Cómo es posible , pues, atender al perfeccionamiento de estos órganos por medio de la instrucción? Sabiendo que esta consiste en transmitir ideas al discípulo, quien las percibe á beneficio de los órganos sensorios , se halla con­testada la pregunta; y por tanto, nos ocuparemos ahora de las principales aplicaciones que al objeto pueden hacerse de cada asignatura.Zecíum.— Como supone la palabra escrita , se concibe que la figura de letras excita el uso acertado de la vista, y el del oido por lo que se relaciona con la pronunciación ■y de aquellas con sus diversas combinaciones.Analícense las partes materiales de la letra, compárense, no solo sus partes entre sí, sino la figura total de unas yotras; compárense las magnitudes de los trazos y de \os2 7  BL ARTE DB EDUCAR.
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espacios; búsqucnse semejanzas y desemejanzas ; verifi­qúense Iransfonnaciones lentas en los trazados, hasta el punto de que un signo sirva como de raiz para la cons­trucción de otros; y lodos estos procedimientos, que obli­gan álos discípulos á percibir, recordar, juzgar y deducir con la inteligencia óptica, digámoslo a s i, contribuyen efi­cazmente al perfeccionamiento de la vista.Pero como cada figura ortográfica y cada combinación tienen un sonido distinto; como en cada palabra hay uno & mas de los signos llamados vocales; como la pronunciación tiene también sus cadencias musicales, y estas pueden es­tar al principio , al medio ó al fin de cada una; como hay, en fin, expresiones homónimas que expresan ideas dife­rentes ; de aquí el que los profesores puedan también por medio de la lectura tener ejercicios propios del perfeccio­namiento auditivo de sus alumnos, ya haciéndoles deducir una palabra por el sonido inicial ó final ; ya haciéndoles comparar los tiempos.en que se pronuncia,conlos emplea­dos en la expresión de otra; ya pronunciando ios sonidos para que les apropien articulaciones que formen con ellos palabras; ya por otros medios à estos parecidos que, aparte de instruir los discípulos en la lectura , mueven la inteli­gencia que pudiéramos llamar acústica, con beneficio de la razón en general, y del órgano auditivo en particular.A  cuanto hemos dicho respecto del oido y de la vista,  podemos agregar la fácil posibilidad de hacer estensiva la lectura al desarrollo del tacto, procedimiento que, si bien se usa necesariamente en las escuelas de ciegos, no lo hemos visto aplicado á las comunes, despreciando asi un medio eficacísimo de perfeccionamiento orgánico.Si escribimos en las palmas de las manos, en las espal­das , en la cabeza ó en otra parle del cuerpo de nuestros discípulos ; s i , trazadas letras. hacemos que con un dedo recorran sus contornos; si, cogiéndoles el brazo, les obli­gamos á trazar, con los ojos tapados, letras en el aire ; si valiéndonos de estos medios hacemos que deletreen , sila­
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been ó lean, resulta que la inteligencia, dirigiendo su ac­ción sobre el punto físico actuante, trabaja en provecho propio y del sistema nervioso en general, que le sirve de conductriz en aquel caso. Y  hé aquí de que manera la lec­tura , usada como medio instructivo, aparte la influencia educativa que sobre la inteligencia ejerce, puede ser, bien manejada , un escelente medio de perfección orgánica.Semejantes ó iguales aplicaciones pueden hacerse con la geometría, numeración escrita, figurabilidad de los cuerpos que se analicen, exámen de los que se tracen en la pizarra para representar máquinas y aparatos, descrip­ciones geográficas que se materialicen con líneas aisladas 
6 encombinacion , asi como con los objetos zoológicos, las monedas, pesas y medidas.Todo cuanto realmente se presenta ante los discípulos acompañado de la figurabilidad , lodo admite la compara­ción y la abstracción, todo es susceptible de observarse por la vista y por el tacto especialmente; y cuando, tratándo­se de objetos sólidos se pueda estudiar do un modo pare­cido á algunos de los ejercicios que por vía de juegos ex­pusimos en el lugar correspondiente para p'^rfeccionar el oido y el tacto, tampoco debe despreciarse la ocasión; pues las sesiones tenidas con los párvulos en el salón de clases solo se diferencian de las del recreo en que asi como por medio de las primeras se juega educando, se educa ju ­gando por medio de las segundas.Los lemas históricos, y en general todos los narrativos, no son en si mismos mas que ejercitantes del oido, y pue­den presentarse de un modo poco educativo respecto al or­ganismo. No qhslanle, sin otro medio que la pronunciación, es fácil dirigirlos al perfeccionamiento de aquel órgano, y aun de la vista, si hablamos en un tono apenas perceptible, 
ó si hacemos uso de otro prooediinienlo que hasta ahora no se conoce mas que en las escuelas de sordo-mudos.La labiologia y la mímica tienen una aplicación recono­cida al perfeccionamenlo del órgano óptico, para cuyo fin,
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— 212 ==no solo se obliga á los niños á que lean, por decirlo asi, en los labios del profesor los nombres de los personajes, ó de los sitios que figuren en las espücaciones hislóricas, y los de los alumnos que han de bajar de las gradas para lo que el maestro tenga por conveniente llamarles, sino que hasta llegan á darse cuenta de ciertos pasajes sin otro ausilio que la Observación de la cara, actos y ademanes del que trata de educarles.Si pues la pronunciación, las figuras y los objetos ma~ teriales van inmediatamente unidos á lodos los lemas ins­tructivos que como medios de educación se usan con los niños; y la observancia de aquellos da márgen á la acti­vidad del tacto, de la vista y  del oido ; hemos de admitir, no ya la posibilidad, sino la necesidad deque los profeso­res se dediquen á hacer, mas que dejarse oir en sus ta­reas, á que, sobre las ideas emitidas y el movimiento inte­lectual consiguiente á su elavoracion, se ejerciten por me­dio de procedimientos hábiles los órganos sensorios de sus educandos, de lo cual resulta esa especie de equilibrio que debe de existir en la educación espiritual y corporal del hombre en los primeros años de su infancia,Al efecto , expondremos en las lecciones siguientes al­gunos de ios muchos medios con que hemos conseguido resultados, increibles para los que no se hallen acostum­brados á observar trabajos de esta índole.LECCION X X IV .
D e s a r r o l lo  d e  In v i s t a ,  p o r  m e d io  d e  l a  t i is tr u r c lo n .EiTíracío.—Primer procedimiento de lectura, dirigido al desarrollo do la Tista.—Segundo Id. de id ., destinado al mismo objeto.—-Tercero id. para id. —Cuarto id. para Id.—Quinto id. para fd.~Sesto)procedimiento, sobre Ois- torla N atu ral, para Id.—Séptimo procedimiento, sobre Geometría y  dibujo. —O ctavo proccdlm línto, sobre ejercidos de análisis.—Conclusión.

Primer ejercicio sobre la lectura.— Queremos escribir la palabra vino , por ejemplo, y al tiempo de hacer la letra



V, dirigiremos á los niños estas ó semejantes preguntas :¿ Es esta letra igual por arriba que por abajo ? ¿ Cuán­tas líneas la forman? ¿Juntas ó separadas ? ¿Por dónde se hallan abiertas, y  por dónde separadas? ¿Veis algún objeto que tenga líneas en igual forma que las de la u?— ( Si lo que nombren no se hallase igualnícnto dispuesto) —¿Qué hariais con la v para que tuviese igual (igura que lo que habéis nombrado? ¿Q ué hariais á lo que habéis nombrado para que fuese igual á la u? (Si los niños nom­brasen dos ó mas objetos, las anteriores comparaciones se repetirían.) — No veis vosotros por la escuela alguna otra letra que tenga también dos líneas como la u? Y  otra letra que además de tener como ella dos líneas, sean también rectas?—¿Y  otra que además de tenerlas rectas, estén juntas por un lado y separadas por otro?Si en el primer caso nombrasen la 6 y algunas mas, y en el segundo la //, y en el tercero la n, h ú otras cuales­quiera, se podrían repetir las comparaciones hechas con los objetos.Cuando estos ejercicios se intercalen en otros, conviene no hacerlos muy largos; pero cuando la lectura constituya el lema principal, pueden repetirse con cada una de las letras que figuremos, añadiendo la comparación enlreellas, del mismo modo que digimos en el ejemplo de la lección segunda.
Segundo ejercicio sobre la lectura.— En vez de escribir las letras sobre la pizarra, pueden escribirse ó figurarse con un dedo ó un puntero en el aire, y con la mano izquierda. A medida que van figurándose asi y los discípulos cono­ciéndolas, ó las escribe el maestro sobre el encerado, ó lo manda hacer al primer niño que las distinguió ; y clara­mente se comprende que, siendo la impresión fugaz en extremo, se hace precisa para darnos deella cuenta, mayor atención intelecluai, y mas habilidad orgánica que cuando se escribe en realidad, pues entonces ha impresión es per­manente.
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Tercer ejercicio sohre la lectura. La misma palabra anledi- cha puede servir para poner en aclividad el órgano óptico de los alumnos variando el procedimiento. Todos perma­necen en la gradería, y colocándose el profesor frente á ellos, de inodoque so lo el movimiento de sus labios pueda ser observado, pronuncia la v sin emilir el aliento sonoro. Como los niños atienden á las disposiciones de los órganos externos de la pronunciación, por aquellas l.ande|dislinguir las letras que se les diga. Una vez conocidas, ó las escribe el maestro sobre la pizarra, ó lo manda hacer al alumno de mejor comportamiento. En la palabra o¿no, encontra­mos la n que, dificilinenle puede ser comprendida por este medio: .sin embargo, aun cuando en un principio se escape á la'visla de los alumnos , con el tiempo llegan á darse cuenta hasta de la linguo-paladiales y linguo-deulales, si el profesor, mas que pronunciarlas hace ver la disposición particular de los órganos de la boca.
Cuarto ejercicio sobre la lectura. Cuando se haya de es­cribir alguna palabra, lómese un puntero y dando golpe- citos sobre la pizarra, se marcan, sin dejar huella, las for­mas de las letras, y se manda bajar al alumno que antes las diga para e.scribirlas con yeso. Puede también combi­narse en este ejercicio un conjunto de preguntas seiiiejan- les á las dichas en el primero de la lección presente.
Quinto ejercicio sohre la lectura. Al tiempo de represen­tar las letras, no se ponen mas que puntos que indiquen el principio, medio y fin de las diversas líneas que las com­pongan. Hecho esto, los alumnos han de saber los signos que queremos representar, é irán bajando á trazarlas aque­llos que priiuerainenle las conozcan.Todos los ejercicios hasta ahora mencionados, á escep- cion del primero, pueden llamarse accidentales, y se inter­calan en cualquier otro, sea de uno ú otra clase,, siempre que háyamos de escribir alguna palabra notable en el asunto de que tratemos.No así los siguientes, en los cuales, si bien principal-



mente nos proponemos la actividad inleleclua), esta se ve­rifica á beneficio de las impresiones ópticas que el alma recibe por medio del aparato de la vista, cuyo órgano al ser­vir de necesario instrumento material paralas percepciones yjiiicios internos, se habilita de una manera prodigiosa.Ya digimos en la lección antecedente que daban lu­gar à ello todas las clases educativas, para las cuales nos sirviéramos de figuras ó de objetos, y con arreglo á aquel principio, expondremos la marcha conveniente para algu^- nos ejercicios.
Sobre ¡Ustoria natural, sesto ejercicio. — Después de haber escrito en la pizarra el nombre de dos animales, vegetales ó minerales, y hecho comprender los caracléres que les son comunes para pertenecer á un mismo reino de la naturaleza, se exponen, ya real ya figuradamente, á la contemplación de los discípulos. Supongamos que el car­nero y la gallina son los objetos deque nos vamos à servir.Puestos ante los niños los ejemplares zoológicos, ó las es­tampas que los representen, se hace necesaria la actividad del órgano óptico, con solo preguntar si las dos figuras son iguales, b. lo que contestarán negativamente los alumnos; y esta negación nos proporciona motivo de hacer buscar las causas en que aquellos se apoyan para juzgar de un modo ta l, en cuyos ejercicios, al paso que se instru­yen, pues las desemejanzas pueden apoyarse en la es­tructura y propiedades de los objetos comparados, loma la vista una parle bastante principal, ácuyo influjo se perfec­ciona y habilita.Con los mismos ó distintos objetos es fácil dirigir nues­tras tareas al mismo fin, si en vez de pedir que los aluip- nos busquen desigualdades, les obligamosà que, sin mo­verse de sus sitios, nos muestren las semejanzas que rela­cionan dos seres ó figuras diversas.Tratándose de las anteriormente citadas , es cierto que la una representa un cuadrúpedo y la otra un bípedo; que la una es mayor que la otra ; que la primerase cubre con
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lana, y la segunda con plumas ; que esla tiene pico y aquella no ele. ele.; pero lamblcu lo es que ambas repre­sentan seres pertenecientes al reino animal ; que ambas comen, andan, sienten, y nos proporcionan beneficios; que ambas tienen cuerpo y dejan de tener alma; y estas con­clusiones y oirás muchas, son efecto del minucioso exàmen de los párvulos que, como puede muy bien comprenderse, han de percibirlas, en su mayor parte , por medio de la vista.
Sobre Geometria y  dibujo, séptimo ejercicio. Supongamos que vaá servir de tema el conocimiento de la línea (1) vertical. Cogiendo el profesor una regla (ó un puntero), por ejemplo, la hará marcar pausadamente una circunferen­cia, sirviendo su propia mano de centro. ¿Está ahora la regla igual que antes? dirá al tiempo de pasarla de la posición horizontal ó vertical, á otras visiblemente incli­nadas; y advirliendo á los alumnos que le avísen cuando la regla esté bien derecha hácia arriba , seguramente lo ha­rán cuando ocupe, poco mas ó menos, la posición vertical.Apenas concluido el ejercicio expuesto, se entrega el objeto á un niño para que lo ponga bien derecho hácia arri­

ba, y bien derecho hácia abajo : luego se entrega á otro pa­ra que le coloque en una posición diferente de eslas dos; y preguntados sobre cómo está la regla, á lo que contesta­rán con las expresiones que de intento hemos subrayado, varíanse estas por la palabra vertical.Conocida por los alumnos la posición llamada vertical, se les hace buscar objetos existentes, ya en la escuela, ya fue­ra de ella, que ocupen la misma posición y que no la ocu­pen ; y por último se les hace poner verticalmente cosas que no lo estén ó viceversa, así como también trazar sobre el encerado rayas que representen aquellas direcciones.
( ! )  L a  a b s t r a c c i ó n  e n  l o s  p á r v u lo s  n o  s e  h a l l a  e n  d i s p o s ic ió n  d e  h a c e r l e s  c o n o c e r  l a  l i n e a ,  p u n t o  y  s u p e r f i c i e  m a t e m á t i c o s  : t o d o s  c u a n t o s  e je r c ic io s  s e  t e n g a n  a l  e le c t o  s o n  I n ú t i le s  ;  y  c u a n t o  se  d i g a  e n  c o n t r a r i o  p o r  a l g u n o s ,  e s  e íe c t o  d e  q u e  n o  r e c u e r d a n  s u  p r o p i a  I n í a n c l a
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Por medio de ejercicios como este, que se hacen mas eficaces y variados cuando los alumnos distinguen las oirás posiciones que las lineas puedan ocupar en el espacio, al paso que se cultiva la inteligencia, se escita el buen uso del órgano de la vista, puesto que en el caso presente to­das las impresiones son transmitidas al espíritu por aquel medio.
Sobre análisis de objetos , ejercicio octavo. Supongamos que para poner en acción la inteligencia de los alumnos, nos servimos del medio que nos presenta la observación de una llave. Colocándonos á bastante distancia de las gradas, enseñaremos el objeto, ó , mucho mejor , escribiremos su nombre sobre la pizarra, para lo cual podemos hacer uso de alguno de los procedimientos dichos al principio de esta lección. Una vez hecho esto, se pregunta cómo es la llave, á lo que contestarán los discípulos, negra, larga, grande, pequeña, recta por abajo, curva por arriba,(1) y otras res­puestas semejantes . pero hijas todas de las concepciones hechas momentáneamente á beneficio de los órganos sen­sorios.Pues bien, procurando quelos discípulos á qiíicnes se deban las observaciones mejores, busquen otros objetos ó 

tan negros, largos, grandes, pequeños, recios y curvos co­mo el que seexamina, ó que posean las mismas cualidades en un grado mayor 6 menor, lograremos que , asi ilustren su inteligencia con ideas provechosas qne digan relación á los seres que se mencionen , como acostumbrar su vista á la buena y rápida transmisión de las impresiones que di­recta ó indirectamente la hieran.Por los ejercicios expuestos, de los cuales no apuntare­mos mas para no hacernos difusos, deducirán nuestros lec-
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(1 )  A n n  c u a n d o  l o s  a lu m n o s  d i g a n  o t r a s  p r o p i e d a d e s  q u e  s e  c o n o z c a n  p o r  ó r g a n o s  d i f e r e n t e s  a l  d e  l a  T i s t a ,  s e  a p r e c i a n  l a s  r e s p u e s t a s ,  s i ;  p e r o  e l  M a e s t r o  s e  A j a r á  s o l a m e n t e  e n  a q u e l l a s  p a r a  c u y o  c o n o c i m i e n t o  s e  h a y a  p u e s t o  e n  a c t i v i d a d  e s t a .2 8  BL ARTE HE EDUCAR.



— 21tores cuán cierto es e! principio sentado anteriormente de que la instrucción puede dirigirse con facilidad al desar­rollo del órgano de la vista, cuando en su exposición haya objetos reales, figurados ó delineados.
LECCION X X V .

De.sai-i'oll» «leí o ído , p o r  «ncd lo d e  lo  lu stru cclo i» .

L’ s t r a c l o . — C o n s id e r a c io n e s  g e n e r a l e s .— I d e a s  q u e  p u e d e n  s e r v i r  p a r a  h a ­c e r  t e n e r  e l  o í d o .— U .  p r o c e d im ie n t o  s o b r o  o r t o l o g í a .— i d . s o b r e  I d . — 3 .“  I d .  s o b r e  t d . - i . ' ^  I d .  s o b r e  l d . - 3 . ' '  I d .  s o b r e  p r o s o d i a . - 6.® i d .  s o b r e  i d . — ^.® I d .  s o b r e  l a  e s c r i t u r a .Para el desarrollo de este órgano no pueden arbitrarse procedimientos tan variados como para el desarrollo de la vista; pues el sonido no es propiedad tan general como la figurabilidad.Se dirá, quizá, que cuantas ideas se expresan por medio de la voz pasan al espíritu del que aprende en virtud del servicio prestado por el apáralo auditivo; pero como sobre él no obra la idea encarnada en la expresión, sino el so­nido de la expresión misma, de aquí el que sirvan para el desarrollo de este órgano tan solamente aquellas ideas que sean inseparables de! sonido , ó mejor aun,que por el so­nido se hallen sustentadas.En tal caso .se encuentran las perlcnecienles á la ortolo­
gía de las palabras, y á la prosodia de las mismas, tanto respecto á su acento como respecto al número de sus síla­bas: en tal caso se halla también la lectura al sonido (pro­cedimiento tan nuevo como dificultoso); y, aun cuando se sustentan por algunos las ventajas de ejercicios parecidos á ios juegos que expusimos en la lección X X II , al tratar so­bre los convenientes al desarrollo del órgano auditivo , no pueden hacerse en la sala de clases tales prácticas, sin escitar los niños al desorden, y sin que se loquen en rea-



lidad, efeclos que deben evitarse á lodo trance; puesto que, como creemos haber dicho ya, nunca la escuela ha de ser juego para los niños, ni el juego escuela.Hechas estas consideraciones, vamos á exponer algunos procedimientos que pueden intercalarse, con ventajas, en los ejercicios educativos habidos durante las horas decíase.1 . " Ejercicio sobre la ortología.— Cuando se haya de nombrar una palabra importante en la parle de asignatura que sirve de lema, puede decirse solamente la primera sí­laba, dejando en suspenso la pronunciación para que los niños completen la dicción comenzada : por ejemplo, que­remos decir espada, y pronunciando solamente la sílaba dirán ó pueden decir nuestros dicípulos, escoba, estopa, es­
copeta, Estéban, Estefanía, estómago, estirar, estampa ele- ele. Comparando asi sonidos con sonidos . no hay duda de que el oido loma una gran parte.2. ° Ejercicio sobre ortologia.—Consiste en repetir el ejer­cicio anterior con cada una de las letras que componen la palabra que nos proponemos hacer deletrear, constituyen­do así una ciase tan ventajosa al cultivo de la memoria, como á la ilustración iutcleclual y al desarrollo orgánico. Suponiendo la misma palabra espada, escribiendo la e, haremos buscar otras expresiones que la lleven por inicial, y sobre la idea que signifiquen, esplicar algunas otras provechosas; pásase después á la letra 5, y haciéndolo mismo con sus cinco combinaciones sa, se, si, so, su, re­petiremos el ejercicio anterior de la silab áis; hecho lo cual, proseguiremos de un modo semejanle valiéndonos de 
pa, pe, p i, po, pu ; de la a ; y del da, de, di, do, du.Parece á primera vista muy monótono este ejercicio; pero se hace muy ameno y variado, si el maeslro, aprove­cha las ocasiones que los mismos discípulos le presenla- rán nombrándole palabras diferentes.3. ° Ejercicio sobre /a or/o%/a.—Cuando los niños se ha­llan ya bastante disciplinados, y no sea para ellos novedad esta clase de prácticas que tanto y con tal provecho ponen



=  220 =accioa su màquiaa cognoscitiva, puede hacerse uso de otro procediraienlo muy sencillo, que sirve como medio de introducir en las clases esa variedad, esa alternativa, que sin hacer apartar por completo el espíritu del asunto prin­cipal, le anima y dispone á seguir con mayor gusto lastareas. ,E l ejercicio consiste en pronunciar alguna o algunas pa­labras sin articulación ninguna, diciendo solo las vocales. Suponiendo que se va á decir pelota , se pronuncia sola- menlc eoa, é incitando á los alumnos, pueden decir escoba, 
cebolla, bellota, sémola, y alguna oirá con la cual, como se puede inferir, el oido se halla puesto en actividad.4.® Ejercicio sobre la ortología.—h.s\ como nos han ser­vido de medio en los anteriores ejercicios las sílabas ini­ciales de las palabras, asi también pueden servirnos lasfinales. , , • »Suponiendo que, hablando de monedas, decimos real,  haremos que nos digan expresiones, que, como esta, ter­minen en a i , y asi podran recordar, por ejemplo, sai, cuoi, Pascua/, generai, morrai, meta/, corrai, verlicai, horizontoi, y otras, en cuya busca trabajan mancorauna- damenle el oido y la inteligencia de los dicípulos {!).5.® Ejercicio sobre la prosodia. El que vamos á propo­ner, también puede tener lugar, ó como medio de introdu­cir en la clase una ventajosa variedad , ó como clase for­mal, según digimos en el primero y segundo ejercicio. Sa­bido es que las palabras se miden sirviendo de unidad, di­gámoslo asi, la sílaba, idea que muy pronto se puede hacer 
comprender, aunque no tan fácilmente definir, según los testos, á los alumnos de una escuela de párvulos. Pues bien, sirviéndonos de lema la idea sílaba, cuando háyamos de

(1) E n  e s t a  c la s e  d o  e je r c i c i o s  e s  p r e c is o  h u i r  s i e m p r e  d e  ^l e s  y  t e r m in a c i o n e s  p r o p i a s  d o  l a s  p a l a b r a ss u e le n  s e p a r a r  e n  n a d a  y  p o d r í a n  d a r ,  p r o n u n c i á n d o l a s ,  u n  m o t h o  d e  e s ­c á n d a l o  á  t o d a  l a  e s c u e l a .



=  221 =pronunciar una palabra importante lo haremos marcando bien los golpes, tiempos ó emisiones en que se verifica, y después de hacer fijar en ello la atención de los alumnos, obligarémosles á que busquen otras expresiones de igual número de sílabas.Cuando ya dislinguan por estas las clases de palabras, haciendo uso de un procedimiento análogo al que hemos expuesto en el segundo ejercicio de esta lección, podemos tener una clase completa , sirviéndonos de lema una dic­ción cualquiera, obligando los niños á que nos busquen palabras que principien por tal ó cual letra y que conten­gan un número determinado de sílabas, pidiéndolas, por ejemplo, que principien por a y que sean monosílabas, bi­sílabas etc.6.® Ejercicio sobre h  prosodia. Asi como el anterior, pue­de multiplicarse en tantos como clases de palabras nos sir­van de tema : esto es, que si unas veces nos lijábamos en las monosílabas, ó bisílabas , ó trisílabas, ó polisílabas, ahora nos fijarémos en las mismas atendiendo al acento predominante, sobre cuyo conocimiento versará la prácti­ca instructiva y educalivo-íisico-inleleclual, que puede tener tantas variaciones cuantas sean las clases en que se dividan las dicciones, según la silaba donde recaiga la in­flexión de la voz.Suponiendo una aguda, se hace notar la mayor fuerza de pronunciación con que emitimos el final, comparándole con la parte de palabra que antecede. T si al principio nos servimos de las mas fáciles de distinguir, como (1) ca­
non, mantón, pantalón, callejón, y otras semejantes, logra­remos el objeto que en esta clase de ejercicios hemos de proponernos, cual es, por medio de ideas instructivases- citar la actividad intelectual del educando en virtud de las impresiones trasmitidas por el órgano auditivo.

(11 L o  p r im e r o  q a e  s u e le n  e x a m i n a r  lo s  p á r T u lo s  e s  lo s  o b j e t o s  d e  l a  e s ­c u e l a ,  y  s u s  p r o p io s  n o m b r e s ,  c o m o  J o s é ,  G a s p a r ,  B a m o n ,  e t c .
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7.“ Ejercicio sobre la escritura al sonido. Esle es de doble efecto, pues actúa sobre el oido de alguno ó algunos niños y sobre la vista de los demás.Colocados en la gradería, se manda que bajen dos ó tres,que se ponen iras de la  pizarra, y con el oido lodo lom ascerca posible de ella. Dispuestos asi, el profesor, dando gol­pes sobre la superficie opuesta de aquella, marca grandes letras ó hace lo mismo teniendo alguna campanilla. Obser­vando los que están de Iras la dirección ó direcciones dis- linlas del sonido, han decongeturar la letra que el maes­tro trata de formar; y en el caso de que no lo comprendan, como al principio sucede muchas veces, lo dicen los que han quedado en las gradas, para los cuales se hará mas fácil la percepción.So pena de convertir la escuela en recreo, ó de acostum. brar los alumnos á que nos atiendan gracias á impresiones muvvivas V deleitables, cuyas dos circunstancias son un mal"grave para la educación, es preciso no abusar de esta clase de procedimientos, usándolos muy pocas veces y co­mo medios accesorios; pues si bien es cierto que la ameni­dad es necesaria para atraerse el maestro la voluntad de alumnos, diversos en lodo género de cualidades, también lo es que á la idea profesor ha de dársele alguna impor­tancia, y las de deber y respeto han de ir sembrándose po­co á poco en el ánimo de los discípulos.
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L E fX lO N  X X V I .
DeNttrrolIu d c l  to c to , p o r  m ed io  d e  lo  In stru cción .Eitlracío.-ConsWeraclones sobre el órgano del tacto.-Dificultades que presenta su desarrollo en las clases.-Primer procedimiento, sóbre la osci^ tura —segundo Id, sobre Id.—Tercero id. sobre ejercicios de anilisis.—i*ro- cedtmlentos tícIosos, respecto do este asunto.—Medios de evitar ciertas per­cepciones aparentes.Si bien todas las impresiones se reciben por el senti­do dcl laclo, pues la vista, el oido, el gusto y el olfato, no



son mas que el laclo circunscrito • á ciertas regiones de! cuerpo del niño, llámase laclo propiamenle dicho al órga­no sensorio residente en toda la eslension de la piel y muv cerca de la superficie externa.Cuantos ejercicios pongamos en práctica para activarle han de ser individuales, á no ser que al exáinen de un cuerpo bastante cslenso destinemos á la vez mas de un discípulo.Pudiéramos usar varios medios para el buen desarrollo del tacto; pero la mayor parte de ellos convienen mas en el recreo que en la escuela; y para evitar los perjuicios de que hemos hablado en la lección precedente , solo nos serviremos de algunos, intercalados en las clases, que ver­sarán, ó bien sobre el trazado, ó bien sobre el exámen de ciertas cualidades de los objetos que sirvan de estudio.
Primer ejercicio sobre la escritura. Cuando hayamos de escribir alguna palabra que represente una idea principa! en la lección, haremos bajar un alumno, y  sobro la palma de la mano, sobre la cabeza ó sobre las espaldas, trazare­mos una por una las letras de que aquella esté compuesta.Pero esto, que con viene repetirlo con lodos los alumnos, que sean precisos hasta dar á conocer por tai medio los signos alfabéticos, se baria poco interesante después de la primera tentativa, si lo ejecutábamos á la vista de los que permanecen en las gradas; por la razón de que, sabiendo la letra que deseábamos dar á conocer, cuando por segunda vez la escribiéramo.“? seria recordada y no percibida. Y  co­mo el hacerlo sin que los alumnos fuesen espectadores, produciría indudablemente la desatención para lo que fal­taba del ejercicio; por estos motivos, cogiendo la mano del niño actuante y haciendo que la coloque tras de la pizarra, mientras el cuerpo permanece delante de la misma, solo él participa de la impresión que producimos al trazar la letra, al paso que sus compañeros, esperando conocer la habilidad de aquel, permanecen atentos y esperando que se les llame.
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Cuando se escriba sobre las espaldas ó la cabeza , cuí­dase de atender en lo posible la circunstancia menciona­da ; y con el objeto de animar los discípulos y disponer­los Via atención , cuando alguno haya conocido el signo trazado, repítase delante de todos para que dando su aprobación, no crean que solo ha de interesarse en el ejer­cicio el niño actuante (1).
Segundo ejercicio sobre escritura.— Siempre que haya necesidad de trazar íiguras geométricas, líneas ó ángulos, con beneficio al desarrollo intelectual, es muy ventajoso 

pintarlas con yeso sobre las espaldas de los alumnos y or­denarles que después tracen ellos mismos sobre la pizarra la figura, línea ó ángulo que han sentido , ya de iguales, ya de mayores dimenciónes; pero teniendo muchísimo cuidado de que la escuela no se convierta en recreo, asi como este, dijimos, (y no nos cansaremos de repetirlo) queno se habiadeconverfir en escuela.
Tercer ejercicio, sobre análisis intelectual.—Apesar de que á su tiempo hablaremos con mas estensionsobre estas lecciones, que tanto influyen en el desarrollo de la inteli­gencia, expondremos ahora una de ellas, atendiendo á los procedimientos que mas directamente hacen actuar el lac­lo de los alumnos, y para ello, elegiremos un objeto cual­quiera, sea por ejemplo una piedra.Escrita esta palabra, y teniendo tapado el objeto real, harémos bajar un alumno, diciéndole que por las manos

conozca cómo és. _ .Indudablemente no sabrán los niños apreciar las pro­piedades de dureza, suavidad ó aspereza, pesantez, frial­dad , y otras que para ser conocidas por medio del laclo se les presentan. También sucede, que en vez de decir al­gunas de dichas propiedades , aprecian otras para lo cual
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( 1 1  unos días se escribirá en lás palmas, otros en la  cabeza, otros en las e s p id a s ; y  asi hay mas rarled ad , pues los niños no conocen la Igualdad sino en las fórmulas.



han hecho uso de dislinlo órgano, de la visla , especial- meole.Cuando esto suceda , nos contentaremos con hacerles ver el error con que han entendido nuestro mandato , di- ciéndoies que por dónde han sabido aquello ; pero cuando suceda io primero, se hace preciso obrar de otra manera.Si a ! tiempo de no conocer los alumnos alg’,ina propiedad les hiciéramos caer en cuenta directa é inmediatamente; es decir, si cuando no llegan á conocer por si misinos (que sucede) la dureza de la piedra, les decimos es dura , im­pedimos su observación, matamos su percepción y dester­ramos la necesidad de poner en ejercicio su organismo. Te­niendo en cuenta esto, que fàcilmente se comprende, y que pudiera hacer inútiles las tareas de los profesores , y aun perezosa la inteligencia infantil, conviene oscilar su activi­dad por otros medios que no hagan sino conducirlas, indi­carle el camino por donde ha de llegar á la investigación de la verdad. Y en efecto , sabiendo que la niñez mas fa­cilmente que por la percepción intelectual conoce las ideas por la comparación intuitiva tratándose del caso pro sente y otros semejantes, en vez de decir la piedra es dura, cuya espresioo quizá sin comprender la idea dureza, repe- liria nuestro discípulo, constituyéndose asi en un verdade­ro papagayo , se loma otro objeto que á primera visla se conozca que es blando (una pelota de goma elástica, un poco barro, masa etc.) y comprimiendo en distintos senti­dos ante los niños, se dice aloque tiene la piedra que haga la mismo con ella. Naturalmente contesta que no puede , y exigiéndole el poi qué de su respuesta , •̂«nd̂ à á encon­trar idealmente al menos la propiedad que se buscaba, á lo que solo haya que agregar en caso de que se ignore por los alumnos la palabra que sirva de expresión á la idea* concebida. Lo que hemos dicho de la dureza puede apli­carse al conocimiento de otras propiedades: búsquese, pues, siempre una diametralmente opuesta ylo que no se consiga por la observación sinipleseconseguirá por la comparación2 9  Bt- *.RTB DB EDUCAR.
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LECCION í x v n .

M a r c h u N  y  c a iiiliio s  fie  cla so .s  c o n  r e la c ió n  á  l a  c d u c a o io u s  
f ín ic a .

Bajírocto.—Triple objeto que se puede llevar en las marchas y  cambios •de clases.—Circuüstanclas que deben tenerse presentes para determinar lo ejercicios.—Modo de verificar las marchas en verano —Precauciones que se deben tomar,—Vicios en el cántico y  recitados.—Marchas en Invierno.— ■Cambios de clase, observaciones generales.-E jercicios para cambios de ■clase,Todos los momentos puede un buen maestro proceder ■de manera que sus ejercicios sean ventajosos en los tres •diferentes aspectos bajo los cuales se hace indispensable la educación ; pero si bien es cierto que en todas las ocacio- nes se deben simultanear los procedimientos que tiendan al .desarrollo fisico intelectual y moral de los alumnos, tam­bién lo es que, según aquellas, asi puede dominar en las lecciones uno de los tres objetos mencionados sobre los dos Testantes. Las marchas y cambios de ejercicios se prestan á que el maestro escile en sus alumnos el hábito de obe­diencia en diversas formas, y á que pueda llenar su inte­ligencia con provechosas ideas; mas, á pesar de lodo, creo que la actividad muscular aplicada á la vigorisacion y flexibilidad de esta parle importantísima del horganismo , viene como de molde Iranlándose de aquellos ejercicios ; y para hacerlos en tal sentido provechosos y agradables diré el modo de verificarlos , exponiendo algunas de las •muchas variaciones que en ellos pueden introducirse.En las escuelas de párvulos se verifican marchas para pasar del recreo á la escuela ó al comedor y vice-versa, y para marchar á la graderia desde los bancos laterales del salón de clases ó al contràrio.



Para determinar los ejercidos que pueden introducirse ál verificarse todas, hemos de tener presentestrescircuns- tancias 1.* la estación ; 2.* el estado disciplinario de la escuela, y 3.“ el estado moral de. los alumnos.Durante el verano han de hacerse con menos agitación y movimientos que durante el invierno: asi en el primer caso procuraremos amenizar Jas marchas, ejecutadas sin pisar fuerte y con los brazos caidos libremente ó con las manos aíras sobre la región del hueso sacro, procuraremos amenizar las marchas con ejercicios de canto. Este puede ordenarse , como el paso , á un compás más ó luénos ace­lerado ; y también conviene ejecutarlo fuerte ó piano. Igualmente se puede procurar durante el verano que los alumnos . sin pisar con gran fuerza , doblen más de lo re­gular la articulación de la rodilla sin perder el rompas, y esto por grados hasta que lleguen á marchar ordenada­mente tocando á cada paso en el trasero con los talones. La dificultad de este ejercicio de marcha combinado con el cántico , puede aumentarse en el verano de dos ó más diferentes maneras: una de ellas consiste en hacer llevar las manos altas, girando ambas palmas hácia delante y hácia aíras sobre la muñeca al mismo compás con que se marca el paso ; y la otra consiste en hacer marchar colo­cando las palmas ó sobre la región del hueso coronal ó so­bre la de los parietales. Hay que tener presente, no obs­tante , que estas modificaciones y otras á ellas parecidas , son difíciles de ejecutar sin menos cabo de la disciplina y formación; cuando los alumnos están todavía poco habita­dos y que no sería muy prndenle ordenarlas durante las subidas y bajadas á la gradería; pues con la mayor facili­dad podrían los niños perder el equilibrio (especialmente los pequeños), y sufrir alguna herida ó contusión que pro­porcionase al profesor disgustos cuya previsión es mejor que el remedio. Ordénese e.slo último si se quiere, mien­tras suban y bajan los alumnos de mayor edad ; mándase marchar con las manos alias ó en la cabeza, cuando nuestro



ánimo sea refinar el orden disciplinario y dominar más y más la volunlad de ios discípulos ; pero fuera de eslos ca­sos dejémosles andar sin cortapisa.A lo que llevamos expuesto, se pueden añadir otros muchos medios de educación propios de la estación calu­rosa , entre los cuales expondremos algunos. Asi como he­mos propuesto como conveniente el cántico durante las marchas , del mismo modo tenemos por venlajo.sas las re­citaciones útiles: las tablas de sumar y niulliplicar, la con­jugación de verbos, la letrilla de canciones usadas , y las máximas á sentencias morales más propias é interesantes, expresadas en dilirámbicos ; lodo esto , dicho con natura­lidad y presicion, y ai unísono con la voz del maestro, que deberá subir ó bajar el lono para que los alumnos, imi­tándole, ejerciten e! oido , es muy ventajoso á la educa­ción y á la disciplina.Pero ya que tratamos de un procedimiento bastante ge­neralizado en todas las escuelas, preciso es que advirtamos el modo de no incurrir en esa rutina que deja sin efecto los medios, educativos ven esos amaneramientos y caden­cias tan viciosas como desagradables. Los recitados han de ser dichos con brio, con propiedad y sin permitir esas co­
las ó relardandos con que algunos niños dan pruebas evi­dentes de su pereza, ó de su deseo de chocar, teniendo en poco , por entonces , la autoridad del maestro. Sin faltar á la necesaria claridad conviene decir cada trozo recitado con la posible rapidez, y concluirlo con vigor; por ejemplo: llevando el paso á compás de dos por cuatro, y conjugan­do el herbó escribir, no dictaremos p-e5-m '-6o, tu-es-cri- 
bes, aquel-es cri-be; sino que sin permitir que al pronun­ciar la última silaba hagan los niños cadencia alguna y dictaremos: yo-escribo, tu escribes, aquel-escribe, etc. etc. Esto y la propiedad en la ¡nflexio:i de voz considerada con relación al contesto de lo que se recita, y hasta la propiedad del recitado mismo hay que tener presente para no incur­rir en la nota de rutinarios, que también la parle discipli-
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Daría, como la de la eoseñanza es susceptible de aquel \i- cio y de sus consecuencias. Todo lo que puede recitarse DO es de bueu efecto al recitarlo; asi, por ejemplo, al con- jug:ar los verbos, no sienta bien el oir un monótono en que se diga: <i-Ver-ho-a mar:—liem-po-pre-senteim-gu- 
lar; ni e! dar principio á las tablas, decir; es-ta-es4a-ta- 
bla-de-su-mar,r> y cosas que á estas semejantes hemos te­nido ocasión de oír. Téngase presentes por último, que los recitados no han de convertirse en gritos, pues estos no pueden dar otro resultado mas iomedialo que la sordera v el desórden.Hemos dicho anteriormente que en invierno convenían distintos ejercicios que en varano; de estos nos hemos ocupado, y por tanto, hablaremos ahora de aquellos. La baja temperalura atmosférica causa de la mayor en escala la irradiación del calor de nuestro cuerpo, y por tanto sen­timos mas el frió. Los párvulos, como mas débiles lo sien­ten mas; y , a! tenor de lo que prescribimos hablando de los medios de facilitar la circulación, conviene que durante el invierno se verifiquen las marchas con mas animación v movimiento. Es de muy buen efecto en tales casos hacer que los ñiños pisen con mas fuerza, siempre que tal modo de proceder no pueda ocasionar grandes ruidos ó levantar polvo , cuyos efectos serian bajo otro aspecto perniciosos: la inmobilidad de los brazos y manos, podrá ser muy favo­rable á la disciplina; pero durante ei invierno, es perjudi­cial á ’a higiene.Conviene, pues, que al mismo compás con que se mar­cha den los niños palmadas, ya colocando las manos de­lante d(*i pecho, ya por encima de ia cabeza, y ya también (aunque esto no pueden hacerlos mas que los luavores) por la pariC posterior de la cintura. De cualquiera de estas tres maneras que se haga se verifica un saludable v con­fortante ejercicio que , aparte las ventajas fisiológicas que reporta, pone en actividad inancomunadamente la mus­culatura de las extremidades superiores, y por con comi-
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lancia; las de la cabidad loràxica. También pueden com­binarse las marchas haciendo q u e, colocados los brazos verticales hácia arriba ó hácia abajo , vayan los alumnos bajándolos y subiéndolos ó viceversa al mismo compás con que marchan; y, si bien hemos vjslo verificar estos movi­mientos en sentido orizontal consideramos que tal práctica lleva consigo un inconveniente, dilicil de remediar, tal es el que con intención ó sin ella incomode y haga daño un niño á otro bien con la mano, bien con los codos; por tan­to . no la recomendamos para que se ponga en uso en las escuelas.De los ejercicios que hemos expuesto para combinarlos con las marchas durante el invierno (á los que simullánea- menie pueden agregarse también asi el recitado como el canto] también dirémos !o que dejamos sentado al habjar do los propios de verano. Mientras suban y bajan los niños á la gradería , lo único que sin exposicin puede ordenarse es dar palmadas por delante del pecho, si bien no hay in­inconveniente en que se practiquen los demas, respecto de los niño  ̂ que andan ya ó sobre el escalón en que han de colocarse ó sobre el pavimento de la sala, en el acto de la bajada. Todos estos ejercicios son aplicables à las mar­chas que tienen lugar desde el recreo al comedor y de es­te á aqu el, en cuánto lo permitan los objetos de que , se­gún los casos , pueden ser portadores los alumnos. Aten­diendo al principio que dejamos sentado anteriormente, diciendo que al verificar los ejercicios era necesario tener presente el estado moral de los alumnos, solo dirémos: que cuando por efecto de! calor ú otra circunstancia at­mosférica se vean los niños displisenles , perezosos, poco adictos á las ordenaciones del maestro, entonces es cuando mas actividad ha de tratar de despertar en ellos, y aquí las ventajas de los ejercicios de mucha variedad y movi­miento: que cuando se les vea dóciles , amigos de princi­piar el trabajo, atentos y sumisos, basta ó un simple reci­tado , ó solamente la precisión en el compás de marcha ;
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<¡ue cuando acabemos de infundir una idea triste ; com­pasiva ó respetable, no hagamos que entonen una canción alegre, y viceversa; y, por último, que sepamos usar pru- deDleraenle ios ejercicios pues asi como el quietismo cansa yaburre, la mucha variedad y movimiento fomentala de­satención, y forma carácteres volubles é informales, cuvas consecuencias son de suyo tan funestas como seguras.Réstanos hablar por último , de los ejercicios mas con- venienlesque sin bajarlos alumnos de la gradería, han de tener lugar entre dos clases diferentes , y al hacerlo nos circunscribirémos solo á los que mas directamente tengan lalación con la educación física.Levantarse y sentarse, órecitaudo alguna cosa útil, ó sin recitar, advirtiendo que solo se hace de este modo cuan­do se qniere dominar la voluntad de los discípulos, pues en otro caso sena el ejercicio muy monótono , como todos lo.s que á esta clase pertenecen.S .” Mandar levantar los niuos y hacer que, sin andar , marjuen el paso al compás de alguna canción.-3.® Todos cuantos ejercicios expusimos al hablar de cir­culación (lección IX.)4. ® Colocados todos los discípulos en pié y los brazos es- tendidos al frente , y , según las indicaciones del maestro cuyos movimientos han de observar con atención , llevan rápidamente con precisión las manos al cráneo, al cuello, á las orejas, á los oidos, al pecho, á los ombros á los pies á las rodillas etc. nombrando la parle del cuerpo que lo­quen; pero teniendo presente que después de cada movi­miento se han de colocar los brazos en la posición anuncia­da al principio de este párrafo.5 . ® También es de muy buen efecto físico y puede prac­ticarse entre clase y clase la entonación de la escala mu­sical ascendente y descendente, procurando que los ñiños imiten todo lo mas ajustadamente posible el sonido emiti­do por el profesor al pronunciar las notas: asi mismo pro­ducen buen resultado el dictar por tiempos algunos ejer­
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cicios de solfeo, cuyas espresiones musicales son repelidas por los alumnos, con venlaja para la afinación del oido , objelo final que nos proponemos al practicar este ejercicio, al cual puede darse un carácter moral, si al cantar la es­cala , en vez de nombrar las notas aplicamos dilirámbos octosílabos, por ejemplo aQuien da limosna al mendigo, á Dios tendrá por amigo» , máximas que hacen oportunas en eslrcmo lecciones morales de gran valía.Altérnese en el uso de estos ejercicios; escogílense otros no menos eficaces y placenteros que indudablemente ha­llarán los profesores celosos; trátese de evitar en lodos ellos la rutina que los hace ineficaces; y no dudamos de que, unidos á otras prácticas igualmente educativas, el resultado mas lisonjero coronará por fin nuestras tareas.

=  232 =

LECCION X X Y ll l .
P r e c a u c io n e »  q u e  c o n v ie n e  t o m a r ,  p a r a  e v ita r  a lg u n o »  

a c c id e n te s  i lc s a g r a d a b le » .

j jx ír a c ío .—ConstrucctOD de la  gradería.—V entanas, balcones y baran­d illas.—Puertas.—Precauciones durante el recreo.—Id. durante las mar­e ta s ___ Id. en la  colocación del m enaje.—id. respecto á  los juguetes que lle­van los niños consigo.—Vigilancia sobre los alumnos nuevos.—Punteros , palos y  cañas.—Vigilancia de los niños on el comedor.—id . en el patio.— Castigos.Al tratar de los locales destinados á escuelas de párvu­los , aparte las circunstancias que dejamos apuntadas, para que reuniesen buenas condiciones higiénicas, descri­bimos un modelo de retretes, merced al cual habían de hacerse materialmente imposibles esas desgracias que tan fáciles y naturalmente pueden suceder en aquellos depar­tamentos, tratándose de niños inexpertos.Pero aun con lo manifestado entonces, no sería eslraño que el maestro tuviese que padecer cada dia disgustos y malos ralos, si por ignorancia ó descuido de su parte, su­frían los alumnos alguna contusión ó herida mientras per-



manecian en e! establecimiento; pues es bien conocido el espíritu de la mayor parle de los padres, quienes se con­suelan , procediendo á la curación , cuando por cualquier motivo se descalabran sus hijos en el recinto del hogar doméstico, y se asustan , y gritan, y hasta amenazan â los maestros, cuando , por una de aquellas eventualidades, casi imposibles de preveer, sufren los alumnos una ligera contusion, hija tan solo de la loca irreflexión con que estos obran casi siempre.A fiü de evitar, en lo posible, tales sucesos, que así redundan en descrédito de los profesores, como en el de las escuelas; y teniendo presente que mas vale prever, los ma­les que remediarlos, apuntaremos las principales precau­ciones que conviene lomar; y para el caso en que nos sea posible evitar el m al, propondremos después algunos me­dios de atender por de pronto á los sucesos que con más frecuencia suelen ocurrir.Los asientos d éla gradería que hay en las escuelas de párvulos, han de tener 1res decímetros de anchura; su al­tura debe no pasar de 20 ó 21 centímetros, y la inclinación del plano ha de formar con el terreno un ángulo de ío® á lo mas. Traspasar los lírailes espueslos por aprovechar mas el local, sería una imprudencia que originaría muchas caidas , la mayor parle con exposición á graves conse­cuencias. Y hasta para evitar mayores males , pues algu­nas veces suelen caer los niños por mucho que se Ies en­cargue el cuidado, conviene que los bordes de las gradas sean romos , presentando una superficie convexa.Las ventanas, si las hay, no deben hallarse abier­tas , en el recreo especialmente , hasta un metro , por lo menos, de altura sobre el suelo del local ; pues la curio­sidad de los párvulos es tanta , que por darse cuenta de ideas ó sucesos nuevos, arrostran irrcflexlvamenle ios ma­yores peligros, y con tal objeto, hasta se ponen unossobre otros para ver lo que sucede fuera del local donde se en­cuentran.3 0  Bl- BDUCáB.
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He aquí el molivo por qu e, en nuestro concepto, no convienen los balcones, cuyas puertas hayan de perma­necer abiertas ; y he aqui también el molivo por el cu a l, en el caso de que la escuela los posea , conviene que los antepechos sean mas altos que de ordinario , y el espacio entre barra y barra muy estrecho , á cuyo lio ó se colo­ca otro antepecho de madera cuyas varas caigan entre las de hierro, y cuya altura sea superior á la de aquellos, ó se entreteje con las primeras una cuerda para que los niños, aun cuando sejasomen, lo cual debe evitarse en lo posible, no puedan sacar la cabeza, los piés ni los brazos, hechos á que se muestran los párvulos siempre muy dis­puestos.Igual precaución hay que lomar respecto de las baran­dillas que suele á haber en las subidas de los estable­cimientos que no ocupan pisos bajos; pues si bien es cierto que los profesores no tienen responsibilidad algu­na por desgracias acaecidas á sus alumnos cuando se ha­llan fuera de su tutela, la publicación de alguna ocurri­da , no ya dentro de la casa-escuela , sino también hasta en las cercanías de ella durante las horas de entrada y salida, afectan indirectamente a! crédito de los maestros, por las versiones distintas con que se esparcen y hacen públicas las noticias de este género.A fio de evitar sucesos tan comunes como desagrada­bles , preciso es que todas las puertas existentes en los diversos departamentos del local, incluso la de la sala de recibir, permanezcan cerradas con llave cuando de ellas no se haya de hacer uso , y cuando necesariamente per­manezcan abiertas, se amarran por detrás á la pared con­tigua , ya con una escarpia, ó ya con cnerda , y asi se evita que los niños, jugando con ellas , se cojan los dedos y se los magullen.No menos preciso se hace , para evitar el misma m al, el no permitir que permanezcan sentados ó echados algu­nos niños mientras otros andan ó corren por el mismo de-
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parlamenlo; pues fácil éìonocenlementese pisarian.de ho hacerlo asi, unos á oíros , y esto podia afectar hasta gra­vemente á otras parles del cuerpo mas interesantes que los dedos.Durante el recreo, por extensa que sea la dependencia destinada á é l , conviene no permitir grandes corridas que , sobre producir un desorden siempre perjudicial, darían margen á que los alumnos chocasen contra alguna de las paredes ; ni que aquellas se veriíiquen en direcciones dis­tintas . por que unos á otros se lactimariao nuestros discí­pulos; ni que se lleven en andas ui en brazos, sin vigilar el maestro muy de cerca ; ni que se empujen inulúamen- te con el pretesto de que así lo exige el juego á que se entregan ; ni que se agolpen desordenadamente á reco- jer algún objeto lanzado por el maestro , cuya diversión , si puede tener un buen fin disciplinario y educativo mo­ral, produce casi siempre males imprevistos.Débese prohibir también que cuando suban à la gradería, según dijimos en otro lugar, lo hagan con las manos so­bre la cabeza ó en otra posición violenta; que marchen sin mirar á los piés, ó empujándose ó echándose unos sobre otros (1).Al mismo tiempo y para evitar caídas conviene no de­jar que los alumnos marchen con los zapatos ó medias desaladas, pues facilmente se las pisan unos á oíros, ademas de que en oslo tienen los maestros un medio muy sencillo de ir inculcando en sus discípulos los gérmenes de la caridad . y desterrar por otra parle la dejadez.Igualmente se debe poner cuidado en que cuando los alumnos bajen de las gradas óanden poralgiinade las del perímetro estando sentados los que se hallan en las mas inferiores, obstruyan estos el paso con las manos ; puesto que podían ó exponerse á que los pisasen , ó contribuir á que cayesen los demás.(1) Esto suelo suceder cuando raarcüan llevando las manos sobre los hombros del niño antecedente.
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Todos ios cuadros ó carias geográficas han de estar hien seguros para que no puedan caer sobre los alumnos: toda la°snperficie por donde han de andar estos, bien limpia de corlezas , trozos de frutas y otras cosas con que los mis­mos suelen ensuciarse ó caer, por mas que se vigile.Y  ya que de vigilancia hablamos, diremos que el maes­tro deberá ejercerla continuamente.A.I tiempo de entrar los niños ñ la escuela verá s: llevan juguetes , recogerá y tirará los que puedan ser ofensivos , como palos, cañas, piedras, navajas y otros, y no permiti­rá tener ninguno; pues por inocente que sea, sirve al mé- nos para distracción, y esta es origen de ia indisciplina con todas sus funestas consecuencias. Si lo que recojo es de algún valor, guárdelo para entregar á quien venga á buscar al discípulo.Respecto de las niñas (y hasta délos niños), es necesario tener presente el placer que encuentran quitándose los al­fileres y colocáodoselos en la boca, como lo hacen también con bolones, monedas, halas y otros objetos: un descuido cualquiera sobre esto, puede producir disgustos, tanto por el mal que causára fácilmente en el alumno que po­seyera los objetos mencionados, como por el que con ellos podria hacer á alguno de sus compañeros.Esto, y el observar especialmente los alumnos nuevos, muy dados algunos á no sufrir cosa alguna de sus com­pañeros á quienes, creyéndose injuriados, arañan , tiran e! pelo y muerden, son cosas que hacen precisa una cons­tante vigilancia por parle de los maestros, que serán ine­xorables en la reprensión de tamañas faltas , so pena de sufrir, y en cierto modo con justicia, grandes disgustos.No son menores tampoco los que puede acarrearje el uso tk  punteros, palos ó cañas con qué algunos señalan durante los ejercicios á los niños cuya atención se halla distraída ó cuya actividad se quiera excitar. Un movi­miento inesperado, un descuido involuntario, ó una even­tualidad cualquiera, son hechos que pueden hacer al



maestro víclima de un verdadero delito , á cuya juslifica- cion no haslaria. quiza. la misma inocencia con que lo ha­bía cometido : y hasta tal punto nos hallamos convencidos de lo desventajoso que puede ser el uso de aquellos ins­trumentos, que, aun á trueque de ensuciar los carteles, no los permitiríamos ni aun en las clases de lectura mecáni­ca , y colocaríamos estos muy bajos para que se pudieran señalar las letras con el dedo.Preciso se hace también, por otra parle, que durante las lecciones se halle el maestro con la inteligencia en lo que hace y con la vista en lodos sus discípulos; pues si al tiem­po de subir ó bajar sucede que con el prcleslo de querer­se pasar unos á otros pueden caerse , cuando estén senta­dos , no falla quien se entretiene en poner sus pies bajo el trasero del que se halla delante, lo cual produce igual­mente las caídas, y hasta en escupir sobre las gradas, dando asi lugar á que cuando los niños se ponen eo movimiento resbalen los que pisan .sobre la saliva.Cuando por cualquier motivo se dejan solos en el co­medor ú otro departamento donde hay sillas, mesas ó bancos, no es eslraño que los niños jueguen y se coloquen y hasta corran sobre ellos ¡ y como fácilmente se deduce, puede ocasionar esto graves caídas.En el caso de que el palio se halleenarenado, cuídese de que los niños no se tiren desordenadamente sobre el suelo, de que no se llenen de arena los bolsillos, de que no la es­parzan por el aire y de que no se la lancen entre s í ; pues con una vez que tales hechos se dejen pasar sin correctivo, habrá motivos suficientes para que. cuando el maestro no pueda fácilmente darse cuenta de ello, tengan lugar suce­sos que asi pueden ocasionar cegueras como obstrucciones en el tubo digestivo ó re.«piralorio, con todas sus funestas consecuencias.Con los avisos apuntados en esta lección , teniendo pre­sente los que dimos ai hablar de los juegos y de la dis­tribución de la comida, absteniéndonos de los castigos
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corporales sislemalizados, y mirando no senlar jamás la mano en la cabeza ó los carrillos, cuando a ello nos incita un inslanle de mal humor, siempre reprobable; ejer­ciendo siempre una continua vigilancia para desterrar de entre los alumnos la costumbre de llevar consigo mistos, vidrios y otros objetos peligrosos en sus manos ; é imbu­yendo máximas y mejor que máximas costumbres de dul­zura , de caridad, de amor , de cariño , de fraternidad y generosidad , habremos logrado, si no desterrar por com­pleto muchos males, que, aunque leves, siempre son gra­ves en concepto de los padres, al menos evitar los mas frecuentes, que no solo producen malos ralos sino mu­chas veces el descrédito.Cuando no obstante las precauciones apuntadas tenga­mos que lamentar algún suceso desagradable; sin perjuicio de relatar verídicamente el hecho á los padres, y de ningún modo ocultarlo , pues esto argüiría culpabilidad , debe­mos atajar sus efectos, y á este fin vamos á exponer los medios con que debe un maestro atender á los casos que fácilmente pueden ocurrir.
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LECCION  X X I X .
P r im e r o s  r e m e d io s  A lo s  « e c ld c i i t e s  «lu e i»u c .lc ii  s u c e d e r .Eícíracío.—Asfixia.—Atolondramiento.—Calambres.—Catarros —Contu­siones.—Cortaduras.—'Desmayos.—Desolladuras.—Erupclones.—Esgulnces- Estómaeo.-Fluxlones.-Hcridas.—Ulpo.—Indigestiones —Mordiscos.—Mo­tas en los ojos.—Orina.—Palpitaciones del corazón -P icad u ras.- Pincha­duras.—Quemaduras.—Rasguños y araños.—Sangre por las narices.—Sus­tos.—Tos.

Asfixia. Guando el local donde se encuentran los niños reúne malas circunstancias higiénicas ; cuando en el aire respirable no hay esas bien combinadas corrientes que sin cesar le purifican ; cuando en invierno se colocan braseros mal encendidos, cuyas emanaciones vician lenta­mente la atmósfera ; y cuando en verano se rarifica esta,



ya p o r  e l  e s c e s iv o  c a l o r ,  v a  por l a s  e x h a la c io n e s  d e  l a  t r a n s ­
p i r a c i ó n  , ó  y a  p o r  a r a b a s  c a u s a s  á  l a  y g -7 ;  s u e l e  o b s e r ­
v a r s e  e n  a l g u n o s  n i ñ o s  s í n t o m a s  e v id e n t e s  d e  l a  a s f i x i a .Los motivos que la producen se manifiestan antes en los niños débiles, que en los robustos; antes en los enfermi­zos , que en los sanos ; y antes en los que se hallan mal alimentados que en los que no padecen esta desgracia.Preséniase , no obstante, la asfixia con caracteres muy determinados y fáciles de conocer, como son la pérdida del color y de ia vista, los vahídos y dolor de cabeza, cierta pena localizada en la región del pecho y del estómago, falta de fuerzas y flojedad general, y por último el des­mayo y la cristalización ocular, si la afección ha llegado á atacar fuertemente al niño.Cuando suceda alguno de estos casos, sáquese el enfer­mo á otra dependencia donde el aire sea puro ; aflójen­sele todas las ligaduras de los vestidos; rocíesele la cara con agua y vinagre mezclados; hágasele sorber, si es po­sible, un buche del mismo líquido; presérvesele de la cor­riente del aire; téngasele en brazos, dejándole perfecta­mente libre el pecho; y , si con estos cuidados no diese se­ñales de recobrar la salud, estimúlesele ia membrana pi­tuitaria, introduciéndole al efecto las barba.s de una plu­ma por los cañones de la nariz, dándose parte á la familia y al médico, mientras se repiten los actos mencionados.

Atolondramiento.— una especie de vértigo ó gran pe­sadez de cabeza, durante el cual se turba la vista, zum­ban los oidos , se doblan las piernas, y se observa gene- raímenle muy encarnado el rostro de los niños.Este accidente es casi siempre leveysin riesgo, siempre que no se presente como sintomático de alguna enferme­dad. De no sucederás!, pues de lo contrario debe darse parle á  la familia , basta dar al niño medio vaso de agua, y colocarle en sitio donde pueda respirar con libertad: en este caso y otros análogos, nunca debe dejarse solo.—Llainaraos calambre á cierta especie de
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pasmo dolorido , ó adormecimiento que se deja sentir en ios niños cuando han permanecido en una mala postura, cuando han tenido los pies ó las piernas durante un largo ralo inmóviles ó suspendidas, y cuando se han quedado dormidos con las eslreinidades superiores ó inferiores de­bajo de alguna otra parle del cuerpo.Los niños manifiestan hallarse afectados de este acciden­te, tan sensible como pasagero, con el lloro, y la indicación verbal ó material del miembro dolorido ; y para que se restablezca la elasticidad nerviosa, perdida por la compre­sión ó la inacción, basta solo procurar hacer mover cuida­dosa y paulatinamente la parle insensible, ya andando, ya moviendo los brazos, y ya también frotando las palmas entre si ó haciendo esto misino el profesor sobre toda la estension de la piel donde los calambres dejen sentirse.
Catarros.— épocas de mucho frió, y aun épocas tem­pladas cuando los vientos son bastante frescos, ó el maes­tro se descuida dejando que una corriente fuerte hiera di­rectamente al niño, ya al pasar de una dependencia á otra, ya habiéndose dormido, obsérvanse los catarros, que pueden presentarse leves, ó como principios de pulmonía verdadera.Latos muy continuada y fuerte, la inflamación délos párpados , el gran calor ó la cabeza , y ,  según la grave­dad , una fiebre mas ó menos lenta, son los síntomas del catarro. Siendo leves, abrigúese bien al niño, désele po­co de comer, no se le deje beber agua fria ; y si los sín­tomas se presenten alarmantes, ó condúzcase bien tapa­do à casa , ó llámese á su familia para que alguno venga á recojerle.
Contusiones.— Reciben este nombre esas magulladuras ma.s ó menos extensas q u e, sin derramar sangre , ni des­prenderse la p ie l, sufren los niños al chocar contra un cuerpo duro, ó al ser comprimidas fuerlemenlc las parles blandas de su nuisculalura.Suelen ser ocasionadas por golpes , encuentros bruscos,
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caídas, ó aprisionamientos entre las junturas de las puer­tas , y casi siempre hay acumulamienlo de sangre en la parte resentida.Guando el abceso es grave, debe consultarse al faculta­tivo ; pero cuando es leve , fácilmente desaparece ponien­do compresas de papel de estraza empapado en a g u a , ó un poco de aguardiente alcanforado; y mejor que con todo esto con trapitos mojados en tintura de árnica , medica­mento cuyos efectos son bien conocidos y que el maestro debe tener ya preparado de antemano.
Cortaduras.— Averigüese antes de todo con qué ha po­dido el niño causársela : si ha sido con cuchillo ó navaja, déjese sangrar un poco; y si con madera, hilo , caña ú otro objeto , trátese de limpiar la herida, á íiu de que no quede dentro materia eslraua alguna. Si la cortadura es leve, después de haber sangrado y sido limpia bien, únan­se perfectamente sus labios, y apliqúese un Irocitode tafe­tán ingles (que se expende en las boticas y que deben tener los maestros en su escuela) ó unos pañitos empapados en la tintura de árnica, nombrada anteriormente.Aun cuando no es fácil que suceda , en lo posible está que un niño, advertida ó inadvertidamente, por otros ó por 

SI mismo , llegue á sufrir alguna corladura que , intere­sando una vena principal ó una arteria, exponga instantá­neamente su existencia. Si la incisión es de esta naturaleza comprímase fuerlemenlo la herida ó ligúese, si está en una estreniidad, la parle de esta mas próxima al tronco , para contenerla hemorragia; imposibilítese el derramamiento de sangres y póngase muy pronto el niño bajo la dirección del médico.
Desmayo.— Es un accidente muy semejante á la asfi­xia; pero difiere de ella en que el pulso, aunque muy dé­bil , se distingue en la reglón del corazón. Nólanse en el desmayo dos diferentes grados: en el primero siente y ove el paciente, pero no puede expresarse; y en el segundo carece de lodo conocimiento y sensación, presentándose3 1  EL ARTE DE EDUCAR.
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=  242 =el pulso casUmperceplibìe: desmayo en los niños ^no reconoce olro origen que la debilidad y falla de ali mento. Ocúrrase á este accidenlc con los mismos cuidados que para la asíixia, suprimiendo el vinagre en las asper­siones , haciéndolo oler, en cambio, y dejando a pa­ciente sosegado, después de propinarle algún alimcnlo Ii-^^BesoifíidMras.—Cuando por cualquier motivo sufra al- 
crxm niño estos accidentes, que consisten en levanlarsq al- °u n  Irocilo de piel, lávese cuidadosamente la parte deso­í d a ,  tratando de causar todo el menor daño posible ; y una vez seguros de que queda limpia , póngase un Irap de hilo con manteca fresca de vaca ó cerdo sin sal siem- nrc V mucho mejor, empapado en tintura de àrnica.por no haberlo conocido , ya por nohaberse interesado en las protestas de los nmos y también porque la necesidad las obligue á mandarlos á la escuela, L cede íi veces que muchas madres desprecian los prime­ros síntomas que , de hallarse padeciendo esas erupciones propias de la infancia, presentan sus queridos hijos.El sarampión , la escarlatina (asi llamada) y la viruela son enfermedades á que la infancia se encuentra . casi en su totalidad , siigela ; enfermedades de suyo contagiosas, mov fáciles de combatir cuando se las medicina P™» °  Y bien ; pero que causan irremisiblemente la muerte, si nose las atiende como es debido.La primavera y el otoño son las épocas en que con ma­yor fuerza suelen desarrollarse ; y bien difícil es evilar el contagio á los demás, cuando se presentan en uno de los individuos de alguna familia , ó en algunos de los alum­nos de una escuela, á lo cual deben dirigirse los cuidados^^I)™s^MSos"distintos pueden presentársele, sepm que los padres del niño lo hayan mandado á la escuela '^ le  bueno, ó lo hayan hecho sin atender á las protestas hechas por aquel, de que se senlia enfermo.

J



Cuando á un niño se le obliga á ir á la escuela estando atacado de las enfermedades á que nos referimos , entra, generalmente , llorando ó muy triste , anda con mucho trabajo, se sienta en cualquier parle, desprecia los jue­gos y quédase como dormido; su los es catarral, su color sonrosado, su mirada triste , su pulso fuerte y acelerado; la fiebre se distingue por lo quemante de su piel; y al pa­so que siente dolor de cabeza, frió y dolor también en to­da la estension de la cintura, y abatimiento general, pre­senta los ojos llorosos, y la piel notablemente sonrosada.Cuando el niño adquiere estas enfermedades raienlras permanece en la escuela, presenta los mismos síntomas anleriormeiile apuntados ; y en ambos casos conviene re­tirarle de los demás , abrigarle bien y colocarle en un si­tio donde las corrientes atmosféricas no puedan herirle, mientras se disponga lo necesario para que sea trasladado ai seno de su familia, y puesto bajo el régimen facultativo.
Esguinces ó  í o r c e d u T O S . —Cuando un niño salla , cae, ó pisa en falso, puede muy fácilmente sufrir daño en a l­guna articulación de las eslremidades inferiores ; y jugan­do, cayendo ó a! tiempo de ser cogido por los brazos para mudarle de sitio, puede sufrir el mismo accidente en las extremidades superiores.Evitando el profesor todo cuanto contribuya á que sus discípulos sean víctimas del mal á que nos referimos, ten­drán continuamente también mucho cuidado de remediar­lo tan pronto como suceda ; pues tanto como son leves en los niños las dislocaciones, cuando se ocurre á ellas pron­to, son de grave trascendencia cuando se las descuida.Se conoce si ha habido torcedura haciendo colocar en posición natural la eslremidad que se examine y pasando con bastante presión la mano por toda la extensión de sus articulaciones, preguntando si esto produce dolor en cuyo caso es evidente la descomposición.Tan pronto como ocurra el accidente, trátese de colocar en su posición habitual la articulación desarreglada ; mó-

=  243 =



=  U ' t  =jese abundantemente con agua fría ; pónganse compresas de aguardiente y sal después , y , si es posible , póngase una bizma con huevo, aguardiente é incienso, dando cuen­ta á la familia, para que eslé à la mira de lo que pueda suceder, ó para que consulte al facultativo sobre el he­cho V los remedios propinados.
H e r i d a s . — O m n á o  por la acción de golpe , ó por efecto de caídas se rompa la pielhabiendo derrame de sangie y ocasionando herida, se hace preciso lavar esta cuidado­samente y pronto, juntar en lo posible los bordes, y poner una compresa con íirnica ó bálsamo. Si el niño es dema­siado nervioso y se conoce que ha podido impresionarse fuertemente, hágasele sorber una ó mas bocanadas de agua acidulada; y si la herida ha sido en el cuero cabelludo, procúrese que el pelo no toque la parle ofendida, para lo cual conviene corlarle al rededor.

F l u x i o n e s . — C A ì t i n à o  el maestro observe que algún nino padece esta enfermedad , que con frecuencia se presenta en la boca y en los ojos, debe advertir à la familia de aquel que no lo rnande á la escuela, hasta que se halle curado; pues es suficiente un alumno para contagiar á lodos, y no hay cosa que siente peor á los padres , que ver sus hijos enfermos por descuido de los profesores. Yadigimos tam­bién, hablando del reposo (lección X Y ) qué causas produ­cían las fluxiones en los ojos, observaciones que deben tenerse muv presentes.
m p o . ~ é s  un movimiento convulsivo del exófago que llega á debilitar el estómago y diafragma. Cuando es pa­sajero , al cual nos referimos , suele reconocer por origen el correr de prisa, el no humedecer los alimentos sólidos, el beber agua demasiado fria y el llorar, reir ó toser conviolencia. .Se desvanece este accidente, casi siempre, haciendo de­tener la respiración lodo lo posible un número mayor ó menor de veces consecutivas; yiam bien haciendo que el niño se fije admirado en alguna idea ó hecho que le dis­traiga mucho.



Indigestión.—Cuando por cualquier causa se indigeste la comida á un niño, ó sufra este accidente por lo que ha­ya podido comer en su casa, es preciso suspender toda alimentación. Los caracléres de esta indisposición son: náuseas, bostezos, pesadéz de estómago , malgusto en la boca , y finalmente ansias de vomitar.Apenas, después de haber comido, se notan estas seña­les, es preciso no sugelar al niño á ocupación alguna, dar­le una taza de té no muy cargado ni muy dulce (si el maestro tiene la habitación en el mismo edificio de la es­cuela) , ó mandarle á casa, cuando los síntomas sean alar­mantes, y cuando , aun sin esta circunstancia, se halle próxima : si las náuseas incomodan mucho provóquese el vómito , y téngase al niño en reposo y bien abrigado.
£stómago.'—SnQ\Q suceder alguna vez que un alumno pega con el codo ó con el puño sobre el estómago de otro, produciendo en este una especie de desmayo : en tal ca­so , practíquense los remedios aconsejados para el desma­yo verdadero . pudiendo al mismo tiempo darse sobre aquella región alguna lijera friega con aceite de ruda , si se tiene preparado, ó estregarse suavemente con la mano.
Motasen los ojos.—Cüunáo alguna inmundicia ó pe­queño insecto llegue á introducirse en un ojo , se evitará que el niño se lo frote , como acostumbra á hacer inslin- livamenle : mucho menos debe permitirse el frote, en ambos ojos, para no dar lugar con esto á ciertas infia- maciones peligrosas.JEsa incomodidad que se siente desaparece, en general, muy pronto , obligando á que el niño abra lodo lo posible el ojo , meneando al mismo tiempo los parpados , suave­mente lavados con agua fresca. Con esto solo, se colócala mola ó inmundicia en el ángulo del ojo , y ó es arrostra­da al exterior por las lágrimas que se escapan, ó puede sacarse perfectamente con la cabeza de un alfiler.il/ordíícov.— Hay niños que , por su gènio mal dirijido y poco refrenado en el hogar doméstico, tienen la repren-
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sible costumbre de morder á los demás por el motivo mas insignificaule , y aun sin este.Cuando el profesor sepa que ha sucedido un caso de esta naturaleza, aparte la corrección moral, tiene el de­ber de observar los efectos que haya producido la acción agresiva en el alumno ofendido. Si se presenta cardenal ó se han dejado impresionados los dientes , lávese con agua fresca la parle amoratada , procurando al mismo tiempo quelos músculos comprimidos vuelvan á su natural estado; y si se hubiera producido desolladura, procédase como dijimos al hablar de este accidente.Iguales adverlencias hacemos respecto á los pellizcos.Orma.—Siendo la orina una de las mas abundantes escreciones , cuyos efectos no deben contrariarse, deberán los maestros poner mucho cuidado en hacer que sus discí­pulos no la detengan forzosamente. No queremos decir que accedan á un continuo y vicioso ir y venir, que hace im­posible el orden , con mengua de la autoridad profesional; pero á una visla esperimenlada difícilmente se esconde la verdadera necesidad , y  esta respecto á la orina, no debe dejar de satisfacerse jamás , so pena de que el niño que la padece un dia y otro dia sea víctima de alguna inflama­ción en la vegiga ó de otras enfermedades consiguientes, que pondrían en peligro su vida. Déjese, pues, ir á las letrinas durante ciertas horas determinadas y, aparte esto, no se niegue jamas el permiso á quien con verdadera ne­cesidad lo pida.
Palpitaciones de corazón.— Los niños colérico.s, iracun­dos, ó escesivamenle nerviosos suelen ser acometidos de estos terribles accidentes , al tiempo de ser reprendidos. Si las palpitaciones fueran habituales, convendría que estuviesen bajo el régimen de un médico , mejor que en las escuelas ; pero siendo pasajeras, se calman , dejando al paciente sin sujeción alguna al trabajo y haciendo que beba muy lenlainenlc medio vaso de agua.De todas maneras, e! maestro debe poner en conocí-
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miento de !as familias lodo lo acaecido, para que busquen en la medicina los remedios oportunos.
P i c a d u r a s las abejas y de las avispas pueden los niños recibir picaduras , pues con frecuencia se introdu­cen aquellos insectos en las escuelas.El fuerte dolor sufrido por el queso vé atacado le hace producir en un amargo llanto , y como por otra parle la picadura de los mencionados animales puede ser veneno­sa , ha de procurar el maestro calmar el mal y evitar tas consecuencias que pudiera tener. Estráigase el aguijón lodo lo antes posible , lo cual deberá practicarse sin com­primir la herida , antes bien ensanchándola suavemente con la punta de un alfiler para poder cojer á aquel ó con los dedos ó con unas pinzas. Una vez fuera el aguijón, comprímase la herida , y mójese con agua natural ó acei­te de oliva.A veces es suficiente embadurnar con un poquito bar­ro la parte atacada y sus adyacentes.
Pinchaduras.—Cuando los niños las sufran por medio de agujas ó alfileres , que el maestro no haya-recojido de antemano , por considerar que les eran precisos , no debe dejar abandonado el padecimiento que, de suyo insigni­

ficante, puede ser de molestas consecuencias, según el sitio donde se sufra.Chúpese bien la herida lan pronto como se haya causa­do , Y cúbrase con un pequeño trozo de cartón ó papel en muchas dobles, quese sugeterá, fuertemente comprimido, por medio de hilo ó .seda , de manera que se evite laintroducción del aire. 'También es suficiente, á veces, el humedecer la parle ofendida con una poca tinta.
Quemaduras.— Cüindo durante el invierno no se to­man las debidas precauciones con las estufas y braseros, y  cuando los niños tratan de encender algún misto ó pa­juela , que acostumbran á llevar con frecuencia , pueden sufrir quemaduras estando en la escuela. A no haber fal-
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ta de vigilancia, rara vez son eslas de consideración; pero como quiera que producen siempre dolor bastante por la acción del aire eslerior sobre la parteen que se ha desorga­nizado el culis , se hace necesario calmar el suTrimienlo.El medio usado entre personas mayores , calcinando , digámoslo a s i, la parte de piel ofendida , no se puede aplicar á los nifios, sin hacerles sufrir mas todavía; y es su­ficiente para estos el colocar sobre la quemadura una miga de pan empapado en aceite de oliva, y cubrirla con una venda para perservarla de la acción del aire atmosférico.^así/uíos.—-Cuando por la acción de un cuerpo cual­quiera , ó por la inevitable de algún niño, sufra otro ara­ñadas que le rasguen la p ie l, lávese pronto la herida con agua natural , y pongasele un trapito empapado en tin­tura de àrnica , según dijimos al hablar de las desolladu­ras y contusiones.
Sangre por las narices.— Si natural ó inolivadamente sucede este incidente , á no convertirse en heniorrajia, déjese sangrar el paciente, limpiénsele bien los caños de la nariz , y lávesele perfectamente. La costumbre de echar agua fría sobre el pezcuczo á íin de atajar la salida de la sangre , es imprudente, y por tanto , debe desterrarse ; pero cuando el accidente , por causas que no nos es dado prever abora, tome grandes proporciones , conviene ta­par durante el mayor tiempo posible los orificios de la nariz, dando cuenta á la familia para que esta lo haga con el médico , cuando los medios indicados no basten á alagar la hemoiTagia.5wsí05.—Debe el maestro evitarlos, y cuando no lesea posible , hacer imposibles sus malas consecuencias.Para lo primero tratará de no impresionar el ánimo de sus discipiilos con imájenes horrorosas , con peligros in­minentes (aunque los haya), y con castigos que puedan turbar la inocente tranquilidad interior de aquellos.El mostrarse colérico en esceso con el que haya podido cometer alguna falla , el narrar escenas terribles que ha-
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van lenido ó tengan lugar cerca del sitio donde se hallan, el gritar , exclamarse , y mostrarse temeroso ó asustado cuando un niño cae , se hace daño ó ha corrido algún riesgo; y, sobre lodo, el dejar à alguno solo en la escuela, cerrado en algún departamento, ya con luz ya sin ella, ci cojerle y simular castigos brutales ó actos impropiamente dirigidos contra las pobres criaturas; son motivos lodos que ocasionan graves sustos de cuyas infaustas consecuen­cias serian responsables los maestros.Cuando los sustos tengan lugar , sin embargo , de una manera inevitable, conviene acotísolar valerosamente al niño , infundirle coníianza , despreciar el motivo del sus­to , y darle medio vaso de agua acidulada para que la beba , y si es posible prepararle con igual objeto una ta­za de lila ó yerba luisa. Nunca los maestros deben mos­trarse asustados ante sus discípulos, aunque para ello tenga motivos suficientes.
Tos.—Cuando algún alumno sea atacado fuertemente de tos continuada y fuerte, hágasele beber una poca agua dulcificada , ó mascar un poco de pan , con lo cual se conseguirá calmar la excitación de la garganta.Todas las demás indisposiciones deque los niños se pueden ver acometidos requieren el auxilio del médico ; y aun en las expuestas , no hacemos mas que indicar los primeros cuidados que requieren para evitar mayores males. Si los buenos oficios del maestro no atajan la gra­vedad de los accidentes, debe siempre procurar que el alumno sea conducido al seno de su familia , con las de­bidas precauciones.
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LECCION X X X .

B r e v e  Id e a  d e  lo s  t c iu p c r a in c u t o s .

Sícíracío.—Elementos corporales que influyen sobre la  Inteligencia y  sen­timiento de los individuos.—Es necesario que el educador conozca el tem­peramento de sus discípulos.—Rara voz se encuentran los temperamentos simples.—Nomenclatura de los temperamentos.—Caracteres que presentan los temperamentos linfáticos.—Id. los san g u ín e o s.-Id . los biliosos.—Id. los nerviosos.—Id. los compuestos.—ConclusionAl hablar de la influencia que el cuerpo ejerce sobre el espíritu , expusimos algunas ideas que manifestaban cla­ramente el íntimo consorcio que existe entre una y otra de esas dos principales partes que constituyen el indi­viduo.Fijámonos , sin embargo , entonces para comparar , en el estado orgánico, en las formas humanas, digámoslo así, y fállanos advertir que aquellos hechos que nos presenta­ba la observación DO son efecto solamente de circunstan­cias incidentales y pasajeras , antes por el contrario reco­nocen por origen la naturaleza misma de las personas en cuya constitución corporal predominan casi siempre unos sobre otros los elementos que en conjunto vienen á formar la masa de humores diferentes que, como el agua á los ve­getales , va fertilizando la musculatura.Así como el oxígeno del aire adquiera un sin número de diferentes propiedades según los fluidos con los cuales se pone en relación , así también el cuerpo de los hom­bres, según el elemento que predomina presenta distintos caractéres , y forma un lodo de naturaleza varia que in­fluye sobre el espíritu, como la experiencia lo atestigua, según la clase á que aquella pertenezca.Y si bien nos es desconocido el modo de verificarse esta influencia, tal circunstancia no obsta para que existan en realidad los hechos.
J



Cuatro son los elementos corporales que , según se ha observado , influyen sobre la parte senciente é inteligente de los individuos, á saber: la linfa, h  sangre, la bilis, y los 
nervios; y cada una de las diversas naturalezas físicas que el predominio de estos elementos engendra en el hombre se llama temperamento, que puede ser linfático, sanguíneo, bilioso y nervioso , según el elemento que prodomine.Es tan esencial al educador el conocer los temperamen­tos de sus discípulos , como que sin ello , no puede pro­ceder acertadamente á la perfección de la inteligencia y los sentimientos. Así como una misma enfermedad se com­bate con distintos medios , según el estado y naturaleza del paciente, quien ha podido adquirirla por diversas causas; así también un mismo defecto moral no puede corregirse con iguales medios , tratándose de niñosdife- rentes , por ser también diversos los motivos de que di­manan.Verémos, por ejemplo, dos niños desatentos : ambos tienen un mismo defecto: ¿pero escilaréraos cominos mis­mos medios su atención ? Si la falta reconoce un origen igual, si; pero como en uno puede provenir de esa pereza innata, de esa dejadez que enjendra en los individuos el predominio de la linfa; y como en otro puede provenir de esa veleidad , de esa excitación continua producida por el dominio de la sangre, resulta que, para conseguir igual efecto en ambos, habrémos de excitar al primero, y repri­

mir al segundo,Y como las causas remólas y naturales de la falta serian los distintos temperamentos , he aquí la razón poderosísi­ma de que el maestro deba conocerlos, no solamente para corregir con acierto, sino también para proceder con pru­dencia.Anteriormente hemos dicho que los niños podian ser lin- fálicos, sanguíneos, biliososy nerviosos; y hemos de adver­tir ahora que rara vez se presenta solamente uno de estos elementos prevaleciendo sobre los demás; pues antes de su-
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= 5  2 5 2  =ceder asi, en cuyo caso observaríamos lemperamenlossim- ples, ocurre casi siempre que predominan dos de eslas parles, formando lemperamentos compuestos, que, á ve­ces, son caracterizados por 1res elementos constitutivos.Habida consideración á los hechos enunciados, los tem­peramentos pueden ser simples y compuestos, y se clasifi­can como se ve en el siguióle cuadro,
TEM PERAM EN TO S.

SIM P L E S.Linfático.Sanguíneo.Bilioso.Nervioso.
COM PUESTOS.Linfático—sanguíneo , ó sangui- neo-linfático. — Sanguíneo-bilioso ó bilioso-sanguíneo.—Sanguíneo-ner­vioso ó nervioso-sanguíneo.—Bilioso - nervioso ó nervioso-bilioso.Para denominarlos temperamentos compuestos, se atien­de á los elementos componentes, se pronuncia siempre el primero aquel que predomina y el último aquel que do­mina, que actúa con menor energía. Y con el objeto de que nuestros lectores puedan conocer los de sus discípulos, des­cribiremos los carecieres generales con que se presenta cada uno en la infancia, advirliendo que no son siempre ciertas las circunstancias que apiintarémos; pero que es muy fácil corregir el error cometido por la observación de ja parle física, observando también la parle moral.

Niños de temperamento linfático. —Tienen, por lo general, excesivamente desarrollada y blanda la parle muscular; de cara abultada, y color bajoó trigueño. Susojos, por lo co­mún, azules, son poco espresivos y se mueven con pereza; su pelo no siempre es rubio, antes bien presenta un matiz castaño claro. Gustan poco de la actividad, por el contrario huyen de esta en la mayor parle de las ocasiones: clamor propio está en ellos muy poco desarrollado; -y la glotone­ría es el mejor de sus placeres, ya que no los encuentran en



el esludio ó en la virlud, que no praclican mas que iocila- dos á ello. Cuando juegan quieren eslar senlados mejor que en pié, y cuando se hallan en los ejercicios escolares, duérmense con gran facilidad,Son naluralmenle abrulados; se hallan predispuestos al egoísmo, y cuentan con muy pocos amigos, porque no los buscan y por que, aun cuando se les convideála amistad, se cansan los demás de tanta indolencia, defecto que se observa en ellos, tanto respectoásu vestir, como á su lim ­pieza corporal, en lo que se muestran sobradamente des­cuidados.
Niños de temperamento sanguíneo.—La musculatura de los sanguíneos, sino tan abultada, es mas dura y fuerleque la de los linrálicos.Presentan un culis lustroso y sonrosado, aunque muchas veces el color es de un moreno claro y con gracia. Los ojos y pelo en esta clase de niños son de un castaño hermoso, si bien en algunos se presenta oscuro. Su vista es viva y poca fija; sus movimientos varios y coquelones ; sus mo­dales, dulces y espresivos. Así como la incuria y la pereza son patrimonio de los linfáticos, el amor propio y la acti­vidad son propios de los sanguíneos; pero esta actividad, á la que se encuentran siempre dispuestos, no es la mas ventajosa, puesto que así como se muestran activos, se muestran tam bién veleidosos. A tal circunstancia, que se baila en consonancia con el elemento que les predomina, es debido el que no se fijen por mucho tiempo en una co­sa ; el que los niños se muestren juguetones, y las niñas presenten ese carácter que, tratándose de mujeres, lla­mamos coquelismo.Si bien el temperamento sanguíneo favorece por una parle la educación, puesto que los que le poseen no sue­len ser rudos y de inteligencia obtusa , y puesto que la actividad es en ellos una circunstancia esencial, por oirá parle perjudica, pues además de tenerles predis­puestos á la vanidad y la disipación (que también, en
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pequeño, padecen algunos niños este vicio), circunstan­cias que contrarían los deseos de un buen maestro, les escita demasiado, y apenas se logra, sino á fuerza de dar á Jos ejercicios interés y amenidad , el sostenerles su aten­ción por algunos minutos consecutivos.
Niños de temperamento bilioso.— Si bien no es muy ge­neral este temperamento en la infancia, se hallan algunos niños en quienes se observa.Los caracteres que lo demuestran son tan eslraños y re­pugnantes como el color y sabor del llúido de donde loma el nombre la constitución que describir nos proponemos.Moralmente considerados, son los niños biliosos iracun­dos, desobedientes é impúdicos ó descarados.Su musculatura, especialmente la de la cara, se pre­senta colocada como con cierta tirantez que la hace for­mar pliegues verticales mas ó menos numerosos. Su ros­tro huraño y ceñudo; su mirada pocas veces fija; sus ojos y tez de un color indefinible, semejante el de la segunda á un verde-oliva claro ; y sus párpados, por re­gla general, con cierto pliegue horizontal que hace caer las pestañas casi verticalmente. Nunca son gruesos los in­dividuos de este temperamento ; cometen las malas accio­nes con la mayor sangre fria; y rara vez gustan asociarse ásus compañeros , sino para imponerles su voluntad. La limpieza es poco general en ellos y sus diversiones favori­tas las que presentan peligros ó las que simulan cruelda­des. Es. en íin, un tipo que representa lo mas prostituido é incorregible en lo humano ; pero, como antes hemos di­cho, casi nunca se encuentran niños que gocen de e.ste temperamento en toda su pureza.
Niños de temperamento nervioso.— Como que les domina el elemento senciente son demasiado sensibles ; cualquier desdeñó reprensión les impresiona mucho ; su estrema susceptibilidad les hace sufrir fácilmente; pero al mis­mo tiempo devoran consigo mismos los disgustos, de.s- denes ó reprensiones; por que si sou sensibles , son lam-
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bien altivos y muy propensos ai verdadero orgullo. La for­malidad hasta lo adusto es una propiedad que les caracte­riza, contrastando con la volubilidad propia de la infancia: difícilmente se rien; gustan mas que de los juegos, de las ciases escolares; son sufridos é incapaces de servir para instrumentos de desórden: no faltan á sus compañeros fá­cilmente, pero si se les falta, pues parece que llevan in­nata la justicia hasta el rigor, no disimulan ni transigen con nada ni con nadie. Moralmenle considerados , son la antítesis de los sanguíneos en quienes lodo es juego é in­formalidad.Los caracteres físicos mas generales que se presentan en los niños de temperamento nervioso, son: pelo y ojos ne­gros ; tez morena y poco lustrosa : faz séria y formal; ve­llo negro debajo de las sienes, y musculatura fuerte y ter­sa, pero poco abultada.El color de! pelo y de los ojos varía muchas veces desde el negro al castaño claro, si bien las demás circunstancias espresadas, así como ciertos movimientos repentinos é in­voluntarios, y  cierta especie de rigidez en los dedos cuan­do se Ies Cüje la mano, se observan casi siempre exami- minándolos con detenimiento.De la combinación dé ios leinperamenlos simples, resul­tan, como hemos dicho ya, los compuestos, cuyos carac­teres exteriores y consecuencias están en perfecta armonía con ios caracteres y efectos de los componentes.
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CONCLUSION.Hemos concluido la primera parle de nuestro trabajo, y si bien en ella no habremos expuesto la materia á que se refiere con aquella eslension y lucimienlo que lo han he­cho otros antes que nosotros, estamos convencidos de que lo dicho es de inmediata y fácil aplicación á la educación de la infancia: hemos querido aparecer humildes, porque



en realidad lo somos, mejor que aparentar grandes cono- cimienlos¿higiénicos y fisiológicos, revistiéndonos con plu­mas ajenas.Nuestra obra es dictada por la razón, y sobre lodo por la experiencia: se halla en consonancia con larealidad, y nada tiene de imaginaria ni fantástica, circunstancias que acompañaran también á las doctrinas que expondrémos en las partes siguientes de nuestro tratado.
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ESPLICACION.
E . . Puertas.V . . Ventanas.A . . Antesala.lì . Retrete para personas mayores.C . . Cuarto para escobas.D . . Letrinas para niños.F . . id . para niñas.S . . Sumideros.M. . .  Canales mingilorias.P. . . Pozo común.Z. . Vista de un sumidero,
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